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    Resumen 
  
 
    La mercenaria había conseguido mantener su cordura dentro del escuadrón gracias a una única y sencilla norma auto-impuesta, mantener sus manos alejadas de sus compañeros. Nunca, bajo ningún concepto, podía tocarlos. Ellos estaban prohibidos. Sin embargo, por un absurdo enredo, había cometido un error. Había roto la norma inquebrantable, algo que nunca debía suceder. Ahora estaba en problemas. Sus peligrosos compañeros, tenían todas las de ganar, y ella, todas las de perder. 
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 Prólogo 
 
    Las últimas luces del día abandonaban ya la lúgubre estancia y Elissa Muin, mercenaria experta, se ve obligada a encender una de las pequeñas velas repartidas estratégicamente por las mesas para proseguir con su labor. 
 
    —Menuda faena… —masculla entre dientes mientras intenta recomponer las afiladas puntas de sus maltrechas flechas con la paciencia propia de los artesanos. 
 
    En realidad, su presencia allí se debía a un egoísta acto de cobardía, pues ese mismo día, y aunque todavía le resultara increíble, cumplían ya tres años desde su alistamiento con el equipo. Quizás, pasar el poco tiempo libre del que disponía en la mercería del puerto, no era la celebración que debería estar haciendo, pero por desgracia, las fiestas y la gente no eran mucho de su agrado, aunque su carácter introvertido, tampoco ayudaba demasiado. Además, para quienes no lo supieran, ella tenía una gran reputación que mantener como mercenaria, pues, era nada más, ni nada menos, que la ladrona estrella de su escuadrón. En verdad, este era el segundo escuadrón en su carrera profesional, ya que no encajó demasiado bien con el primer equipo que le asignaron. O mejor dicho, Elissa no supo hacer lo que le pedían, lo que pedían en todos los equipos en realidad. Y es que después de mucho intentarlo, fue incapaz de tener relaciones íntimas con ellos, algo vital y necesario para su pequeño y particular gremio. 
 
    Todos aquellos ajenos a sus normas pensaban que la forma de actuar de la Academia de Instrucción era muy inusual porque desde un buen inicio, se les enseñaba a los novatos mercenarios la importancia de intimar con los demás, algo reservado tradicionalmente a las parejas sentimentales. Eso, por curioso que resultara, mejoraba enormemente la conexión con el resto de compañeros. Aquel simple acto hacía que sus vidas se convirtieran en una sola. Así era como los mercenarios se protegían, como conseguían sobrevivir a las arduas tareas impuestas, y también, como se convertían en amantes de por vida. Ese era su destino, pasar toda su existencia unos al lado de los otros. 
 
    Por descontado, el famosísimo y a la vez temido vínculo de sangre facilitaba muchas cosas, y es que todos los miembros que conformaban los escuadrones, sin excepción alguna, llevaban un tatuaje mágico allí dónde ellos eligieran que ligaba para siempre sus almas con las de los demás. Las esquivas brujas arcanas regalaron este potente e intrincado hechizo a la Academia de Mercenarios mucho tiempo atrás como agradecimiento, y este pacto perfecto, diseñado para que nadie se quedara atrás, se usaba sistemáticamente desde entonces para asegurar su bienestar. El hechizo era sumamente poderoso, intenso y muy pero que muy preciado. Aunque para algunos, estar ligados de esa forma con otros seres les podría resultar un precio demasiado alto a pagar, pero es que así era su trabajo. Existían numerosos peligros y riegos a diario, solos no podían llegar muy lejos y se necesitaban los unos a los otros, por eso el vínculo mágico se encargaba de asegurar su éxito. Así pues, cuando más cercanos y cuanto más contacto físico hubiera entre los compañeros, más fuerte se hacía el vínculo y más opciones había de sobrevivir. 
 
    Según la férrea filosofía de la Academia, se podía defender con uñas y dientes a un compañero, pero por un amante, si era necesario, se mataba. Así que impulsados por sus costumbres, ese tipo de relaciones personales eran de lo más habituales entre el gremio de mercenarios del puerto de Elittes, lugar del cual ella formaba parte. Pero para Elissa, era una tarea imposible cumplir esa orden primaria. Ella, simple y llanamente, no podía hacerlo. 
 
    Por eso su primera incursión fracasó miserablemente, sin embargo, los chicos del nuevo equipo la habían entendido a la primera y le había mostrado todo su apoyo. Tenía el vínculo de sangre con todos ellos y con eso les bastaba y les servía. Nunca le tocaban ni un solo pelo, ella hacía bien su trabajo, no juzgaba a nadie y respetaba siempre sus decisiones y ellos las de ella. Habían funcionado así durante años sin problemas y no tenían por qué cambiarlo ahora. No, señor… cumplir años juntos solo era algo natural, nada más. 
 
   
  
 

 1. La norma inquebrantable 
 
    —¡Toc, toc! —retumba una impresiona voz de repente por toda la sala acompañada de tres sonoros golpes que la sacan con un susto de su trance. 
 
    Entonces, Lori Wess, su compañero principal del escuadrón, entra de repente en la habitación del armamento de corta distancia. 
 
    —Así que estabas aquí… —dice él tocando su cabeza suavemente—. Ya pensaba que te habrías metido otra vez en la maldita biblioteca con tus queridos libros —ríe con sorna pero con un deje de preocupación cruzando por sus hechizantes ojos. 
 
    Para aquellos que no lo supieran, los equipos de mercenarios estaban formados comúnmente por cuatro personas. No obstante, estos se dividían a su vez en grupos de dos para así poder moverse con más agilidad y Lori, quien pertenencia a la orgullosísima raza de los fénix, era el compañero designado para ella. El fénix era un tipo alto con un cuerpo extremadamente fuerte y marcado. Tenía unas piernas largas como un día sin fin y el pelo lacio y oscuro como la noche más profunda. Este le llegaba hasta la cintura y siempre lo llevaba recogido en una cola alta. Sus ojos, quizás de las cosas más llamativas en su persona, eran dorados como el propio sol y siempre resplandecían en cualquier situación. Pero sobre todo, aquello que más le gustaba de él, eran sus gruesos labios de caramelo. 
 
    ¡Eso sí que era su perdición! 
 
    Elissa siempre se quedaba absorta por la forma en que se movían cuando hablaba, ya que, además, su blanca y perfecta sonrisa contrastaba con su piel color caoba, resaltado tal atributo. A más, su impresionante compañero siempre estaba de buen humor, un juguetón innato, vaya, aunque teniendo en cuenta el contraste entre sus caracteres, eso era, en realidad, algo bueno. Ella, era más sosa que una alga de mar, y él, por el contrario, era una criatura echa de fuego y llamas. Un guerrero de pura raza, la primera línea de defensa del escuadrón. Así que, en definitiva, Elissa y Lori eran como la noche y el día. 
 
    —Sí… eso es exactamente lo que iba a hacer ahora mismo… —refunfuña Elissa ignorando su comentario y el incómodo calor que se formaba en su estómago cada vez que estaban juntos. 
 
    —¡Oh vamos, Lizzi! —exclama. Así es como ellos la llamaban siempre, para el escuadrón no era Elissa, era simplemente Lizzi—. Si hasta te he traído un pastel. Ves, me he acordado, hoy hace tres años que estás con nosotros —anuncia su compañero con evidente entusiasmo haciendo relucir su blanca dentadura. 
 
    No obstante, Lizzi mira al pastelito y luego a Lori sin mostrar ninguna expresión. A veces él la trataba como si fuera una niña pequeña, aunque a sus ojos, seguramente debía serlo. Ella apenas llegaba a su pecho aun estando de pie debido a la gran altura del fénix. Además, su cuerpo tampoco es que estuviera muy desarrollado. Sus piernas y músculos eran fuertes, sí, y aunque tenía caderas, sus pechos eran prácticamente inexistentes, casi como una tabla rasa. Así que en general, su aspecto era pequeño y un poco infantil. Todo lo contrario a lo que solían ser los amantes de Lori. Lo sabía de sobras porque su compañero principal tenía a muchos. No le importaba la edad, ni la raza, ni el género. Si alguien le gustaba, iba a por él. Y pobres, aquellos que intentaran resistirse, pues, sus acciones, estaban abocadas a un fracaso inminente. Lizzi no conocía a nadie con la fuerza de voluntad suficiente para no caer ante los encantos del fénix. Nadie en absoluto. 
 
    —Gracias, pero era innecesario —responde ella arrebatando el pastelillo de su fuerte mano y comiéndolo de un solo bocado mientras se levanta de la silla. 
 
    Lizzi no quería su estúpido pastel. Sabía de sobras por qué había venido y no era por el aniversario de su llegada al escuadrón. 
 
    —Estoy cansada, nos vemos mañana —le espeta sin más a su compañero. 
 
    —¿Te encuentras bien? —pregunta él de todos modos siguiéndola por el ahora vacío pasillo de la mercería, pues era ya muy tarde cuando había ido a recomponer sus maltrechas armas. 
 
    —Perfectamente —responde Lizzi poniendo los ojos en blanco y sin aflojar el paso. 
 
    Qué pesado era el fénix a veces… 
 
    —¿Qué ha dicho el doctor? —inquiere Lori a continuación. 
 
    Allí estaba, eso era lo que él quería saber con tanta urgencia… pero en vez de contestar a su pregunta, Lizzi resopla sonoramente y sigue caminando. 
 
    En su última misión, la mercenaria no se había encontrado nada bien. Reamente, Lizzi ya llevaba un tiempo teniendo actuaciones un poco pobres, pero fue en esa donde Lori se dio cuenta de que algo iba realmente mal. Sobre todo cuando esta fue incapaz de esquivar la flecha que alguien le había lanzado justo en el momento de robar uno de los cofres del capitán de otra embarcación, una acción a la que estaba más que acostumbrada. Su especialidad no era la lucha cuerpo a cuerpo, como Lori o los demás, sino que ella se mantenía siempre en la retaguardia. Sus ataques eran a distancia, flechas, puñales, bombas de humo, ese tipo de cosas… pero en caso de emergencia, no le quedaba más remedio que usar la lucha cuerpo a cuerpo, aunque lo evitaba todo lo posible. 
 
    —Si no hubiese sido por Maya, esa flecha te hubiera atravesado por completo y lo sabes… — le recuerda él con el rostro muy serio. 
 
    Maya era otro de sus compañeros, de la raza de los druidas, al igual que ella. 
 
    No obstante, y curiosamente, Maya Tuein era con el que menos se entendía. Quizás porque al ser ambos druidas, él podía ver cosas que los demás no entendían y eso no le gustaba ni un pelo a Lizzi quien siempre había sido muy celosa de su propia intimidad. O quizás, la razón de su recelo hacia Maya era porque le resultaba odiosamente atractivo, con sus ojos verdes como el musgo, su pelo corto y oscuro, su piel como si fuese hijo de la mismísima Luna y su maldito misterio. Como si este se tratara de un salvaje dios pagano. Además, Maya era un guardián, entregado y entrenado al cuidado, protección y satisfacción de las sacerdotisas, las más preciadas entre los druidas. Aunque, quizás, el verdadero motivo por el que a veces Lizzi no podía con él, era por qué muy a su pesar, Maya siempre iba un paso por delante de ella. 
 
    —Me lo has dicho mil veces, ya me he enterado —responde ella bufando. 
 
    —Sí, pero parece que no escuchas —rechista este a su vez—. ¡Lizzi, tu magia está menguando! ¿Acaso no lo ves? —intenta explicar Lori con rabia, quien iba a atraparla por el codo para parar sus rápidos pasos. Sin embargo, por puro instinto, ella se aparta de inmediato y lo mira con ojos desafiantes. 
 
    Esa era su norma principal, nunca tocaba a sus compañeros bajo ninguna circunstancia, pasase lo que pasase. Jamás. 
 
    —Perdón… —se disculpa el mercenario al acto alzando las manos al aire al ver su error—. Únicamente estoy preocupado por ti, cada vez estás más débil —insiste Lori con sus ojos ardiendo. 
 
    El fénix se estaba mosqueando de lo lindo, pero a Lizzi le daba bastante igual. 
 
    —El vínculo entre nosotros también se está debilitando… sabes que es muy peligroso… —insiste con apremio su compañero. 
 
    El mágico vínculo que les obligaba a permanecer juntos también podía detectar el estado físico de los demás, y, por lo tanto, saber si su vida corría algún tipo de peligro. 
 
    —Dime qué está ocurriendo de una maldita vez. No podemos ayudarte si no hablas con nosotros, Lizzi…—exige de nuevo su compañero principal. 
 
    —Te preocupas por nada, y no metas a los demás en tus paranoias. Maya debe estar esperándote, lárgate de una maldita vez —le espeta ella saliendo del armamento a paso ligero y todavía sin responder a ninguna de sus preguntas dejándole allí plantado. 
 
    Estaba realmente harta de que Lori insistiera tanto… 
 
    Ni doctores ni nada, Lizzi sabía de sobras lo que le ocurría. Su magia estaba desapareciendo porque nunca había realizado el Ritual de la Luna, una tradición centenaria y obligatoria para los druidas. El Ritual era en verdad una noche designada para venerar a su Diosa Luna. Básicamente, consistía en entregarse en cuerpo y alma durante todo una noche entera a un amante. Uno dejaba de ser consciente de quién era o de con quién estaba, y en su lugar, la Diosa decidía qué hacer con sus cuerpos. Era el caos y el desenfreno echo sexo. Una experiencia extracorpórea que muchos anhelaban durante mucho tiempo, y que muchos otros, temían. 
 
    Por supuesto, ella pertenecía más al segundo grupo. Lizzi en realidad tendría que haber hecho el ritual hacía mucho tiempo atrás, pero la druida lo posponía y lo posponía una y otra vez. Nunca se sentía segura o suficiente, convencida y su tiempo estaba llegando al límite. Como consecuencia, y también como castigo, la diosa le estaba retirando su querida magia. Por eso sus reflejos y sus instintos estaban afectados, ese era el motivo por el cual había sido incapaz de retirarse de la línea de la flecha en la misión. Su cuerpo simplemente no respondía como ella quería. 
 
    Sin embargo, no sabía a quién acudir para solucionar su pequeño problema. Quería que su elegido para el Ritual fuera un completo desconocido. Ninguno de sus compañeros mercenarios le servía. Aún menos, “sus” compañeros, eso lo muy tenía claro. A ellos no debía ni podía tocarles, sino, estaría completamente perdida para siempre. 
 
   
  
 

 2. Mentiras piadosas 
 
    Después de huir despavorida del armamento, la reservada Lizzi encabeza callejón arriba en dónde se encontraba su residencia. Ella nunca dormía con el resto del tándem y eso que su capitán, Renedel Magnus, cuarto integrante del escuadrón, había comprado una casa solamente para que todos ellos la compartieran. Sin embargo, al enterarse de la noticia, Lizzi se negó rotundamente a irse con la tropa a la vivienda. Convivir con un fénix y un druida era complicado, pero con un elfo, era simplemente imposible. Y es que Renedel, como todos los elfos del mundo, era sofisticado, serio, etéreo, hermoso, letal y peligroso. Este poseía una belleza irreal, de esas que te hacen girar la cabeza varias veces solo para comprobar que no estás viendo un espejismo. Era todo plata y fantasía, cabellos plateados, ojos plateados, piel translúcida, orejas puntiagudas y movimientos elegantes. Una criatura del cielo. Y él, junto con Maya, formaban el segundo equipo de su escuadrón. 
 
    Lizzi le tenía un respeto enorme al capitán Renedel, ya que el elfo, le dio una oportunidad con el equipo cuando todos los demás le dieron la espalda. Por eso la druida no quería fastidiarla, no podía permitirse tal cosa. Decepcionarle, no era una opción. Confusa y aturdida a causa de sus compañeros y del dichoso Ritual, la druida atraviesa la puerta de la residencia solo para ser invadida por otra fuerza de la naturaleza. 
 
    —¡Te lo has perdido! —estalla Dedenus, su fiel amiga de la residencia de mujeres, nada más cruzar la puerta con suma exaltación. 
 
    Su querida amiga era una terrenal, una especie de duendes pequeñitos de tonos azules y blancos que resultaban adorables para las otras razas. 
 
    —¿El qué? —pregunta Lizzi, teniendo un mal presentimiento por su enérgico comentario. 
 
    —Ha venido mi ángel a traer los medicamentos. ¡Es tan, tan, generoso! ¡Y hermoso! ¡Oh, es magnífico! Y su trasero es perfecto, tiene un trasero de... —enumera como una metralleta. 
 
    —Un trasero de un dios... —acaba la frase por ella, sabiendo de memoria lo que iba a decir. 
 
    —Exacto... —confirma Dedenus sonriendo tontamente, juntando las manos en su pecho. 
 
    Ese ser que tenía a su amiga tan fascinada, no era nadie más que Renedel, su capitán. La terrenal estaba un poco demasiada pillada de él. No pasaba un día sin que no hablara de lo perfecto que era, y sobre todo, de lo perfecto que era su trasero. Era casi cómo una bendición para ella. Y por su culpa, Lizzi, alguna vez había tenido que disimular en alguna misión por estar mirando un poco demasiado las posaderas de su capitán. Cosa que no le hacía ningún bien a su ya alterado estado. 
 
    —Espero que tu nombrado 'ángel' haya traído mis medicamentos. Los necesito con urgencia... —se queja Lizzi soltando un pequeño y cansado suspiro. 
 
    Curiosamente, Dedenus tenía un mote para cada uno de sus compañeros. Renedel era un ángel, Lori, un pecado con piernas, y Maya, un sensual misterio. Elissa no tenía ningún nombre porque, para empezar, ni Dedenus, ni nadie, sabía que ella también formaba parte del escuadrón. Habitualmente, los ladrones solían conservar su identidad en secreto, precisamente por qué eran ladrones. Así que en todas sus misiones, Lizzi iba cubierta de pies a cabeza y solo sus ojos eran visibles. Además, solía llevar ropa de hombre, primero porque le resultaba más cómoda y segundo, para ocultar su identidad. 
 
    —Aquí los tienes... —comenta Dedenus resignada y entregándole una bolsita de papel. 
 
    —¡Oh! ¡Mi salvadora! —exclama Lizzi contenta mientras agradece a la Diosa. 
 
    Ya empezaba a preocuparse por si llegaba el próximo ciclo lunar y estaba sin la medicina. Dedenus creía que era por el dolor de cabeza, pero no, era para bajar su calentón. Así es, cada luna llena su cuerpo se descontrolaba y se pasaba el día pensando en sexo, pero no por qué quisiera, sino por el maldito Ritual que le evocaba perversas imágenes constantemente. La medicación dejaba su cuerpo y su mente aturdida y había sobrevivido los últimos años gracias a ella. No podía ser una mercenaria si estaba siempre pensando en cuerpos desnudos y erecciones... ¿Verdad? 
 
    —Sigo sin entender por qué viene él a traer los medicamentos. Seguro que tiene algo con el doctor Tinissel, es decir, yo si pudiera lo tendría, lo digo por los dos, claro...—comenta su amiga distraídamente. 
 
    El doctor Tinissel, del puerto de Elittes, también era un elfo como su capitán. Este llevaba largos años viviendo en el puerto costero y como bien decía Dedenus, de vez en cuando los dos elfos caían uno en los brazos del otro. El buen doctor le debía un poco de dinero a su capitán porque cuando quiso montar su consulta, el banco no le ofreció un buen acuerdo y Renedel no dudó ni un instante en ayudarle. Así que Tinissel pagaba su cuenta como bien sabía o como podía... compañía, sexo y atención médica. ¡Todo un lujo al alcance de muy pocos! 
 
    —A mí, mientras alguien los traiga, como si es el mismísimo diablo — comenta Lizzi feliz de no volverse loca—. Siento mucho abandonarte compañera, pero me muero de sueño... —le suelta en un largo bostezo. 
 
    —Señor... tienes que dejar este trabajo, no te hace ningún bien. Mírate, cada vez vas a peor... —dice la terrenal negando con la cabeza en desacuerdo. 
 
    Dedenus pensaba que Lizzi trabajaba en el infame servicio postal del pueblo. Imagínate entregar cartas y paquetes a piratas, mercenarios y demás rufianes, ¡un mal trabajo sin duda! 
 
    —¡Ah! Y tienes que hacerte mirar esa animadversión que tienes por las criaturas hermosas —añade con total dramatismo—. Es preocupante, te lo digo de verdad —la riñe Dedenus. 
 
    Lizzi se ríe con ganas ante el comentario de su querida amiga. 
 
    Ella no tenía ninguna animadversión por nadie, simplemente era que sus compañeros daban demasiado de que hablar y no podía más. Todo el mundo los conocía, todo el mundo hablaba de ellos, todo el mundo quería acabar en su cama... todo el mundo menos ella. Sobre todo en la residencia. No había día que no escuchara cuchicheos sobre ellos y sus aventuras heroicas o amorosas, daba igual lo que fuera. Muchas eran inventadas, por supuesto, Lizzi lo sabía porque en varias ocasiones habían estado de misión y era imposible que hubiesen pasado una de esas noches locas que se les atribuía. ¡Hasta había cuchicheos sobre el ladrón encapuchado y sus conquistas! ¡Ja! Menuda locura. Lo único que llegaba a conquistar ella era la cama y la comida. 
 
    —Nos vemos mañana, amiga... —se despide la mercenaria de la terrenal, sintiéndose muy agotada. 
 
    —Hasta mañana. No olvides que hemos quedado para ir al mercado —le recuerda Dedenus antes de que desaparezca por las escaleras. 
 
    —No lo olvido nunca... —le responde Lizzi en una ligera sonrisa. 
 
    A veces odiaba mentirle a Dedenus sobre su trabajo real, pero era para protegerla. Quizás esa era de las pocas veces en las que Lizzi se sentía agradecida por su aspecto porque aunque fuera de élite, ella simplemente no parecía una mercenaria y por eso era capaz de engañar a todo el mundo. Incluida a su mejor amiga. 
 
    Así pues, una vez en su habitación, se desnuda para darse una ducha rápida, pues estaban en época de lluvias y la humedad era repugnante, y una vez se halla bien aseada, se pone una camiseta vieja con unos pantalones cortos y se deja caer muerta en la cama pero no sin antes tomar su medicación. El sueño vence a la pequeña druida rápidamente mientras su mente le da vueltas a su conversación anterior. Era cierto lo que les había dicho a Dedenus y a Lori. El descenso de su magia la dejaba cada vez más y más cansada, y aunque durmiese horas, no llegaba nunca a recuperarse del todo... Lizzi tenía que ponerle un remedio pronto... muy pronto... si no, de lo contrario, iba a ser su fin como mercenaria... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 3. El sueño 
 
    (A la mañana siguiente) 
 
    El sol tempranero se filtraba por la ventana de la habitación anunciando el inicio de una nueva jornada y Lizzi se despierta ligera como una pluma. Hacía semanas que no se sentía tan bien. El resto de días notaba su cuerpo pesado como si tuviese sacos de arena en vez de músculos, pero no esa mañana, era más bien todo el contrario, sentía su cuerpo liviano, cálido y protegido. 
 
    Al abrir los ojos despacio, la pequeña druida ve el perfecto rostro de Lori delante de ella y un pellizco interno inunda su estómago. 
 
    «Otra vez…», masculla en su interior. «Otro sueño…», expresa. 
 
    Lizzi solía tener sueños húmedos con sus compañeros muy a menudo, Lori con el que más. Suponía que era por qué pasaba demasiado tiempo con él. Y aunque en la vida real no tocaba nunca a sus tentadores compañeros de escuadrón, en el mundo de los sueños no había consecuencias ni responsabilidades para su persona. En resumen, nada ni nadie podía pararla y sabía muy bien cómo aprovechar aquellos deliciosos momentos. 
 
    Así pues, en esa ocasión, su subconsciente había decidido que un muy desnudo Lori se encontrara recostado bocarriba en la cama mientras ella estaba a su lado con su cabeza apoyada sobre su pecho y sus piernas restaban enredadas entre los poderosos muslos del fénix. El brazo de su compañero sostenía su cintura como si tuviese miedo de que cayera y de inmediato, Lizzi clava sus ojos en los carnosos y tentadores labios de Lori. 
 
    ¡Cuánto los adoraba! 
 
    Tenía que admitir que sus sueños eran cada vez más lucidos y precisos. Y mientras la mercenaria da las gracias a su mente y a su imaginación para que le produjera imágenes tan perfectas, Lizzi muerde sus propios labios un instante ante la visión de su caliente compañero desnudo para, acto seguido, moverse hacia delante y atraparlos traviesamente en un deseado beso. Lizzi gime despacio al igual que él ante el cálido contacto. 
 
    ¡Eran tan suaves, tan perfectos, tan deliciosos! Una embriagadora combinación de sándalo y miel. Y sin poder controlarse, la druida mueve su boca sobre la de Lori, queriendo que ese momento no acabase nunca mientras él le responde con suavidad y sumo control. Lizzi sonríe ampliamente satisfecha con su beso, y a continuación, se despega de él un instante solo para seguir un explorador camino por su escandaloso cuerpo. La druida pasea sus manos por toda la piel de satén que encuentra a su paso aunque, en realidad, no tenía ni la menor idea de cómo se sentía la piel de Lori. No obstante, su mente lo imaginaba así y a Lizzi ya le estaba bien. Así que, en modo exploradora total, le proporciona pequeños besos a su cuello para después ir bajando hacia su pecho, dónde sus perfectos músculos parecían estar esculpidos en puro mármol, mármol de color caramelo. 
 
    «Eres magnífico, magnífico...», canturrea de forma ocupada en su mente. 
 
    Sus inquietas manos siguen su camino hacia su vientre del fénix, mientras que su boca encuentra uno de sus pezones y lo saborea con gusto. Alguna vez había oído que a Lori le gustaba mucho que se los mordieran, aunque la mercenaria no sabía si era verdad o un simple bulo. Sin embargo, a Lizzi le gustaba morderlos con fuerza en sus sueños para atormentar así a su dueño, ya que siempre estaban bien erectos y dispuestos para ella. El portentoso fénix gime otra vez al sentir su húmeda boca jugando con su pezón y ella vuelve a sonreír de forma triunfal. 
 
    ¡Era tan divertido recrearse con sus infinitos encantos! 
 
    Sin perder el tiempo, la druida sigue bajando por el vientre de su compañero hasta localizar el suave vello público que marcaba el camino hacia su delicioso sexo. En esos momentos, el pene de Lori estaba caliente, grande, erecto y preparado para ser acariciado. Pero por desgracia, sabía que su sueño estaba a punto de terminar, ya que, solamente, faltaba un pequeño detalle antes de volver a la realidad... 
 
    La druida, sin acobardarse, agarra con fuerza el fabuloso pene de su compañero, quien, por tercera vez consecutiva, gime sin poder evitarlo. Lizzi pasa su dedo gordo por la húmeda cabeza de su sexo, que estaba completamente lleno de pre-semen, y mientras acaricia su ardiente erección despacio y sinuosamente, levanta la cabeza para murmurar un pequeño, buenos días, contra sus deliciosos labios. 
 
    ¡Y allí terminaba todo! 
 
    Justo cuando estaba en la mejor parte, la druida siempre despertaba de su sueño. Deseaba algún día poder alargarlo un poco más, y aunque únicamente fuera en su mente, poder disfrutar de él. 
 
    —Buenos días, Lizzi —responde sorpresivamente la voz de Lori contra su oído—. Si llego a saber que me atenderías tan bien hubiese hecho esto muchísimo antes... —murmura él con la excitación, tiñendo su profunda voz. 
 
    Lizzi se congela por un instante y todo su cuerpo se tensa. Eso no pasaba en su sueño, en ese punto ella simplemente despertaba, nada más. Así que ligeramente confundida, la druida mira a los hipnóticos ojos dorados de su compañero por un segundo intentando descubrir qué iba mal. 
 
    —Oh, ya veo que no hablo en tus sueños —aclara su compañero con divertimiento mientras acaricia su rostro—. Culpa mía… —continúa bajando un poco su cabeza para besar así sus labios sin tan siquiera pensárselo. 
 
    Entonces, en ese precioso momento, todo se vuelve muy pero que muy real. El calor de su cuerpo, su olor, la sensación de su mano en su caliente erección, sus suaves labios en ella... 
 
    «¡Mierda, mierda, mierda!», maldice Lizzi con un silencioso grito en su mente. 
 
    No era un sueño, Lori estaba de verdad en su cama, desnudo, con ella. Estaba pasando, era real. 
 
    «¡Qué desastre! ¡Qué absoluta catástrofe!», se lamenta, entrando en pánico absoluto. 
 
    ¡Lizzi acababa de romper su norma inquebrantable, acababa de tocar a su compañero! Esa era la única cosa que tenía prohibida. ¡La única! 
 
    ¿Y ahora qué? ¿Qué se supone que debía hacer con Lori? 
 
    Presa del terror, intenta incorporarse retirando inmediatamente la mano del ardiente y grueso sexo de Lori. 
 
    —No, por favor —implora con voz ronca el fénix, evitando que quite su mano y apretándola contra su erección aun con más fuerza—. Sigue, tócame más… —dice su compañero—. Lizzi, más, por favor… —repite él. 
 
    La druida casi no podía moverse de la impresión. Su cara ardía como si estuviese a punto de entrar en combustión en cualquier momento y su propio sexo estaba húmedo, muy húmedo. Sus pechos le dolían como nunca antes mientras se hallaba completamente excitada a la par que confundida. No se lo podía creer. Durante tres largos años se había mantenido alejada de él por completo y ahora, por una estúpida confusión, estaba tumbada encima de su cuerpo y acariciándole. 
 
    ¿¡Cómo narices había ocurrido!? ¡¿Cómo!? 
 
    —Lori… —farfulla ella encontrando su voz—. Lori, un momento, un momento... —repite intentando apartarse de él sin éxito, pero retirando su mano—. ¿Qué…? ¿Qué haces aquí…? —balbucea Lizzi como puede intentando ordenar el caos en su mente. 
 
    Entonces, por sorpresa, Lori le agarra de la cintura, intercambiando así sus posiciones. Ahora Lizzi estaba atrapada debajo de su cuerpo de acero y aprovechando su total aturdimiento, el ávido fénix separa sus piernas para acomodarse entre ellas. Lizzi siente su dura erección, rozar su empapado sexo y gime sin poder contenerse. 
 
    «¡Oh, no!», se lamenta en arrepentimiento. 
 
    Automáticamente, se tapa la boca con ambas manos y se muerde el labio, ese ruido no había salido de ella, no señor. Lori sonríe de oreja a oreja por su reacción y suelta todo su peso contra su físico. 
 
    Este era su estudiado juego, su terreno favorito, y Lizzi no tenía escapatoria alguna. Había caído por completo en su trampa. 
 
    —Lizzi… —susurra Lori besando su frente y retirando las manos de su boca para guiarlas hacia su espalda y su trasero. Su largo cabello, ahora suelto, caía por los lados, creando una especie de cortina íntima únicamente para ellos—. Mi pequeña Lizzi… —vuelve a susurrar asegurándose de que ella quitara las manos de su cuerpo y empezando a moverse—. Si sigues dándome cariño lo te diré… —murmura en su oído traviesamente. 
 
    Su compañero no podía verse mejor en esos momentos y eso no la ayudaba para nada. 
 
    —Esto no tiene ninguna gracia —comenta Lizzi sacando a relucir su carácter por qué estaba avergonzada y no podía sentirse más caliente—. Y odio que me llames así… —le recuerda mascullando entre dientes y muy pero que muy sofocada. 
 
    —Lo sé, pero nunca entenderé por qué. Te llamas Lizzi, eres mi compañera y reconozcámoslo, no eres muy alta —dice él burlonamente. 
 
    —Ah, ya veo, así que estás aburrido. Mira, no soy una de tus malditas bro… —intenta decir la druida, pero su compañero la interrumpe a la mitad, bajando su cabeza y casi juntando sus labios de nuevo. 
 
    —¿Una qué? ¿Una broma? ¿Eso es lo que ibas a decir? —inquiere bajando la voz y bastante molesto, repasando su rostro con su ardiente y atenta mirada—. ¿Acaso te parece esto una broma? —cuestiona mientras sus caderas empiezan a empujarse hacia delante y hacia atrás, haciendo que su gruesa longitud se restriegue por todo el sexo de Lizzi. 
 
    Estaba tan y tan agradecida de llevar todavía sus pantalones cortos, porque, de lo contrario, el contacto directo con su pene quizás la hubiera matado. 
 
    La druida vuelve a soltar un ahogado e involuntario gemido y se pierde, se pierde en sus preciosos ojos dorados... se pierde en su jugosa boca... 
 
    —Sí, hazlo... bésame... —la provoca Lori leyendo el deseo en su rostro—. Te gusta eso, ¿verdad Lizzi? Te gusta besarme... —prosigue el fénix bajando la cabeza y atacándola a traición con un fogoso beso. 
 
    Lori tenía razón, le gustaba mucho, demasiado. Y Lizzi, sin tan siquiera ser consciente de ello, le devuelve el beso como un autómata y prueba su dulce boca una y otra vez hasta quedarse sin aliento. 
 
    La situación se estaba volviendo peligrosa por momentos, sus sentimientos se estaban desbordando y no podía frenar. Lizzi estaba perdiendo el control por completo y eso podía costarle muy caro. 
 
    —Lori, Lori... —vuelve a llamarle—. ¿Qué... qué haces aquí? —pregunta la druida como puede. 
 
    El imponente fénix acaricia su rostro con ternura antes de hablar. 
 
    —Ayer por la noche dejé de sentir el vínculo contigo de repente… —explica Lori con la mirada encendida y un deje de preocupación. 
 
    Sus labios empezaban a hincharse por los besos y se veía espectacular. 
 
    —Me asusté mucho, muchísimo, pensé que te había ocurrido algo y vine tan rápido como pude… —cuenta él acariciando su mejilla de nuevo—. Me colé por tu ventana, pero solo estabas durmiendo... sin embargo, tu magia había desaparecido por completo y por eso no podía sentirte —prosigue su compañero—. Iba a irme al ver que estabas sana y a salvo, pero entonces tú me suplicaste que me quedara… —acaba de relatar el fénix en una suave sonrisa. 
 
    —¿Yo? —pregunta Lizzi anonadada. 
 
    Esperaba de verdad no haber dicho nada estúpido. 
 
    —Tú —afirma su compañero con pasión—. Parecía que al estar cerca de mí tu magia iba volviendo poco a poco, creí que te haría bien. Además, no parabas de acercarte a mi cuerpo, parecías un poco hambrienta por mi Lizzi... —musita él con picardía. 
 
    La explicación de su compañero tenía sentido. Lizzi notaba que su magia estaba a punto de agotarse el día anterior, hasta tal punto que el tatuaje del vínculo que llevaba, justo debajo de la línea de sus pechos, era casi invisible. Ahora entendía por qué al despertar sentía su cuerpo cálido y protegido, era el vínculo lo que producía esa sensación. 
 
    —Te pedí si querías que me desnudara para ti, dijiste que sí, y así lo hice —finaliza sonriendo de nuevo ampliamente. 
 
    —Pero estaba dormida… —responde ella con incredulidad. 
 
    De verdad que a veces Lori no tenía vergüenza alguna. 
 
    —¿Y qué? —pregunta con el orgullo propio de su raza—. Quería quedarme contigo y lo hice. Eres mi compañera principal, pero nunca dejas que te cuide, siempre me apartas. Siempre ‘nos’ apartas —aclara él disponiéndose a atacar su boca otra vez. 
 
    —¡No! —exclama con enfado—. No vamos a tener sexo, Lori —sentencia Lizzi convencida y empezando por fin a despertarse. 
 
    La druida consigue apartar su boca de él por primera vez para así poder recuperar un poco la cordura. Si no paraba ahora mismo, luego sería demasiado tarde. 
 
    —Ya lo estamos teniendo, pequeña —contraataca él moviendo sus poderosas caderas de nuevo y con máxima lentitud. 
 
    ¡Ah no! ¡Por ahí sí que no pasaba! No iba a ser solo una mera diversión para el ardiente fénix. 
 
    —¿Recuerdas quién soy? —cuestiona Lizzi ligeramente furiosa. 
 
    Quizás su cuerpo estaba con suficiente temperatura para prender fuego a las sábanas, pero no iba a dejar que Lori jugase con ella. 
 
    —Para hacer tus jueguecitos ya tienes a otros, muchos según tengo entendido, ¡vete con alguno de tus amantes y déjame tranquila! —exclama empujando su pecho con fuerza. 
 
    —¿En serio? —pregunta Lori incrédulo y mirándola a los ojos—. Tengo muy claro quién eres. Sabes que no hay nada que nos excite más que nuestros propios compañeros —le recuerda él frunciendo el ceño ante su cambio de actitud. 
 
    —Sí, lo sé, pero tenéis un acuerdo conmigo. ¿Verdad? —le devuelve Lizzi. 
 
    Todos ellos habían hecho una promesa con su persona hacía tres años atrás, y tanto el fénix, como el druida y el elfo, la cumplían siempre sin excepción. 
 
    —Si esto es por el equipo, no debes sufrir. Hemos ido bien todo este tiempo sin necesidad de nada más. Y ahora, haz el maldito favor de quitarte de encima —masculla la druida intentando empujarle lejos. 
 
    —Vosotros sois siempre mi prioridad —dice Lori muy serio—. Pero esto es por ti, no por el equipo. ¿Tienes idea de lo débil y frágil que estás? ¿Hasta el punto que el vínculo casi desaparece? —pregunta su compañero empezando a enfadarse—. ¿De verdad crees que estoy jugando contigo? —inquiere alzando un poco la voz. 
 
    En todo este rato, Lizzi no había conseguido moverle ni una pizca, sino todo lo contrario. Lori cada vez la tenía más y más aprisionada contra él. 
 
    —No me vengas con esas, a diferencia de los demás yo te conozco bien. Sé que lo estás haciendo —le desafía ella. 
 
    —No crees lo que dices —masculla él entre dientes—. Tu cuerpo está suplicando que te ame, no te atrevas a negarlo. ¿De verdad quieres que me pare ahora? —pregunta de nuevo con frustración. 
 
    —Eso es exactamente lo que quiero que hagas. ¡Quita tu culo de encima! —repite Lizzi seriamente. 
 
    —Muy bien —explota Lori separándose al fin de ella. 
 
    La mercenaria respira de nuevo al deshacerse de esa increíble masa de calor y se incorpora lentamente. 
 
    «Maldición...», profiere la druida en su mente. El fénix estaba de verdad al límite. 
 
    Su grueso pene se erguía orgulloso de entre sus poderosas piernas, reclamando un cuerpo para calmarlo y ella no podía apartar sus ojos de tal espectáculo. Había visto a Lori excitado antes, sobre todo esas mañanas en las que sus misiones eran demasiado lejanas para volver a puerto y habían dormido en la misma habitación. Pero en esas ocasiones, siempre había estado vestido, no como ahora, esto era diferente, esta era la reacción que tenía con un amante de verdad. 
 
    —No puedo irme así… —le informa Lori torciendo la boca como si estuviese usando toda su fuerza de voluntad para controlarse y respirando con cierta dificultad. 
 
    «¡Como si eso no fuera evidente!», suelta Lizzi de nuevo en su interior. 
 
    Lori coloca sus grandes manos enfrente de su sexo para cubrirlo un poco. Acción bastante inútil, ya que, en realidad, no conseguía tapar nada de nada. 
 
    —No me digas... —responde ella notando que también estaba conteniendo su respiración—. Allí tienes un baño —le indica señalando el aseo—. Haz lo que tengas que hacer y hazlo rápido. No deberías estar aquí, vas a meterme en problemas —comenta Lizzi fingiendo estar preocupada por su propia persona. 
 
    Aunque era del todo cierto que no se admitían visitas nocturnas en la residencia. Si alguien se enteraba de que Lori había pasado toda la noche en su habitación, era druida muerta. 
 
    —Podrías al menos darme las gracias, ¿no? —cuestiona con recelo Lori recuperando su orgullo perdido por su reciente rechazo—. ¿Acaso no te encuentras mejor? —pregunta con una sonrisa forzada. 
 
    Era cierto, la druida se encontraba mucho mejor de lo que recordaba. 
 
    —Puede… —farfulla Lizzi sin querer admitirlo—. ¿A qué esperas? Se está haciendo tarde —le insta ella. 
 
    —Quiero que sepas que estoy así por ti... —masculla apretando los dientes de nuevo—. Llevas toda la maldita noche restregándote contra mí y la próxima vez, Lizzi, te juro que te haré responsable de tus acciones... —comenta bajando la voz—. Recuérdalo... —suelta en forma de amenaza el fénix, levantándose de la cama y recogiendo su ropa—. Esto no va a quedar así... —le advierte mientras la visión de su perfecto trasero caminando desnudo hacia el baño cubre su vista. 
 
    Ese trasero era sin duda digno de admirar. O al menos, de estar expuesto en un museo. 
 
    Una vez Lori desaparece dentro del aseo, Lizzi se tapa la cara con las manos ahogando un grito de frustración. 
 
    «¡Tonta, tonta, tonta!», se riñe a sí misma. 
 
    ¿¡En qué demonios estaba pensando!? ¡La había fastidiado por completo! 
 
    Ahora Lori sabía que lo deseaba y no iba a dejarlo pasar por muchas promesas que hubiera de por medio. Por hoy se había escapado, pero no iba a correr la misma suerte la próxima vez, lo sabía de sobras. 
 
    Lizzi maldecía a su incontrolable cuerpo y a su Diosa. La medicación no había sido suficiente y eso era malo, muy malo. Estaba en su límite y ahora sí, que sí, tendría que realizar el ritual y rápido. No podía arriesgarse a que le ocurriera lo mismo con los demás… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 4. La decisión de Elissa 
 
    (Horas más tarde) 
 
    —¿Y bien? ¿Cómo se encuentra? —pregunta el doctor Tinissel ajustando sus gafas en su pequeña nariz de elfo. 
 
    Después de pasar toda mañana en el mercado del puerto con Dedenus, Lizzi se había ido directamente a ver el doctor. Hoy tenía el día libre y aunque su amiga le había ayudado a reponer un poco las fuerzas después de su acalorado despertar, necesita solucionar su condición cuanto antes posible. 
 
    —Bien —miente la druida con descaro—. Pero parece que la medicación ya no me hace mucho efecto, doctor —comenta Lizzi carraspeando y mirando al suelo. 
 
    Odiaba hablar de esas cosas con el doctor Tinissel, no obstante, él era la única criatura que conocía su corriente condición y no le quedaba más remedio. 
 
    —Siento oír eso —profiere el elfo preocupado—. Es lo más fuerte que puedo recetarle… —le recuerda. 
 
    Sí, Lizzi ya sabía eso. 
 
    —En verdad, venía para hacer una inspección… —carraspea ella de nuevo sin mirarle. No estaba muy acostumbrada a dejar entrever sus emociones y en la Academia les habían enseñado que eso no llevaba a ningún lado—. Antes de la siguiente luna llena me gustaría hacer el Ritual —explica Lizzi todavía mirando a sus pies. 
 
    Tinissel ya le había contado que la única solución a todo esto era pasar por el Ritual. El doctor se había ofrecido en hacerle una revisión para poder encontrar un perfil de amante adecuado, y eso, era exactamente lo que había venido a pedir. 
 
    —¡Oh! Entiendo, sí, esa es sin duda la mejor solución —coincide él—. Parece que su magia ha disminuido mucho en las últimas semanas y eso puede ser muy peligroso para usted —recalca el doctor. 
 
    Era sabido por todos que un druida, sin magia, no era nada. 
 
    —Por todo lo que me ha contado, señorita Muin, creo que hay tres razas que le permitirán recuperar su magia al momento —comenta—. Según mis cálculos, la raza de los fénix, la de los elfos y, evidentemente, la de los druidas, le harán excelente servicio —explica el doctor. 
 
    Lizzi no puede aguantarse una risa disgustada. ¡Qué gran casualidad que justamente sus compañeros pertenecieran a esas razas! Sonaba a una broma de mal gusto, aunque el buen doctor no tenía ni idea de ello, por supuesto. 
 
    —¿Tienes a alguien en mente? —pide saber Tinissel con suavidad, pero Lizzi niega con la cabeza efusivamente. 
 
    Claro que los tenía, pero había decidido dejarles fuera de esto. 
 
    —Me gustaría que fuese alguien desconocido… —admite frente al doctor. 
 
    Por el amor de la Diosa. ¡Era una maldita mercenaria! ¿Por qué le costaba tanto esto? 
 
    — Sé que suena raro… — intenta justificarse la druida—. Pero estas cosas se me dan muy mal, la gente digo, es mejor si no conozco quién es —aclara ella. 
 
    Una vez más, su aspecto y su timidez la salvaban y él realmente pensaba que era por su poca interacción social, por lo que todavía no había hecho el Ritual. 
 
    —Comprendo, tengo su test de la última vez aquí —comenta recogiendo una pequeña nota de la mesa—. He oído que el Ritual es… intenso… —añade mientras la mira por encima de las gafas—. Si quiere mi sincera opinión, señorita Muin, le recomiendo un druida. Su cuerpo volverá a la normalidad con más facilidad si es alguien como usted, y si le parece bien, en cuatro días podría tener un encuentro con él. Es un amante experimentado, le doy mi garantía —expresa el doctor como si nada. 
 
    —Sí, me parece bien —asiente la mercenaria despacio y un tanto resignada. Tampoco tenía otro remedio… 
 
    —Bien, entonces puede tumbarse y procederemos a la inspección—le indica el doctor Tinissel. 
 
    Lizzi coge aire, se quita la parte de abajo, y despacio, se tumba en la camilla del doctor, separando sus piernas con tormento. El doctor se mueve y se coloca al final para proceder con su examen. De verdad que quería morirse en esos momentos. 
 
    —Avísame si duele —le indica Tinissel mientras introduce lo que parece una pieza de metal fría. No era muy agradable, pero se podía soportar—. Sí… parece que todo está correcto —dice al cabo de unos instantes—. En efecto, su cuerpo está completamente preparado para el Ritual, señorita Muin —oye decir al doctor con alegría. 
 
    Maravilloso… Lizzi se incorpora de nuevo y vuelve a vestirse con rapidez. 
 
    —No debería avergonzarse —dice Tinissel mostrando su apoyo—. Sus reacciones solo son una señal de un cuerpo sano —intenta animarla el doctor en una leve sonrisa. 
 
    —Sí, claro, por supuesto —farfulla la druida entrecortadamente, quien no sabía muy bien qué responder a eso. 
 
    —Por cualquier cosa, estoy a su disposición —recuerda Tinissel amablemente. 
 
    —Gracias, doctor —responde ella. 
 
    Así pues, una vez da la visita por finalizada, la druida sale por la puerta de la consulta y se topa de frente y por sorpresa con su capitán Renedel Magnes. 
 
    —¡Oh! —exclama Lizzi sin poder evitarlo, ya que no esperaba encontrarlo allí—. Señor —dice a continuación normalizando su voz. 
 
    Casi se le escapa la salutación de los mercenarios al verle. 
 
    —Lizzi… —responde él en voz baja. 
 
    Su capitán la inspecciona unos instantes y entonces lo ve en su rostro, Lori definitivamente le había contado lo que había pasado por la mañana. 
 
    La druida siente su alma caer al suelo y su estómago se contrae. 
 
    —¿Os conocéis? —pregunta Tinissel desde la puerta alzando las cejas al ver su extraño saludo. 
 
    —No —contesta Lizzi a la defensiva por la pregunta. 
 
    —Sí —responde Renedel a su vez. 
 
    Lizzi mira de reojo a su capitán con incredulidad. Ahora le tocaba inventarse una excusa… 
 
    —Verá… él… el señor suele traer las medicinas a la residencia, por eso… —aclara rápidamente ella haciendo ver que no tenían ningún tipo de relación. 
 
    No solía estar con ellos cuando estaban fuera de servicio, así que nadie sabía que se conocían. 
 
    —Oh, claro, por supuesto, lo había olvidado —dice afablemente el doctor —. ¿Ya tienes todo lo que necesitas? —le pregunta Tinissel a Renedel. 
 
    —Sí, ya me iba —responde su capitán con su grave pero musical voz. 
 
    —Yo también debo irme —interrumpe Lizzi—. Adiós —se despide rápidamente de los dos elfos y saliendo de la consulta como si le estuvieran prendiendo fuego. 
 
    Lizzi sale pitando con todo lo que dan sus piernas hasta que oye la autoritaria voz de su capitán llamándola. 
 
    —No tan deprisa, Muin —espeta el elfo a sus espaldas—. Te acompañaré un rato —le informa él, alcanzándola enseguida con sus elegantes movimientos. 
 
    Pero por suerte para ella, el callejón estaba desierto en esos instantes. 
 
    —Señor, únicamente voy a la residencia —responde Lizzi mirando por todo el callejón atentamente. 
 
    —Eso imaginaba, pero… ¿Acaso no es el mismo camino? —pregunta con sosiego el elfo. 
 
    La casa que había comprado el capitán para el escuadrón estaba casualmente muy cerca de la residencia. 
 
    —Cálmate Lizzi, no hay nadie —le suelta el elfo en un suspiro—. Ya sé que sería una terrible desgracia para ti que te vieran conmigo —le espeta el capitán de nuevo—. A veces creo que te gusta un poco demasiado, que nadie sepa que nos conocemos… —le recrimina él mirándola con sus ojos cristalinos de forma bastante intimidante. 
 
    Lizzi calla ante sus palabras. Era cierto que para su tranquilidad personal, resultaba muy conveniente que no la relacionasen con nadie del escuadrón. 
 
    —No te preocupes —murmura a continuación el capitán rompiendo el contacto visual con ella—. Si alguien pregunta diré que te acompaño a la residencia por cortesía —añade para tranquilizarla—. ¿Y bien? ¿Qué ha ocurrido con Lori? —pregunta Renedel a colación. 
 
    Tal como sospechaba… Lizzi coge aire y se para. 
 
    —¿Qué ha dicho él…? —pide saber antes de decir nada. 
 
    —No ha dicho nada realmente, pero estaba muy alterado, y solo tiene esa reacción cuando ha pasado algo contigo… —le explica su capitán que los conocía demasiado bien…—. Aunque quizás haya comentado brevemente que se ha pasado de la raya, ¿lo ha hecho? —vuelve a preguntar el elfo. 
 
    Lizzi le mira de reojo. No sabía si encontrar a tu compañero desnudo y con una erección en la cama se consideraba pasarse de la raya. Para ella sí que lo era, pero para Renedel, seguramente no. 
 
    —No, solamente ha sido un malentendido… —dice al fin la druida callando su secreto. 
 
    —¿Un malentendido? Ya… —murmura sin creerla—. ¿Sabes Lizzi? Lori ayer salió corriendo como un loco pensando que estabas en verdadero peligro —comenta muy serio—. Wess se preocupa mucho por ti, intenta comprenderlo, por favor… —la riñe Renedel. 
 
    —Sí, señor —responde sintiéndose un poco mal. 
 
    Ella ya sabía eso, pero la situación la había cogido totalmente desprevenida. 
 
    —Somos una familia, Muin, nos cuidamos los unos a los otros, tenlo siempre presente —le recuerda su capitán solemnemente—. En fin, se hace tarde y aún tengo muchas cosas por hacer. Nos vemos mañana, Lizzi —se despide de repente el elfo bajando por la calle y sin darle tiempo a responder tan siquiera. 
 
    Y cuando su capitán desaparece, Lizzi suspira con frustración. ¿Por qué estaba saliendo todo tan mal ese día? 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 5. La misión 
 
    Veinticuatro horas más tarde, Lizzi se estaba esmerando de lo lindo en su entrenamiento en un intento de olvidar todo lo que había ocurrido en el día de ayer. Llevaba ya unas horas entrenando fuerte y estaba empezando a agotarse de verdad. 
 
    —Más alto —le indica Maya secamente. 
 
    En esos instantes, la mercenaria se encontraba practicando las patadas altas para mejorar su ataque físico. 
 
    Así pues, Lizzi repite el movimiento subiendo más la pierna como le había indicado el druida, pero al mismo momento, Maya bloquea su ataque cogiendo su muslo con ambas manos e inmovilizándola. La pequeña druida se congela por un instante, pues Maya nunca había hecho eso, él era el primero que respetaba la norma de Lizzi de que no la tocaran y tan siquiera se lo saltaba cuando estaba luchando. Por eso su repentina acción le había tomado completamente por sorpresa. 
 
    —Te he dicho más alto… —repite él por encima de su cabeza con autoridad. 
 
    —Ya lo he hecho —responde Lizzi cansada y sobrecogida. 
 
    Ya podría estar toda la vida entrenando que nunca jamás iba a conseguir superar la fuerza de Maya. 
 
    A diferencia de su tándem con Lori, Maya y Renedel podían alternar sus posiciones fácilmente, ya que ambos eran buenos en el combate cuerpo a cuerpo y el de distancia. No obstante, al ser el punto débil de Lizzi, la mercenaria entrenaba casi a diario una y otra vez cuando no estaban de misión. Ya había mejorado mucho, y quizás si se comparaba con otros equipos, era incluso de admirar, pero aún no conseguía llegar al nivel de sus compañeros. Eso sí, nadie podía compararse con su habilidad para robar. En eso era la número uno indiscutiblemente. 
 
    —Descansemos un momento… —sugiere Maya soltándola lentamente y sentándose en el banco del patio de entrenamiento en la Academia para dar un trago de agua. Lizzi, sin poder hacer otra cosa, le sigue porque ella también necesitaba sentarse un rato. 
 
    —¿No vas a quejarte por lo de antes? —inquiere de repente el druida refiriéndose al bloqueo—. No es típico de ti, no señalarme cada vez que te toco sin querer… —expresa su compañero con cierto misterio. 
 
    —Dame unos instantes para recuperarme y te lo devuelvo —responde Lizzi no cayendo en su trampa. 
 
    —Mm… —murmura el druida—. ¿Vas a decirme qué ha pasado entre Lori y tú? —pregunta Maya a continuación pasándole el agua. 
 
    El apuesto druida había estado todo el rato esperando para formular la pregunta, aunque ella estaba convencida de que ya lo sabía. 
 
    —¿Ha pasado algo? —le devuelve Lizzi bebiendo despacio y evitando responder. 
 
    Señor… qué deliciosa le sabía el agua en esos momentos… realmente estaba sudando a mares, pues la humedad del ambiente era muy alta y debido al entrenamiento, su cuerpo estaba cubierto por una fina capa de sudor. 
 
    —Muy graciosa, ayer nos diste un buen susto, ¿sabes? —comenta de repente su compañero. 
 
    Maya también estaba sudando bastante, cosa rara en él, ya que muchas veces parecía que eso no le afectaba, pero no hoy. Sus ligeros pantalones de lino y su blusón negro se pegaban a su cuerpo como si fuesen una segunda piel, dejando poco espacio para la imaginación y su pelo también estaba totalmente húmedo. 
 
    Lizzi ignora su comentario y sigue bebiendo. Por mucho que insistiese, Maya no iba a conseguir que hablase. 
 
    —Sabes, la próxima vez que te apetezca iniciar una sesión matutina de masturbación con Lori, al menos acaba el trabajo… —comenta como si nada—. No sabes lo que nos costó al capitán y a mí calmarle ayer —dice haciendo un obsceno gesto con su mano y con su boca como si estuviera chupando algo—. Sobre todo a mí, ya que mi olor se parece al tuyo —le recuerda Maya mirándole a los ojos. 
 
    Esa mañana los ojos de Maya estaban ligeramente oscurecidos, creando así pequeñas sobras que bailaban en sus iris de color verde. 
 
    —De verdad Lizz, ¿en qué demonios estabas pensando? —inquiere Maya, quien era el único del equipo que la llamaba Lizz en vez de Lizzi—. Sabes que los fénix son criaturas muy sexuales —prosigue el druida con su charla—. Tendrías que haber imaginado que Lori no iba a tener bastante únicamente masturbándose en tu baño. Sobre todo si es alguno de nosotros quien le ha provocado ese estado, ¡el pobre no puede evitarlo, es parte de su naturaleza! —exclama como si no lo supiera. 
 
    Claramente, Maya la estaba riñendo. La estaba riñendo por no haber dejado que Lori se viniera en ella. Quería matarle y estrangularle muy despacio a poder ser. No obstante, no podía contarle que la confusión había sido producida esencialmente por sus constantes sueños sexuales con ellos. Tenía tantos que ya lo había normalizado y en ningún momento se le pasó por la cabeza que pudiese ser real. 
 
    —Eres un capullo, ¿lo sabes? —pregunta a modo de respuesta. 
 
    Eso es lo único que le salía decir en esos momentos. 
 
    —Sí, lo sé de sobras, pero tú eres una compañera muy irresponsable, Lizz —le contesta él con una media y torcida sonrisa. 
 
    Señor, Maya se merecía un buen bofetón en esa cara perfecta suya. Pero antes de que el druida pueda decir nada más, la General Katanis aparece en el patio de armas como un torbellino. Ella, al igual que Lori, era una fénix y parecía que buscaba a alguien. 
 
    —¡Oh! ¡Allí estás! —suelta mirando en su dirección—. ¡Elissa Muin! ¿Tendrías un momento para mí? —pregunta la fénix desde la distancia. 
 
    —¡Sí, señora! —responde Lizzi levantándose de golpe. 
 
    A Elissa siempre le había gustado mucho la General, en realidad, ella no era General, sino que simplemente era un apodo que su escuadrón le había otorgado. Y aunque fuera famosa por su carácter rebelde, la druida le estaría eternamente agradecida por todo lo que le había enseñado, pues Katanis había sido su maestra en la Academia y la que había descubierto su talento para el hurto. También fue ella la que le sugirió a Renedel que la uniera al equipo sabiendo que el elfo respetaría su decisión. Así que Lizzi le debía todo lo que tenía. 
 
    —¡Señor Tuein, puede retirarse por hoy! —le chilla Katanis a Maya—. ¡Siento interrumpir su entrenamiento, pero nos va a traer un rato! —informa. Su compañero mueve la mano indicando que la ha oído y se retira a descansar—. Vamos a mi despacho, tengo una propuesta para ti —dice girando hacia su dirección y guiñándole un ojo. 
 
    Así pues, Lizzi, curiosa, la sigue hasta su despacho un tanto, ya que no tenía ni la menor idea de lo que quería de ella. 
 
    —Toma asiento, querida —le pide señalando una modesta silla vacía. 
 
    —Sí, señora —acata Lizzi que se sienta cómo le pide y espera a que hable. 
 
    —Esto te va a encantar, ya lo creo —comenta la fénix mientras busca algo en el cajón—. ¡Aquí está! —exclama en tono triunfante. Entonces, Katanis le entrega una ilustración de una preciosa gema anaranjada y rojiza—. Esto que ves aquí, es el rubí del Fénix —explica con entusiasmo—. Es una gema muy rara y hace tiempo que sigo su rastro. Deseo conseguirla a todo coste y por eso te he llamado. Elissa Muin, quiero proponerte una misión, en solitario, por supuesto, toda la recompensa irá solo para ti —le dice. 
 
    —La escucho —responde Lizzi muy interesada. 
 
    Robar gemas era su especialidad más preciada y siempre que se presentaba una oportunidad de ponerlo en práctica, la aprovechaba. 
 
    —Bien, te pongo en situación entonces. Hay un comerciante repugnantemente rico que llegará pronto al puerto de Elittes, él posee una y esa es la que quiero que robes —relata Katanis con los ojos brillantes. 
 
    —¿Dónde le encuentro? —pregunta Lizzi totalmente dentro únicamente de esa pequeña introducción. 
 
    —Aquí viene la parte que no te va a gustar —le advierte la General echándose hacia atrás—. Sé que irá al burdel de Madame Fiss… —desvela en gesto sombrío. El burdel de Madame Fiss era un local muy famoso para burgueses, lo mejor de lo mejor solía concentrarse allí y por eso era un lugar que suscitaba la atención. 
 
    —La única oportunidad que tienes de robarle la gema será cuando esté allí —prosigue la fénix—. Y está claro que tendrás que hacerte pasar por una cortesana… —comenta Katanis cruzando las manos en su regazo—. Sé que no es de tu estilo, pero eres la mejor en esto y me fío de ti. ¿Qué me dices Muin? ¿Aceptas la misión? —pregunta la fénix expectante. 
 
    Lizzi mira a esos ojos dorados que tanto le recordaban a Lori mientras piensa por unos instantes y luego alarga su mano hacia Katanis. 
 
    —Acepto —dice sonriendo y cerrando el trato. 
 
    —Sí, sabía que podía contar contigo —se carcajea Katanis feliz de que se embarcara en su trama de hurto. 
 
    Era cierto que el tema del burdel la daba cierto respeto, pero, ¿quién dijo miedo? La recompensa valía mucho la pena para que su pudor se pusiera de por medio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 6. El burdel de Madame Fiss 
 
    (Unos días más tarde) 
 
    —Y acabarías así, pasando tu lengua, desde el ano y los testículos, hasta llegar a la cabeza —finaliza la terrenal de pelo blanco de forma triunfante. 
 
    La druida mercenaria, llevaba al menos media hora recibiendo una improvisada y apasionada clase de felación y masturbación masculina, totalmente gratuita, y sin saber exactamente por qué. 
 
    —De verdad, solo he venido a ayudar por una noche, no creo que sea necesario —insiste Lizzi por enésima vez. 
 
    —Nunca se sabe... —repite la terrenal encogiendo los hombros—. Mejor estar prevenidas, ¿no? —comenta con una brillante sonrisa. 
 
    Pensar eso no ayudaba para nada a la situación de Elissa, aunque a decir verdad, durante esos días había sido capaz de mantener bajo control su pequeño problema y conservar la poca magia que aún le quedaba. No obstante, esa noche estaba en verdaderos problemas porque el ambiente y el olor a sexo del burdel hacían descontrolar su cuerpo de forma irremediable, perdiendo así el poco dominio que tenía sobre él. Su piel estaba altamente sensible, y también para su más absoluto tormento, esta no cesaba de enviarle constantes y abundantes calambres a su sexo que no iban a favorecerle ni una pizca durante la misión. La druida temía no poder concentrarse lo suficiente, pero era una profesional y confiaba en su entrenamiento y en su experiencia. Todo iba a salir bien. 
 
    Por suerte, mañana era día señalado por el doctor para encontrarse con el desconocido druida, quien pondría fin a su martirio. Únicamente tenía que aguantar una noche más, solo una más. 
 
    «Ya casi lo tenemos, pronto la pesadilla habrá terminado. Pero ahora toca concentrarnos en esta noche», se anima mentalmente la pequeña druida. 
 
    Por el momento, y sin despertar la sospecha de nadie, todo iba como la seda. La General Katanis la había colado en el burdel con la excusa de la fiesta en honor del rico comerciante, ya que necesitaban personal. Por supuesto que la druida iba a mantener su papel y hacerse pasar por una cortesana, pero no iba a acostarse con nadie, eso lo tenía bien claro. Lizzi solo tenía que dejarse tocar un poco. Ya le habían advertido que los clientes tenían derecho a acariciar su trasero, sus piernas, sus pechos y su espalda, y también podía ser que le dieran pequeños besos por el cuello, pero ella tenía que disimularlo en caso de que le disgustara y dejarse hacer. 
 
    —¡Nos faltan manos y cuerpo para esta noche! ¡Ya lo creo! Va a venir mucha más gente de la que pensábamos —estalla a su espalda Madame Fiss entrando en el camerino como un tornado—. Oh querida, tal como pensaba este vestido es perfecto para ti —comenta de repente chequeando a Lizzi de arriba abajo con ojo experto. 
 
    Las cortesanas, sabiendo aquello que querían sus clientes, habían escogido para ella un vestido extremadamente corto de color verde pastel con toques dorados y tela vaporosa. El minúsculo vestido dejaba ver todas sus piernas y su espalda también estaba al descubierto por completo mostrando demasiado. Por la parte de delante, el vestido se ceñía un poco por debajo de sus pechos, resaltándolos aunque fueran pequeños y no llevaba ningún tipo de sujetador, haciendo con eso que sus pezones se intuyeran provocativamente a través de la tela. 
 
    —Sí, sí, ¡todo maravilloso! —comenta Madame Fiss, contenta con el resultado final—. El toque de la falda corta es perfecto —sentencia, aunque Lizzi, no estaba tan segura de eso. 
 
    La parte de abajo del dichoso vestido, tan solo llegaba a la línea de su trasero y la tela apenas lo cubría. Se sentía completamente expuesta y perjuraba que en toda su vida jamás había enseñado tanta piel como en ese momento. 
 
    —Queremos que se te vea todo cuando camines. Los clientes tienen que estar mirando algo, aunque solo estés sirviendo bebidas esta noche —dice de nuevo Madama Fiss de forma experta—. Oh, y esto también es para ti —comenta mientras le entrega cuatro pulseras de oro macizo—. Póntelas en las muñecas y los tobillos para completar el conjunto —le ordena a continuación. 
 
    Ella obedece y después de ponerse las joyas, Lizzi ya estaba preparada para saltar a la acción. 
 
    La druida se mira un momento en el espejo, tenía que reconocer que se veía bastante bien. El vestido la favorecía aunque apenas cubriese nada de nada y el maquillaje que le habían hecho, sencillo y discreto, resaltaba sus ojos verdes y sus rasgos. Para su pelo habían optado por una pequeña trenza que iba de lado a lado y que se adecuaba a la perfección con su pelo corto justo a la altura de la barbilla, además, iba descalza como todas las chicas del local y como marcaba su protocolo. 
 
    Y aunque la afluencia de gente tenía los nervios de Madame Fiss a prueba, era bueno para ella que hubiese tanto bullicio, pues, eso solía dispersar la atención de la gente y podría trabajar mucho más cómoda y con menos presión. Lizzi tenía un plan que debía llevar a cabo memorizado en su cabeza y lo repasaba una y otra vez. Iba a ser algo rápido y tenía que coordinarse a la perfección. La druida, de nuevo, se asegura de tener el rubí falso encima, ya que con tan poca ropa que llevaba encima, le había resultado bastante difícil esconderlo. Cuando la fiesta ya estuviera avanzada y llegase el momento oportuno, la mercenaria solamente tenía que cambiarlo por el auténtico, algo fácil y discreto, como a ella más le gustaba. 
 
    —Recuerda —dice la terrenal devolviendo a Lizzi al mundo real—. Camina moviendo tus caderas, coqueta, y deja que te toquen un poco, vendemos una fantasía —murmura la muchacha muy seria. 
 
    —Entendido —responde Lizzi asintiendo con la cabeza. 
 
    Aunque si alguno se pasaba de la raya, siempre podía noquearles fácilmente. Al menos tenía esa carta baja lo manga. 
 
      
 
   
 
      
 
    Al salir al salón principal al cabo de unos instantes, Lizzi mira alrededor para enseguida localiza a Katanis, al comerciante y al bastón dónde el rubí del Fénix estaba incrustado. La General también formaba parte de su plan, pues estaba en el burdel haciendo negocios, algo muy habitual en el puerto de mercenarios, ya que no solo iban a disfrutar del placer carnal. Así pues, en el momento en que Lizzi tuviera la gema en su poder, se la entregaría a la fénix y esta, alegando haber finalizado sus negocios, saldría rápidamente del local. 
 
    Katanis le había dado una detallada descripción del mercader, aunque si no lo hubiera hecho, la druida lo hubiera localizado igualmente. El hombre era todo opulencia y regocijo como si se tratara de un pavo real. Enseñaba a todo el mundo el costoso rubí entre carcajadas y eso que la sala estaba repleta de clientes. No obstante, el rico comerciante estaba en uno de los sillones apartados del centro y ya tenía a un par de personas con él atendiendo sus tonterías de señor importante. Esa noche, ella estaba a cargo de servir la mesa del mercader y la de sus amigos para así tener todas las oportunidades posibles que necesitaba para el hurto. Nada mejor para robar que pasar desapercibida delante de sus propias narices. 
 
    Así pues, con todo bajo control, Lizzi se dirige a la barra e imitando a las demás, empieza a servir las copas que estaban ordenando los clientes. Coge la bandeja y respira profundamente un par de veces. Su misión acababa de empezar. 
 
    Como había sido instruida durante la tarde, Lizzi camina meneando sus caderas sinuosamente mientras sentía varios ojos que la miraban con hambre al pasar. Ella era la única druida del local, pero eso era adrede, pues el comerciante tenía cierta filia por su raza. Cuando la druida pasa por delante de la mesa de la General, le guiña un ojo divertida, y ella, se lo devuelve mientras sigue con su camino hasta que al fin consigue acercarse a la mesa dónde el comerciante la mira con una sonrisa de oreja a oreja junto con el resto de sus presentes. 
 
    —Aquí tiene, señor —dice Lizzi entregado el licor que había pedido con una sonrisa—. Mi nombre es Ani y esta noche estoy a cargo de usted —prosigue coqueteando con él—. Cualquier cosa que necesite, me avisa —comenta hablando alto para que todos la oigan. 
 
    —Vaya —dice el hombre complacido—. Qué agradable sorpresa... acércate querida, por favor — pide el hombre cogiendo su brazo y dándole un pequeño y desagradable beso en la mejilla como bienvenida—. Sin duda Madame Fiss sabe cómo complacerme. Aunque esta es mi noche de suerte. No esperaba encontrarme a dos druidas en esta agradable velada —susurra el hombre en una sonrisa. 
 
    Eso pone a Elissa en alerta. 
 
    —¿Dos druidas? —pregunta ella disimulando. Si había otro y perdía su atención, su misión podía peligrar. 
 
    —Sí —responde el hombre—. Tú, y ese magnífico caballero de allí —musita mirando hacia delante y levantando su copa, saludando a alguien. 
 
    La mercenaria gira la cabeza para vislumbrar el estúpido druida que podía arruinar su plan y da un respingo involuntario al verle. 
 
    «¡¡No!! ¿¡Qué hace él aquí!?», profiere en su mente. 
 
    No podía creer su mala suerte. Maya Tuein, estoica como siempre, estaba allí presente y no sabía por qué. ¿¡Qué demonios estaba pasando!? 
 
   
  
 

 7. El burdel de Madame Fiss (II parte) 
 
    Muin quería gritar de frustración, y es que en la otra punta de la sala, su compañero, Maya, estaba caminando hacia ellos con los ojos encendidos y levantando todas las miradas de los presentes. 
 
    —Le he invitado a nuestra mesa, no he podido resistirme —dice el comerciante a Lizzi—. Es una criatura extraordinaria, ¿verdad? —inquiere en una sonrisa mientras su diente de oro reluce con la tenue luz del local. 
 
    —Buenas noches, caballero, señores —saluda Maya besando la mano del hombre con cortesía. Su compañero le tenía completamente embelesado—. Gracias por invitarme a su mesa —comenta el druida en una sonrisa. 
 
    —Es un placer —responde el hombre—. Por favor, siéntese a mi lado —pide relamiendo sus labios. 
 
    —Por supuesto —responde Maya sonriendo de nuevo. 
 
    —Los demás, si me disculpáis, quiero estar a solas con el caballero —dice despachando a su comitiva con los ojos echando chispas. 
 
    El resto de acompañantes se dispersa y el hombre se queda solo con Maya y ella. 
 
    —¿Puede ofrecerle algo de beber, señor? —pregunta el comerciante al apuesto druida. 
 
    —Oh, sí, me apetece un poco de aguamiel, ¿es posible? —cuestiona Maya mirando a Lizzi con miles de preguntas en los ojos. 
 
    —Por supuesto, señor —responde ella que le devuelve la misma mirada—. Enseguida se lo traigo —sentencia la mercenaria que se aleja de la mesa para ir a buscar la bebida de Maya e intenta mantener la cabeza fría reorganizando su plan. 
 
    No todo estaba perdido, Maya podía incluso serle de ayuda. Eso es, iba a aprovechar la atención del hombre hacia su compañero para tomar la gema. 
 
    Así pues, la mercenaria vuelve al cabo de unos instantes, segura de sí misma, y dispuesta a hacer su trabajo. 
 
    —Aquí tiene su aguamiel, señor —dice mirando a Maya con cautela. 
 
    —Gracias —responde él. 
 
    —Si me permite un segundo… —empieza Lizzi quien se acerca al druida y se sienta sobre los muslos acariciando su pelo y bajando la cabeza para susurrarle al oído. 
 
    —No sé qué demonios haces aquí, ni tampoco me importa... —susurra directamente en su oreja—. Tengo una misión y no quiero que me interrumpas. Ya que me has de fastidiar el plan, hazme un favor y distráele... —le ordena a su compañero mientras Lizzi se levanta de nuevo y sonríe. 
 
    Maya mueve una ceja en señal de complicidad y sonríe a su vez. 
 
    —Querida... ¿Qué le has dicho? —pregunta el comerciante curioso. 
 
    —Únicamente compartía algunas ideas sobre cómo poder entretenerle mejor esta noche, señor —responde Lizzi con soltura—. Empezad sin mí, vuelvo enseguida... —les indica con fingida amabilidad. 
 
    La druida se aleja con prisas de la mesa esperando el momento adecuado y los observa en la distancia sin perder el bastón de vista. No podía tardar demasiado en volver o se notaría que tramaba algo. Pero para su suerte, no pasa demasiado tiempo hasta Maya se inclina hacia delante y le dice algo al hombre. Ambos estaban hablando bajito y Lizzi no tenía modo de saber qué estaban diciendo. De repente, ve que el hombre mueve su mano para acariciar con vicio las piernas de Maya y este se deja hacer sin inmutarse, entonces, el druida le hace una ligera señal con la cabeza. 
 
    ¡Ese era el momento! El tipo estaba completamente distraído y no iba a darse cuenta de nada. 
 
    Con cuidado, Lizzi se acerca a su objetivo sigilosamente, asegurándose antes que nadie la estaba mirando. Cuando confirma que nadie reparaba en ella, se agacha fingiendo ordenar las copas y es entonces cuando coge el bastón del comerciante y a continuación saca la gema de su vestido, la intercambia con rapidez y mano experta, y se guarda el rubí auténtico en su diminuto vestido de nuevo, depositando el bastón en el mismo lugar donde lo había encontrado. No parecía para nada falso y daba el pego por completo. La mercenaria sonríe satisfecha y se levanta para volver a sus quehaceres, había sido pan comido. 
 
    De nuevo, comprueba que aún nadie había reparado en ella y se acerca con disimulo a la mesa de la General, quien ya la estaba esperando. Al verla caminando en su dirección, Katanis se levanta para darle un sentido abrazo. 
 
    —¡Oh querida, cuánto tiempo! ¡Me alegro de verte! —exclama la fénix, y allí mismo, enfrente de la mirada de todos, Lizzi le entrega la gema dejando que caiga dentro de su bolsillo—. Buena chica... —la felicita Katanis sonriente y en su oído al notar el peso del preciado rubí en su chaqueta—. Ya veo que Maya está haciendo de cebo —añade carcajeándose y ella sonríe de vuelta encogiendo sus hombros. Eso era exactamente lo que estaba haciendo su compañero. 
 
    Una vez hecho el intercambio, se separan despacio y Lizzi vuelve hacia la mesa del comerciante como si nada. Por el rabillo del ojo, ve como la General se despide rápidamente de sus acompañantes y se marcha del local. 
 
    Misión cumplida. Ahora solo tenía que esperar a que el hombre estuviera suficiente borracho como para despedirle, pero le daba igual, ella ya había hecho su trabajo. 
 
      
 
   
 
      
 
    Al cabo de largos y eternos minutos, la gente había empezado a dispersarse por las habitaciones de placer y ahora el salón estaba bastante vacío, dejando intimidad para los que aún seguían. 
 
    A medida que la noche iba pasando, su libido iba subiendo más y más hasta hacerse casi insoportable y empezaba a dolerle la cabeza. Para colmo, Maya no paraba de echarle vistazos a su cuerpo expuesto constantemente, haciendo que la situación fuera aún más complicada. 
 
    —¡Ani! —oye que le llama el hombre ya bastante ebrio. 
 
    Se notaba que estaba a punto de caer rendido, pero Maya, por el contrario, estaba bien sobrio y había cumplido con su papel de distracción maravillosamente. Su blanca camisa estaba abierta, mostrado su poderoso torso de marfil y había un rastro de saliva en su piel porque el hombre, había estado babeando su pecho. 
 
    —Oh querida —le dice el comerciante al acercarse—. ¿Podrías hacerme un favor? —pregunta el hombre pronunciando las palabras con dificultad. 
 
    —Por supuesto, señor —responde Lizzi amablemente y todavía interpretando el papel de cortesana complaciente. 
 
    —¿Podrías sentarte en el regazo de este buen señor? —dice palmeando los muslos de Maya—. Me muero de ganas, de veros juntos —le pide ciertamente excitado. 
 
    Lizzi mira a Maya unos segundos, quien sonríe complacido y abre sus brazos para que se acerque. 
 
    —Sí, señor. Un placer complacerle —responde Lizzi sin tener más alternativa. Su servicio aún no había acabado y no podía irse. 
 
    De esa forma, y sin poder escapar de la situación, Lizzi se acerca despacio a su compañero de escuadrón y se sienta sobre sus trabajados muslos. 
 
    «¡Mierda!», maldice la druida en su mente. 
 
    El vínculo de sangre que ambos compartían se activa ante el contacto con su compañero, haciendo que todavía lo sienta con más intensidad y otra oleada de humedad inunda su sexo. Sabía que Maya también podía sentirlo y podía olerlo, ella misma olía su excitación, dulce y picante. 
 
    El druida sonríe traviesamente mientras, de forma experta, la sujeta con delicadeza por la cintura acomodándola en sus piernas. El calor de su cuerpo era atrayente y Lizzi podía sentir su grueso y duro pene en su trasero. La druida se aguanta la respiración por unos instantes y sin poder evitarlo, pues Maya estaba realmente cachondo y lo estaba disfrutando. 
 
    Ella lo mira desafiante sin querer que el hombre se dé cuenta. Pero aprovechando la situación, su compañero de escuadrón abraza su cintura sosteniéndola con cariño y baja la cabeza para besar su cuello con pasión y Lizzi se ve obligada a contener el aire otra vez. 
 
    «¡Maldito Maya!», se queja por dentro. 
 
    —¡Oh, qué maravilloso! —comenta el hombre con los ojos chispeando—. Es una imagen fantástica, adoro mirar —dice de nuevo el mercader que mueve su mano con intención de tocar los muslos desnudos de Lizzi, pero Maya le da un golpe apartándolo. 
 
    —No, no, no —le riñe el druida—. Ha dicho solo mirar... —le recuerda Maya al hombre mientras pasea sus manos por la espalda de Lizzi mandando así miles de mariposas en su estómago. —Díganos, ¿qué quiere que hagamos? —le cuestiona insinuándose sin pudor. 
 
    —Un beso, sí, besaros... —demanda el comerciante. La mercenaria se tensa al instante, pues eso no estaba dentro de las cosas que se podían hacer, pero Maya no lo sabía, aunque igualmente, a Lizzi dudara de que a él le importara lo más mínimo. 
 
    Y cumpliendo con los deseos del comerciante, su compañero coge su rostro con suavidad, y se acerca a su boca, decidido. Lizzi quería apartarle e intenta decirle con los ojos que eso no estaba permitido, pero él la ignora por completo. Acto seguido, el druida acaba de cerrar el espacio que los separa y le da un beso suave, solo para después meter su caliente y experta lengua en su boca devorándola. Ella se deja hacer sin rechistar porque estaba haciendo de cortesana en ese momento y no podía notarse lo nerviosa que estaba en realidad por sentir y saborear los labios de su compañero por primera vez. Aunque lo estaba, y mucho. 
 
    La druida se separa de él con la respiración entrecortada y un poco mareada mientras los ojos de Maya estaban oscurecidos por la pasión del momento. Lizzi no podía más con su cuerpo, le dolía todo. 
 
    —Dadme más… —exige el hombre—. Dime querida, ¿está duro? — pregunta a Lizzi. 
 
    —Sí... —contesta ella—. Mucho... —añade recibiendo un beso de recompensa en el hombro por parte de Maya. 
 
    —¿Cómo de grande es? —inquiere el hombre. 
 
    —Suficiente como para que duela... —responde Lizzi sin saber de dónde había salido eso, como si otra persona estuviera hablando por ella. En realidad, le dolía mucho la cabeza. 
 
    —Quiero verlo... —pide el hombre acercando las manos hacia el paquete de Maya—. Muéstramela, quiero ver tu polla... —reclama con impaciencia. 
 
    —No aquí —expresa Maya sonriendo y teniendo completo control de la situación—. En una habitación, allí podremos hacer lo que quiera… —le asegura con una sonrisa endiablada. 
 
    —Sí, voy a pedir una, esperarme aquí, vuelvo enseguida. Vosotros seguid mis queridos, seguid… —comenta el comerciante extasiado. 
 
    El hombre se va tambaleando y ellos se quedan solos. Lizzi todavía seguía sentada en el regazo de Maya, pero intenta retirarse de él, sin embargo, el druida se lo impide. 
 
    —Ya se ha ido, suéltame —implora Lizzi no pudiendo más. 
 
    Estaba apretando sus piernas con fuerza en un intento de disimular lo mojada que estaba y necesitaba apartarse de él con urgencia. 
 
    —¿Qué te ocurre? —pregunta su compañero todavía tocando su cuerpo sin querer soltarla—. No paras de retorcerte como un gusano —comenta el druida. 
 
    —Por favor Maya, suéltame... —le suplica Lizzi. 
 
    No obstante, antes de tener tiempo de nada más, una sensación extraña empieza a invadirla de forma repentina. 
 
    Su cuerpo quemaba, dolía, quería gritar, quería montarle, quería tomarle... a Maya... toda la noche... 
 
    Y en ese preciso instante, el símbolo plateado de la Luna aparece en su frente y Lizzi gime sin poder controlarse. El Ritual había empezado y la Diosa había escogido a Maya como su amante. La druida entra en pánico al comprender lo que estaba ocurriendo y grita. 
 
    —¡No, él no! —exclama Lizzi suplicando a su Diosa. 
 
    —¿Qué…? —empieza a preguntar su compañero sorprendido, pero Maya se calla de golpe al ver el símbolo en su frente—. No puede ser… —exclama el druida conteniendo sus instintos y tocando su frente con los ojos muy abiertos—. Lizz, ¿no has hecho el Ritual de la Luna? —inquiere conmocionado. 
 
    —Cállate, suéltame... —solloza ella gimiendo—. ¡Mi Diosa! —suplica de nuevo—. ¡Él no, es un guardián, no puede ser él! —repite. 
 
    Lizzi empezaba a perder la consciencia porque la Diosa la estaba sustituyendo. 
 
    —No luches, no puedes pararlo... —le recuerda su compañero, él también había pasado por eso y sabía lo que ella sentía—. Tranquila, cálmate... —le pide envolviendo su cuerpo en un abrazo protector y acariciando su espalda—. Vamos a ir a una habitación ahora mismo... —le susurra al oído—. Te tengo Lizz, me oyes, te tengo, voy a follarte… —murmura otra vez en su oído, pero Lizzi ya no estaba. 
 
    —Sí… —responde siseando la otra presencia—. Tómala, hónrame guardián —exige la Diosa en su nombre—. Tómala hasta que se desmaye… — le ordena su deidad a Maya. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 8. El Ritual de la Luna 
 
    (Esa misma noche, instantes después) 
 
    —Desnúdate, muéstrame lo que tienes, guardián —ordena la Diosa a Maya a través de ella una vez se encuentran en completa intimidad. 
 
    Y es que aunque la Diosa estuviera a cargo en esos momentos, Lizzi todavía estaba allí, dentro de su consciencia, viendo y sintiéndolo todo. 
 
    Los dos ya estaban en la habitación que Madame Fiss les había asignado, ya que hacía unos minutos atrás, Maya le había explicado brevemente la situación en la que se encontraban y ella les había dado lo que había descrito como la habitación perfecta. Esta era sencilla, pero lujosa a la vez y estaba diseñada especialmente para realizar el Ritual de la Luna. Varias velas aromáticas se esparcían por todo el suelo, creando así un ambiente sensual para complacer el gusto de cualquier amante, y en el techo, un gran cristal transparente dejaba ver las estrellas y la luna. Lo cierto es que se había quedado muy sorprendida por tal descubrimiento. ¿Quién iba a decirle a Elissa que en el burdel podía encontrar un lugar como este? 
 
    Así pues, siguiendo las órdenes de la Diosa, su compañero Maya se desnuda despacio y primero empieza por quitarse sus zapatos, después su camisa blanca, sus pantalones de cuero negro y por último, su ropa interior, mostrando por fin su cuerpo y liberando su herramienta de tortura. Lizzi lo mira con hambre y con miedo, pues, Maya Tuein era simplemente glorioso y más que digno de ser un guardián de la Luna. Aquel era el ser que la Diosa había escogido para que ella la honrara, no un desconocido como le hubiese gustado, no, su elegido era Maya, uno de sus compañeros, un druida como ella, un pecado que no quería cometer. Y sin poder controlarlo, Lizzi sigue paseando sus verdes ojos por todo su cuerpo, analizando cada centímetro de piel hasta que fija la mirada en su gruesa longitud. 
 
    La druida respira profundamente y se echa a temblar mientras el recuerdo de Lori cruza por su cabeza. Maya era diferente de Lori, pero igual de peligroso, o quizás incluso más. ¿Podría tenerle dentro? ¿Iba Maya a caber en ella? No estaba segura. Lo único que sabía es que iba a hacerla gritar durante toda la noche hasta que salieran los primeros rayos del sol al siguiente día. 
 
    «¿Diosa, por qué Maya? ¿Por qué él?», implora saber otra vez. Elissa le había estado gritando esa pregunta todo el tiempo a la Diosa, pero no conseguía respuesta. 
 
    —A la señorita Muin le complace mucho lo que ve —anuncia la Diosa para Maya, quien sonríe con esa sonrisa oscura que tanto le caracterizaba. 
 
    Ella todavía llevaba puesto el vestido verde porque, por algún motivo, la Diosa había decidido que aún no era momento de deshacerse de él. 
 
    —Gracias, Lizz —responde su compañero inclinando ligeramente su cabeza. 
 
    Nunca había oído esa voz en Maya, baja, oscura y extremadamente sensual. 
 
    —Pero ella te teme… siente pavor ante tu presencia... —prosigue la Diosa caminando despacio. 
 
    Una ligera sombra cruza por el bello rostro de Maya, quien seguía estando estoicamente de pie y esperando a que la Diosa diera el primer paso. 
 
    —¿Por qué? —pregunta el druida de forma exigente. 
 
    —Teme desearte y no ser correspondida —suelta sin más. 
 
    Maravilloso. ¡La Diosa estaba aireando sus inseguridades como si nada y sin su permiso! 
 
    —¿En serio crees que no te correspondo? —pregunta Maya incrédulo, alzando una ceja—. ¿Acaso no me ves, Lizz? —le cuestiona señalando su gran erección—. Siento decirte que eso no va a pasar ni hoy, ni nunca... —aclara el druida convencido—. ¿Dime, por eso no querías tocarnos? ¿Por el Ritual? —pregunta Maya con cierta preocupación. 
 
    —En parte… —responde la Diosa sin dar más detalles—. Acércate, guardián —le ordena a su compañero sin decir nada más. 
 
    Un Maya gloriosamente desnudo camina lentamente hacia ella y a cada paso que daba, su magnífica erección se balanceaba de lado a lado de forma hipnótica mientras las luces de las velas bailaban sobre su piel desnuda. Y en ese instante, y más que nunca, el druida se parecía a ese salvaje dios pagano con el que tantas y tantas veces Lizzi lo había comparado. El mercenario se para justo enfrente de ella, y como antes, aguarda a la decisión de la Diosa que esta vez no se hace de rogar. 
 
    Con urgencia, las manos de Lizzi se mueven hacia su pecho, marcando cada línea de sus músculos y abre la boca para atrapar uno de sus pezones para chuparlo hambrienta. Él respira con fuerza y ella sonríe, y sin dejar de hacer trabajar su lengua, la druida se dirige hacia los costados dónde Maya tenía tatuado el símbolo del vínculo. Lizzi se separa y resigue la marca despacio con sus dedos inspeccionando su dibujo mientras su compañero miraba con atención todos sus movimientos. Entonces, la Diosa decide abrazarle por la cintura, apoyando su cabeza en su pecho y respirando su aroma. Maya, a su vez, le devuelve el abrazo, pegándola a su cuerpo suavemente. Su pene erecto rozaba la zona de su vientre haciéndola temblar y de algún modo, el cuerpo caliente de la druida encontraba en la piel de su compañero un gran consuelo. 
 
    —Veo que ya estáis unidos... —murmura la Diosa al cabo de unos segundos, apretando más su abrazo con Maya como si quisiera fundirse con él. 
 
    —Sí —confirma él—. Es un vínculo de sangre —le comunica a la Diosa. 
 
    —Sí... —sisea otra vez la Diosa—. Puedo sentirlo, ambos estáis conectados para siempre... —repite de nuevo como si eso la complaciera—. ¿Sabes? A ella le gusta estar así contigo, pero Elissa cree no ser digna de un guardián como tú... —confiesa a continuación la deidad. 
 
    La druida maldice a su Diosa en su mente. ¿¡Cómo se atrevía a contarle a Maya su mayor y más secreta inseguridad!? 
 
    —Eso es absurdo, aunque típico de ti, Lizz —contesta su compañero con un suspiro. Podía sentir los latidos de su corazón, fuertes y estables, él estaba muy tranquilo, ella en ese momento, no tanto—. Muchas de las sacerdotisas no son ni la mitad de lo que tú eres —explica Maya—. Están sobrevaloradas... —acaba el druida. 
 
    —No es eso —aclara la Diosa de nuevo mientras levanta la cabeza para mirar el rostro de Maya—. Es tu entrenamiento en dar placer lo que le preocupa... —anuncia como si fuera una bomba cayendo del cielo. 
 
    «¡Oh, no!», se lamenta en su mente miserablemente. 
 
    ¡La Diosa iba a decirlo! ¡Iba a decir lo que más vergüenza le daba! 
 
    —Verás... ella no tiene ningún conocimiento sobre esto... nada de nada... —explica la deidad mientras poco a poco va acercándose a su oído—. Elissa es una druida virgen... —susurra a Maya al fin. 
 
    Él arruga la frente al oír las palabras de la Diosa y pasa su mano con cuidado por su rostro, indagando en sus ojos para buscar la verdad. 
 
    —¿Es eso cierto, Lizz? —pregunta él y la Diosa, a modo de respuesta, asiente vehementemente y empieza a besar la deliciosa piel del druida. Entonces, Maya coloca una de sus manos en su pelo y empieza a acariciarlo con ternura. 
 
    ¿Quién era ese y dónde estaba el Maya rufián y metomentodo que ella conocía? 
 
    —Quiere explorarte, pero le da miedo que no lo disfrutes... —sigue ella, empezando a mover sus manos por la ancha espalda de su compañero y resiguiendo ahora todos los músculos de esa zona. 
 
    —Adelante, te aseguro que voy a disfrutarlo... —susurra Maya en su oído muy despacio—. Puedes hacer lo que quieras conmigo, Lizz, creía que ya lo sabías —le confiesa el druida con sentimiento y ella levanta su cabeza otra vez para mirarle. 
 
    —Elissa se pregunta si siempre eres tan complaciente... —repite la Diosa buscando sus labios. 
 
    De verdad iba a expresar todos sus pensamientos en voz alta. 
 
    —No, no lo soy... —contesta Maya contra su boca hasta que sus labios se juntan despacio y tortuosamente en un sensual beso que despierta todos los sentidos de su cuerpo. 
 
    ¿Qué era esa maravillosa sensación tan dulce y embriagadora que la tenía bajo un embrujo? ¿Era por culpa del Ritual o era solamente por el propio poder de Maya? No tenía ni la menor idea, pero no podía dejar de besarle y saborearle como si en ello le fuera la vida. Y solo cuando se quedan sin aire, es cuando los druidas se separan el uno del otro. 
 
    —Lo eras antes con el comerciante... —recuerda La Diosa mordiendo su labio inferior despacio mientras Maya ríe sin gracia. 
 
    —Estaba fingiendo... —responde con total seguridad y empezando a besar el cuello de su compañera—. Intentaba protegerte... —susurra para después llegar al lóbulo de su oreja y mordisquearlo juguetonamente. 
 
    Lizzi gime arqueando un poco su espalda entre los brazos de Maya y se abandona a sus caricias. 
 
    —Ella no necesita protección —profesa la Diosa con orgullo—. Elissa es una guerrera, igual que todo vosotros —le recuerda a Maya—. Las manos de ese hombre han mancillado tu hermosa piel... —comenta la deidad un poco disgustada—. Vamos a lavarte y así tendremos tiempo para descubrir el potencial de tu cuerpo... —sentencia mientras se separa un momento de él y le da la mano para guiarle hasta el baño—. Ven conmigo, guardián... —le ordena sin esperar a que conteste. 
 
    Y es que en una esquina de la habitación, se hallaba un pequeño baño termal en el cual cabían justo dos personas. El agua estaba caliente y aromatizada con un color blanquecino que invitaba a sumergirte en ella sin pensártelo dos veces. 
 
    —Adelante... —le indica la Diosa señalando el cálido líquido con una mano. 
 
    El druida, sin decir palabra, entra despacio en el baño termal y se sienta recostándose cómodamente sobre su ancha espalda. Acto seguido, reclina su cabeza hacia atrás y cierra los ojos, dejando todo su cuerpo a disposición de su compañera. El agua únicamente cubría parte de sus piernas y su pene se erguía a través de ella, reposando en calma sobre su estómago. 
 
    Lizzi se arrodilla a su lado y empieza a pasar el agua por su pecho, su estómago y sus brazos, limpiando así cualquier impureza. 
 
    —Mmhh... —murmulla Maya con evidente placer. 
 
    —Tu piel es maravillosa... —susurra la Diosa que sigue bajando sus manos hasta llegar a sus muslos—. Igual que tus piernas... —prosigue. 
 
    Entonces, ella sube hacia su hinchada erección y la acaricia por primera vez. Las venas de su pene estaban bien marcadas y su cabeza estaba húmeda desde hacía ya un buen rato. 
 
    —Tu pene también es fantástico... —proclama la deidad gozando de la visión que él les daba. Maya gruñe despacio ante el contacto y echa su cabeza aún más atrás. 
 
    —Lizz… —susurra su compañero complacido con su caricia. La Diosa sigue bajando hasta sus testículos y los tantea despacio en su mano. 
 
    —Están bien pesados... y llenos de semen... —susurra de nuevo en voz baja—. ¿Se lo darás, guardián? ¿Vaciarás todo lo que tienes en ella? —le pregunta la Diosa con además. 
 
    —Sí… —acuerda él abriendo sus verdes ojos para mirarla—. Te daré todo lo que tengo, Lizz... todo... —le promete Maya con ardor. 
 
    La Diosa le besa otra vez premiando su acertada respuesta y ambos empiezan una sensual batalla de lenguas dentro de sus bocas. La mano de ella sigue trabajando su esplendoroso cuerpo, y de nuevo, y aun sin separar sus labios, Lizzi baja hacia el sexo de Maya para acariciarlo acompasadamente. 
 
    —Le da tanto miedo que no quepas dentro de su vagina... —le confiesa al druida en voz suave—. Quiere que vayas con cuidado, que la dilates despacio y la tomes lento al principio hasta que puedas moverlo con soltura... —expresa en voz alta los deseos de la inexperta mercenaria. 
 
    —Te preocupas por nada. Sé de sobras que voy a caber en ti. No hace falta que me digas cómo tengo que follarte, compañera... —contraataca Maya mordisqueando su boca con ferviente anhelo. 
 
    Ella toma la cabeza del pene de Maya y recoge con su dedo algunas de las gotas de pre-semen que se habían acumulado en la punta y las lleva hasta su boca para lamerlas. Sabían simple y llanamente deliciosas. 
 
    —Mastúrbate para mí —ordena la caprichosa deidad con los ojos encendidos, viendo que ya estaba más que listo para ellas. 
 
    —Sí, como tú desees... —responde Maya, quien vuelve a recostarse sobre su espalda y cierra los ojos complaciendo sin rechistar la demanda de su compañera. 
 
    El atractivo druida empieza a masajear su pene con caricias largas y lentas, frente la atenta mirada de la mercenaria. 
 
    —Muéstrale cómo te gusta que te toquen... —manda otra vez la Diosa sin perder detalle del espectáculo que tenía enfrente. 
 
    —Así... —susurra él—. Me gusta así... —responde Maya moviendo su mano expertamente por su longitud. 
 
    De vez en cuando, el druida apretaba la base de su pene y subía otra vez hasta la cabeza, haciendo que la piel de su sexo se estirase y se retrajese constantemente mientras el ritmo de sus caricias iba aumentando cada vez más. 
 
    —Eres maravilloso... —repite la Diosa en voz alta, haciendo que Maya sonría ante el cumplido. 
 
    —Gracias, Lizz... —contesta sin dejar de tocarse. Y aunque pareciese increíble, su sexo iba creciendo aún más en su mano. 
 
    «¡Oh, mi Diosa!», exclama Lizzi aterrada. 
 
    «Sí, él todavía puede estar más grande», responde la deidad en su mente. 
 
    «¡No creo que pueda tomarle!», se dice a sí misma. 
 
    «Claro que puedes», repite la Diosa tranquilizando a la pequeña druida. «Él está hecho para ti», afirma. 
 
    —Enséñale cómo hacerlo... —le exige la Diosa sin tapujos después de su pequeña conversación mental—. Enséñale cómo debe tocarte... —le pide a su compañero. 
 
    Maya abre los ojos despacio, toma las manos de Lizzi con delicadeza, y las guía otra vez sobre su caliente y palpitante longitud. Ella empieza a mover su mano junto a la propia mano de Maya guiándola, y cuando el druida ve que ya tiene el ritmo cogido, deja que siga sola. La sensación de su sedosa piel era embriagadora. 
 
    —Lo ves, sabes hacerlo muy bien... —le anima su compañero que empieza a bombear sus caderas contra su mano, mientras que pasa su brazo por su cintura para mantenerla cerca. Maya no se perdía detalle de cómo le tocaba—. Sí, se siente perfecto... —le comunica con una sonrisa—. Pero no te olvides de mis testículos, juega también con ellos, por favor... —le pide—. Así... —le muestra estirándolos hacia abajo y apretándolos con fuerza. 
 
    De inmediato, ella le imita consiguiendo un nuevo y fuerte gemido de placer por parte del druida, proporcionándole una imagen para recordar. Realmente, su compañero estaba muy sensible por esa zona. 
 
    De ese modo, los dos druidas siguen un rato más entre gemidos, juegos y caricias, hasta que Maya le pide que lo haga todavía más duro. 
 
    —Más, más... —le suplica bombeando muy fuerte sus caderas—. Sí, lo haces muy bien, Lizz... —jadea mientras su fuerte pecho subía y bajaba con rapidez—. Lizz, Lizz, voy a correrme... —anuncia justo antes de disparar con un bajo gruñido. 
 
    Uno... 
 
    Dos... 
 
    Tres... 
 
    Y cuatro... 
 
    Cuatro son las veces que Maya eyacula su preciada y espesa semilla que se esparce por su esculpido vientre y por su pecho, creando así un collar perlado. En esos instantes, el druida se veía absolutamente increíble. 
 
    —Buen chico... —le felicita la Diosa que lo besa otra vez en su boca salvajemente y dejando que se recupera unos instantes de su orgasmo—. ¿Quieres ver cómo está Elissa por tu culpa? —le pregunta a continuación a su compañero. 
 
    Y sin esperar a que responda, la Diosa se pone de pie, sube el vestido verde hasta su firme estómago, y finalmente entra en el agua para ponerse de rodillas, quedando justo enfrente de la cara del druida. Acto seguido, baja sus manos hacia su ropa interior, y muy lentamente, la desliza por sus muslos sin complejos hasta exponer su sexo y su trasero. Se inclina hacia adelante, quedando sobre sus manos y sus rodillas, mostrando así su húmedo y excitado coño a Maya. Para terminar, sube una traviesa mano y recorre su entrada lascivamente demostrando que estaba muy pero que muy empapada. 
 
    —Así es como la tienes... —jadea la deidad para su compañero mirándole por encima del hombro. 
 
    —Por la Diosa, Lizz... —suelta Maya gruñendo en voz baja—. Estás tan mojada... —comenta excitado. 
 
    —Venga pruébala, es tu turno para jugar ahora... —le anima ella. 
 
    El druida, sin perder ni un segundo, sujeta con firmeza sus caderas con ambas manos y pasa su traviesa lengua por su coño, marcando un recorrido desde su hinchado clítoris hasta la abertura de su vagina. 
 
    Lizzi gime con fuerza y todo su cuerpo se tensa. ¡Bendita Diosa! ¡Cuanto necesitaba eso! 
 
    —¡Sí...! —sisea la druida—. Muéstrale cuanto lo deseas —le pide mientras él sigue lamiendo, besando y chupando su sexo sin reparos. Lizzi por su lado, continúa gimiendo sin pausa y empujando sus caderas fuera de control contra la lengua de Maya. 
 
    —Mírate, tan el límite... —susurra el druida con ademán y gusto al verla tan predispuesta. 
 
    La pérfida lengua de su compañero no cesaba de trabajar en ella hasta que, de pronto, la siente en su apertura, entrando y saliendo, simulando una caliente penetración. 
 
    —¡Sí! ¡Oh, sí! —grita otra vez la pequeña druida—. ¡Tú no lo sabes guardián, no sabes la tortura que ha sufrido este tiempo...! ¡Cuanto necesitaba esto! —le confiesa la Diosa—. ¡Oh, guardián! ¡Está tan cerca! ¡Tanto! —exclama en júbilo—. No pares, va a venirse pronto... —repite la Diosa jadeando. 
 
    —Eso es lo que pienso hacer, Lizz. No pararé hasta que grites... —responde Maya besando y mordisqueando su clítoris. 
 
    Lizzi, además de sentir su cuerpo profundamente complacido, también notaba como su querida magia iba volviendo poco a poco a su cuerpo. La había echado tanto de menos, y solo ahora, se daba cuenta de lo mal que había estado sin ella. Pero todavía quedaba mucho más por hacer y sabía que cuando Maya entrase en ella, por fin podría tenerla completamente de vuelta en todo su esplendor. La druida baja la mirada para ver su erecto pene, el cual ya estaba recuperado de nuevo, sintiendo perfectamente el espacio que iba a llenar. 
 
    «Pronto lo tendremos», le asegura la Diosa a Lizzi. 
 
    Y en ese instante, Maya mete su dedo en su interior, explorando su vagina y tanteando su estado, arrancándole así un sorprendido gemido. 
 
    —Firme y apretada... —comenta el druida haciendo entrar y salir su dedo con lentitud—. Perfecta... —susurra, volviendo a trabajarla con pasión con su lengua. 
 
    —Guardián... —solloza de nuevo la deidad—. Quiere venirse... por favor, por favor... —le suplica ella entre jadeos. 
 
    —¿Ya estás preparada? —pregunta Maya con su oscura voz, haciéndola temblar y sin dejar de besar su sensible zona. 
 
    —¡Sí! —exclama la Diosa con necesidad. 
 
    —Vamos a hacerte correr entonces... —comenta Maya que aumenta sus atenciones tanto con sus dedos, como con su entrenada lengua, haciendo honor a la fama de los guardianes, hasta que ella explota por fin en un torbellino de placer. 
 
    Grandes olas de energía recorren su cuerpo haciendo temblar cada músculo y cada rincón de su piel, y Lizzi gime en éxtasis sin poder controlarse. Cuando termina, se queda unos instantes jadeando y dejando que el orgasmo resuene por todo su cuerpo mientras Maya aún besaba sus muslos, dando tiempo a su compañera para disfrutar de la exquisita sensación. 
 
    Luego, muy despacio, ella se gira, acaba de quitar su maltrecho vestido y su ropa interior, y los lanza al suelo sin ninguna delicadeza. Entonces, coge sus pequeños pechos entre sus manos y se los ofrece a Maya que ya la estaba esperando. 
 
    —Le duelen mucho... —solloza la Diosa con voz quejumbrosa y acariciando sus montículos—. Tienes que besarlos para calmarla, es la única forma —le ordena de nuevo con ojos brillantes. 
 
    Era verdad que sus pechos le dolían, sobre todo sus erectos pezones, los cuales necesitaban atención urgente, por eso la druida quería que él jugara con ellos. 
 
    —Será todo un placer... —contesta Maya con una oscura sonrisa. 
 
    Obedientemente, el druida pone sus manos en su cintura y empieza a besar y morder sus pechos sin descanso, enredando también su experta lengua en sus pezones, proporcionándole así pequeños mordiscos que la hacían saltar. 
 
    Ella, sin dejar de gemir, se sienta a ahorcajadas encima de él, haciendo que sus sensibles labios vaginales entren en contacto con su pene, el cual empieza a mover despacio contra ellos. Las manos de Lizzi estaban alrededor de su cuello mientras su compañero seguía torturando sus pechos. Entonces, el druida baja su mano y empieza a acariciar su clítoris de nuevo, haciendo gritar a Lizzi, ya que estaba muy sensible. 
 
    —¡Guardián...! —jadea con fuerza la Diosa. 
 
    —¿Te gusta? —pregunta él sabiendo ya la respuesta. 
 
    —Sí, a Elissa le gusta mucho que la toques... —responde ella—. No pares... —vuelve a ordenarle la exigente Diosa. 
 
    Él lo acaricia una y otra vez, y otra, y otra, y otra vez... hasta que la combinación de su lengua en sus pezones, y sus constantes caricias en su centro, hacen que el segundo orgasmo de la noche se apodere de su cuerpo. 
 
    Ella gime, y grita, y se corre, y cuando el orgasmo empieza a ceder. Se deshace satisfecha entre los brazos de su maravilloso compañero. 
 
    Pero no era suficiente, todavía quería más, necesitaba más. 
 
    —Ella te necesita... —profiere en un quejido la Diosa abrazando con fuerza el glorioso y cálido cuerpo del druida—. Te necesita bien adentro de su ser, ahora... —le suplica a Maya que le devuelve el abrazo fundiéndose con su piel. 
 
    —Por fin... —murmura el druida en un triunfante y oscuro susurro mientras la mira sus ojos con el hambre dibujada en su hermoso rostro—. Estoy a tus órdenes, Lizz... —responde Maya besando su boca lentamente e introduciendo su lengua en una caliente promesa. 
 
    «¡Por la Diosa! ¡Este hombre va a matarme!», exclama en su mente. 
 
    Ella ya estaba completamente en llamas y la noche tan solo acababa de empezar. 
 
   
  
 

 9. El Ritual de la Luna (II parte) 
 
    Después de secar sus cuerpos con diligencia, Maya la lleva hasta la cama y la tumba para seguidamente colocarse sobre de su cuerpo, separando sus piernas y acomodándose entre ellas. 
 
    —Ha llegado el momento... —susurra mordisqueando su oído igual que antes, y restregando lentamente su longitud contra su humedecido sexo, creando un suave ritmo entre sus cuerpos. 
 
    La Diosa también empujaba sus caderas contra él, queriendo sentir más del maravilloso druida. Sus manos se movían por todas partes, su pelo, su espalda, su trasero, allí donde llegaban, mientras el druida se dejaba hacer sin rechistar. Desde que había empezado el Ritual, no había oído ni una sola queja por su parte, sino que Maya había estado complaciente ante todas sus demandas. Ya le había besado todo lo que había querido y más, le había acariciado por todas partes e incluso le había mordido y masturbado. Y aun después de todo eso, Lizzi seguía sin poder creérselo. Pero allí estaba, desnuda y aprisionada, debajo del magnífico y duro cuerpo del dios pagano. Piel contra piel. 
 
    Él pesaba, pero no le importaba, esta situación era algo con lo que había soñado muchas y repetidas veces, pero nunca se había atrevido a admitir cuanto quería que ocurriese en realidad. 
 
    Se sentía al borde de algo que no acababa de comprender. La mezcla de la magia que infundía el Ritual de la Luna, sumado al poder del vínculo de sangre, que se fortalecía más y más a medida que los minutos pasaban, estaba creando demasiadas sensaciones como para poderlas digerir. 
 
    Quizás también los sentimientos que estaba experimentando la pequeña druida eran por qué estaba a punto de perder su virginidad a manos de uno de sus compañeros. 
 
    —Esta lista —responde la Diosa todavía en su nombre, colocando sus manos en las caderas de Maya, dándole permiso para penetrarla. 
 
    Maya la mira, pero ella no consigue descifrar sus ojos y su compañero acaricia su rostro de nuevo, pasando primero por su frente, dónde el símbolo de la Luna aún seguía estando presente, luego por sus mejillas, por su nariz y finalmente por su boca. 
 
    —Sabes que soy tuyo por esta noche y por todas las que quieras, ¿verdad? —murmulla el druida con su oscura voz. 
 
    Sin embargo, la Diosa no contesta a su pregunta. 
 
    —No quiero que cuando el Ritual termine te excuses en la Diosa para separarte otra vez de nosotros... —dice su compañero muy seriamente rozando sus labios con sus dedos—. Ya no te creemos, Lizz... —susurra Maya—. Toda esa charla de que ser solamente compañeros ya te basta. Sé que te preocupa convertirte en nuestra amante, pero no debes temernos, sabemos cómo cuidar de ti... —le asegura el druida. 
 
    Ella ríe sin poder evitarlo, eso era definitivamente gracioso. Muy gracioso. 
 
    —¿Desde cuándo cuidáis a vuestros amantes? —le pregunta en una sonrisa burlona. 
 
    En esta ocasión, no era la Diosa quien hablaba, sino ella. 
 
    Sabía de sobras que sus compañeros tenían a demasiados amantes. No importaba quién, no importaba cuándo y no importaba dónde. Únicamente eran aquello que tomaban cuando el deseo les consumía. Objetos de placer a su disposición. Algo que compartían con cualquiera sin reparos. No tenían nombre. No tenían rostro. No eran importantes. En definitiva, no eran nadie. 
 
    —No te compares con ellos —gruñe el druida contrariado por su respuesta y apretando más su fuerte cuerpo contra ella, haciendo que otro incontrolable gemido escape de sus labios—. ¿Crees que desean algo más que tener sexo conmigo? —pregunta con los ojos oscurecidos—. La respuesta es no —sigue él—. Con los que tienes que compararte son Lori y Renedel —profesa Maya—. Prométeme que no vas a huir después de esto —susurra el druida quien lame sensualmente el tatuaje del vínculo grabado entre sus pechos para después volver a torturar sus pezones. 
 
    Lizzi gime de nuevo, pues, nunca había sentido el vínculo tan fuerte como en esos momentos. 
 
    —Eres tú el que tienes una promesa conmigo, guardián. Has dicho que ibas a dármelo todo... —le recuerda la Diosa sin responder a su demanda, pero separando más sus piernas aumentando el contacto de sus labios vaginales con su erección. 
 
    Maya sisea muy excitado. 
 
    —Y te lo daré —responde besando su boca con urgencia, moviéndose más duro con ella—. Te lo daré todo, pero esto va a cambiar las cosas entre nosotros... —le advierte su compañero. 
 
    Ella ya sabía eso, sabía que su relación con Maya y los demás iba a cambiar por completo. Por eso quería hacer el Ritual con un desconocido, había demasiados riesgos. 
 
    —Elissa dice que hablas demasiado, guardián. Haz tu trabajo de una vez... —exige la deidad empujando como respuesta sus caderas contra su virilidad—. Muéstrale cómo de equivocada ha estado todo este tiempo negando lo que le pertenece —clama a propósito para provocarle. 
 
    Maya la mira con los ojos encendidos, se levanta ligeramente y empieza a bajar por su cuerpo dando besos por su vientre hasta llegar a su coño y allí muerde su hinchado clítoris. 
 
    —Mhhmmm... —se retuerce Lizzi de placer. 
 
    El druida se coloca sobre sus rodillas, agarra su gruesa erección con su mano y se lo muestra a su compañera con orgullo. 
 
    —Mírala bien porque es toda tuya, no lo olvides... —suelta con sus ojos verdes brillando con más fuerza que la propia luna. Y sin más ceremonias, el druida se dirige a su empapado sexo y restriega la cabeza de su pene por toda su superficie hasta que se para en su entrada. Lizzi la siente empujando y presionando en su ranura, probando y tanteando su estado, hasta que, al fin, empieza a hundirse por su vagina penetrándola con lentitud. 
 
    La mercenaria suelta un grito de sorpresa y se agarra de los brazos de Maya. 
 
    —¡Oh, guardián! —grita la Diosa. 
 
    Su boca estaba ligeramente abierta, respiraba con fuerza y su espalda se arqueaba hacia atrás mientras su cuerpo tomaba a su compañero. Lizzi quemaba debajo de él, todo ardía, estaba envuelta en llamas. ¡Era tan gruesa, tan caliente! La estaba dilatando, abriéndola por completo para tomarla. 
 
    «Maya está dentro de mí, dentro... todo su ser...», piensa la druida sin poder evitarlo. Era la primera vez que tenía a una amante en su cuerpo, y no a uno cualquiera. En realidad, no sabía muy bien cómo sentirse al cumplir aquello que había deseado por tantas y tantas veces. 
 
    —Si pudieras verte... —susurra Maya que miraba con detalle y hambre como ella le estaba tomando—. Estás tan apretada, tan deliciosa... —murmura en éxtasis. 
 
    Su compañero sigue hundiéndose con parsimonia en su vagina virgen que se contraía sin control alrededor de la intrusa longitud, como si, de algún modo, quisiera echarla de su cuerpo. Entonces, cuando ya se encontraba a medio camino, realiza un empuje rápido y fuerte, sin avisar. Lizzi suelta otro grito, pero esta vez de dolor. 
 
    —¡Agh! —exclama sintiendo el intenso aguijonazo en su vagina. 
 
    El druida acababa de atravesar su himen. Adiós a su virginidad. 
 
    Dos únicas y solitarias lágrimas resbalan por el rostro de Lizzi mientras ella intenta tragarse el dolor. 
 
    —Ya está —le consuela Maya un poco culpable secándolas con sus dedos—. Era inevitable, pronto se sentirá mejor, lo juro —dice mientras sigue penetrándola sin pausa ni descanso, hasta que su sexo está por completo en su interior. 
 
    Su compañero se tumba encima de ella con cuidado, abrazando su cuerpo y dejando que Lizzi se adapte. No podía creérselo, todo su grueso pene estaba enterrado dentro de su vagina que se contraía una y otra vez mientras sentía sus pesados testículos rozar su piel por detrás. Ahora sí que estaban completamente conectados, cuerpo y alma siendo uno solo. El poder vínculo resonaba con fuerza en ella y Lizzi también le abraza con fuerza, pues necesitaba sentirle pegado a ella. 
 
    —Lo ves, te dije que iba a caber —señala Maya orgulloso en su oído y besando su boca —. Sabía que podías tomarla entera... —murmura contra sus labios. 
 
    —Es tan grande —solloza la Diosa y él vuelve a acariciar su rostro. 
 
    —Eres tú que estás muy estrecha —responde Maya en una sonrisa torcida. 
 
    Su cuerpo empezaba a cubrirse de sudor igual que el de él y podía decir con claridad que el druida se estaba conteniendo. Sentía que quería empujar en ella, pero le estaba dando el tiempo que necesitaba. Lizzi se lo agradecía en silencio, Maya era ciertamente enorme y esta era su primera vez. Sin embargo, al cabo de unos instantes, parecía que ya estaba preparada para la acción. 
 
    —Ya puedes moverte, tómala, guardián. Posee su cuerpo —le ordena de nuevo la Diosa con impaciencia. 
 
    —Lo que tú desees, no hay nada en el mundo que quiera más que esto... —le asegura volviendo a besar su boca. 
 
    Maya separa sus muslos con sus manos y entonces empieza a mover sus caderas despacio penetrándola. El alivio y la dicha se mostraban en el rostro del druida que por fin podía saciar su necesidad. Ella le abraza por la espalda, sintiendo el ritmo acompasado de su compañero. 
 
    Lizzi gemía fuerte. Sentía dolor, sentía placer. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! —exclama en júbilo—. Esto es Elissa, esto es lo que ellos pueden ofrecerte —clama la Diosa mientras Maya seguía taladrando su sexo. 
 
    —Tiene razón —concuerda su compañero entre jadeos de placer—. Esto y mucho más. Esta noche te lo voy a mostrar todo, te lo prometo —perjura con fuego en los ojos. Ahora su pene ya podía moverse mucho mejor y sus empujes iban aumentando cada vez más. 
 
    Ella se sacudía y le tomaba con hambre, parecía que su coño ya estaba habituado a la polla de Maya, pues, las paredes de su vagina lo ordeñaban sin descanso. 
 
    —Más, guardián, dale más —pide la deidad llevando las manos hacia sus caderas para que él aumentara el ritmo de sus embestidas. 
 
    Siguiendo la petición de la Diosa, Maya se coloca sobre sus rodillas y lleva sus manos por debajo de las piernas de Lizzi para, así, abrir más sus muslos y poder empujar todavía con más fuerza. 
 
    Era tan hermoso en esos instantes... Maya estaba extasiado, salvaje, y miraba su entrada maravillado por cómo ella lo estaba tomando todo. Lizzi no paraba de moverse contra él mientras su espalda se arqueaba hacia atrás sin control y su orgasmo empezaba a construirse en su interior. 
 
    —Dios mío Lizz, como estás... —murmulla Maya satisfecho—. Adoro tu coño... —confiesa él con su oscura sonrisa—. Me oyes, lo adoro, lo quiero siempre... —demanda a su compañera. 
 
    —Es tuyo guardián, te lo aseguro —jura la Diosa entre más gemidos y separando su sexo con sus manos para mostrarle más al druida—. Elissa ya no podrá vivir sin ti... —le promete jadeando con además. 
 
    Y tenía toda razón. ¿Cómo? ¿Cómo se supone que iba a volver como antes? Ahora que lo había probado, que lo había sentido, no había marcha atrás, era imposible... 
 
    Ella veía cómo el mercenario la embiste con pasión, penetrándola sin parar, veía el punto dónde su polla se hundía en ella. Estaba tan abierta, tan dilatada... y contemplar a Maya de esa guisa, todavía la excitaba más. Su coño húmedo no paraba de chapotear cada vez que el pene de él entraba y salía. Además, sus testículos chocaban contra su trasero haciendo un ruido sordo al unirse sus cuerpos pregonando su encuentro. 
 
    Por cada embestida, un jadeo. 
 
    Por cada embestida, un gemido. 
 
    Por cada embestida, se perdía más y más en el placer, acercándose al orgasmo. 
 
    La pequeña druida baja una mano hacia su clítoris y empieza a acariciarlo con frenesí mientras la otra busca uno de sus pechos y pellizca su pezón con fuerza. 
 
    —Mírate... —repite Maya—. Tan necesitada, tan hambrienta... ¿Quieres correrte, compañera? —le pregunta en una sonrisa perversa. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! —responde ella que no paraba de acariciar su clítoris. 
 
    —Muéstramelo, muéstrame cómo te hago llegar al cielo —le exige su compañero gimiendo con ella. 
 
    Eso la hace detonar por completo. Elissa se toca más, y más, y más, hasta que el tercer orgasmo de la noche la inunda. Su espalda se arquea de nuevo y sus piernas y su cuerpo tiemblan acompasando a la energía primaria creada por el placer. Su vagina no dejaba de dar fuertes espasmos alrededor del pene de su compañero, provocando que Maya también llegue a su límite. 
 
    Este la embiste fuerte y sin control, tomando todo lo que tiene. Lo oye gruñir varias veces hasta que, finalmente, vierte su caliente semilla en ella y Lizzi siente por primera vez el semen de Maya llenar su interior. 
 
    El druida se deja caer sobre su cuerpo, resoplando exhausto, y ella lo abraza juntando sus piernas por sus caderas mientras que sus brazos pasan alrededor de su cuello respirando su embriagadora esencia. Maya le devuelve el abrazo sentidamente. Notaba como su pene todavía estaba en una semierección dentro de su vagina. 
 
    —Mmhhh... —suspira la caprichosa deidad complacida—. Gracias, guardián... —le felicita acariciando su pelo. Lizzi se sentía tan llena, tan satisfecha y tan bien follada, que la magia, por fin, vuelve por completo a su ser. 
 
    La druida contiene el aliento un instante sintiendo como la sensación de poder la invade y su cuerpo se retuerce. Después de tantos y tantos meses de agonía y dolor, al fin volvía a tenerla a su lado. 
 
    «Te devuelvo aquello que te quite por desobediente», proclama la Diosa con vehemencia. 
 
    «Gracias, gracias, mi Diosa», responde Lizzi en su mente, queriendo llorar de pura felicidad. 
 
    —Vaya, fíjate en eso... la Diosa te ha devuelto tu magia... —advierte Maya acariciando su rostro con atención—. Puedo sentirla... aquí... —susurra tocando su vientre—. Has apurado demasiado, Lizz... —la riñe su compañero. 
 
    —Sí... —afirma ella—. Pero aún no hemos terminado... —verbaliza la Diosa en voz alta para los dos. 
 
    El druida levanta su cabeza y sonríe de nuevo satisfecho. 
 
    —Lo sé… —murmura contra su boca mordiendo su labio inferior—. Estoy listo para la siguiente... —le asegura sellando sus labios en una caliente promesa. 
 
    Su cuerpo tiembla de anticipación y la druida cierra los ojos perdiéndose en ese nuevo mundo de sensaciones, anhelos y deseos. Su compañero de escuadrón iba a acabar con ella esa noche, de eso estaba más que segura. 
 
      
 
   
 
      
 
     (Horas más tarde) 
 
    Maya la había tomado ya varias veces más en diferentes posiciones, llenándola y corriéndose fuerte en cada una de ellas. 
 
    En ese momento, Lizzi estaba encima de él, saltando sobre su polla extasiada desde hacía un buen rato. Sus manos estaban apoyadas en el fuerte pecho del druida para ayudarla con el movimiento. Su cuerpo estaba agotado por todo el sexo que ya habían tenido, pero no podía parar. Se había abandonado al placer sin resistirse, y el magnífico y poderoso astro solar, ya estaba a punto de salir, señalando finalmente el cierre del Ritual. 
 
    —Lizz... —suplica su compañero llamando su nombre—. Ya no puedo correrme más... no puedo... —le confiesa Maya aun jadeando. 
 
    Estaba cansado y ella lo sabía. No habían parado en toda la noche y su compañero estaba sin fuerzas, todo él sudado y agotado. Las manos del druida estaban recostadas en sus muslos y no se movía, solamente sus caderas empujaban un poco hacia arriba y hacía rato que había dejado su cuerpo para el completo disfrute de Lizzi. 
 
    —Lo sé... —responde la Diosa con dulzura acariciando su pecho de marfil—. Esta es la última, guardián, lo prometo... —le asegura mientras seguía montando su pene en frenesí y sus pequeños pechos acompasaban su cuerpo rítmicamente en su movimiento—. Has cumplido bien tu papel, serás recompensado por tu trabajo... —le jura esta otra vez. 
 
    Y es que tal como había prometido, el druida se lo había dado todo, y ella, a su vez, también lo había tomado absolutamente todo de él. A esas alturas, el pene de Maya salía y entraba por su vagina sin ninguna resistencia, pues, hacía rato que su virilidad ya formaba parte de su cuerpo. Tenía claro que no iba a olvidar esa sensación en lo que le quedaba de vida. Era simplemente una tarea imposible. Había perdido la cuenta de cuantos orgasmos había tenido esa noche. Muchos. Más de los que nunca había sentido antes. Estaba tan sensible. Tan caliente. Tan húmeda. Sus fluidos vaginales se deslizaban por sus muslos manchando la pelvis de Maya, pero no le importaba. Únicamente el placer carnal ocupaba su mente en ese instante. Únicamente eso... 
 
    Lizzi había descubierto que le gustaba mucho esa posición en la que ahora estaban, cabalgarle, tener dominio sobre él, sobre su placer, la hacía enloquecer. Además, veía que Maya estaba a punto de correrse nuevamente porque sus ojos vidriosos así lo indicaban. Después de todo lo que habían hecho esa noche, ella ya conocía las reacciones de su compañero. 
 
    Así pues, baja su mano de nuevo hacia su clítoris y vuelve a acariciarlo para venirse con él. 
 
    —Ya… —susurra Maya arqueando su espalda y ella acaricia su centro de nervios más fuerte—. Ya... me corro Lizz... —advierte. Y al cabo de dos profundas subidas más tarde, siente cómo el maravilloso druida se viene de nuevo en su vagina. 
 
    Ahora el esperma que salía de su virilidad era ínfimo, pero eso era normal. Maya no tenía nada más por eyacular porque que ella se había asegurado de exprimirle hasta el final. 
 
    Lizzi le sigue a continuación cabalgando fuerte su exhausto pene hasta que su cuerpo siente el último orgasmo de la velada. La druida se mueve a compás lento sobre su magnífica longitud hasta que todo cesa y suspira, complacida y extasiada. 
 
    —Aquí concluye el Ritual de la Luna... —anuncia la Diosa todavía a ahorcajadas de su compañero—. Gracias a los dos por honrarme esta noche, ha sido un verdadero placer... —asegura la deidad contenta y despidiéndose de Maya con un último beso que él devuelve de forma automática. 
 
    Entonces, el representativo símbolo de la Luna desaparece de su frente, y la Diosa se va al fin permitiendo a Lizzi volver. El pene blando de Maya sale al fin de su cuerpo, dejando también un gran vacío en su interior, y el primer rayo del sol entra en la habitación. De golpe, un gran cansancio se apodera de ella, quien se deshace sobre el cuerpo de Maya molida. Despacio, Lizzi despega su boca de la de él, siendo consciente de todo y más. 
 
    —¿Ya estás de vuelta...? —pregunta el druida también exhausto, mostrando con sus ojos lo saciado que estaba y acariciando su rostro con ternura. 
 
    Esa mirada la devuelve a la pura realidad mientras un torbellino de emociones la invade. Estaba atormentada por todo lo que había hecho con Maya. Desde perder su virginidad, hasta montarse sobre él en completo e irremediable desenfreno. Su cuerpo y su sexo, así lo mostraban, estaba dilatada y follada, más allá de todo deseo, y en ese momento, todavía sentía cómo la semilla de su compañero se escapaba de su interior junto con sus fluidos vaginales. 
 
    Lizzi quería irse, separarse de él y esconderse. Pero no podía moverse, su cuerpo ya no respondía. Maya lee sus intenciones en sus ojos inmediatamente y la frena. 
 
    —Ah, no. No, Lizz. Me lo has prometido, ¿recuerdas? —inquiere su compañero besando su frente—. Me has prometido que no ibas a huir de mí cuando la Diosa se fuera... —susurra con suavidad. 
 
    —Yo… no… he… prometido nada… —consigue decir ella con voz cansada sobre su pecho e incapaz de nada más. 
 
    El sueño la estaba venciendo, sus ojos se cerraban, necesitaba descansar, recuperarse. 
 
    —Eso es, duerme… —susurra Maya aun con voz suave y pasando la mano por su pelo—. Cuando despiertes hablaremos de todo esto… 
 
    Y de repente, el mundo a su alrededor se vuelve blanco, mandándola así al dulce mundo de los sueños y dejando que su mente y que su agotado cuerpo, encuentren la calma de nuevo. Ya hablaría con Maya al despertar… o quizás no… quizás ya estaba todo dicho, y ahora, tan únicamente tenía que afrontar las consecuencias de sus actos. Esas que iban a cambiarlo todo a partir de ahora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 10. Por el bien común 
 
    Lizzi empieza despacio a abrir sus ojos. No sabía cuánto tiempo había estado durmiendo, pero después de mucho tiempo, se sentía por fin llena de vida y poder. 
 
    Lo primero que ve al despertar es el hermoso rostro de su compañero Lori, quien estaba durmiendo a su lado tranquilamente. Su respiración era suave y calmada. 
 
    ¿Era eso otro sueño? No tenía ni idea... 
 
    De todos modos, la pequeña druida intenta moverse despacio y es entonces cuando se da cuenta de que Maya también estaba detrás de ella abrazando su cuerpo protectoramente. 
 
    No, no era un sueño. Los tres estaban de verdad recostados sobre una cómoda y blanda cama, y sus cuerpos se hallaban cubiertos por suaves sábanas de algodón. No estaban en el burdel, tampoco en la residencia de mujeres, sino que estaban en la casa que compartía el escuadrón, en la habitación que Renedel había preparado para ella. Lizzi la había reconocido enseguida. 
 
    Nunca la había utilizado, pero desde un inicio, su capitán la había dejado totalmente equipada para cuando ella quisiera quedarse. 
 
    Lizzi iba vestida con su vieja camiseta de manga corta y llevaba su ropa interior puesta. Y tanto Maya como Lori, llevaban sus torsos desnudos, calentando así su piel. Pero por suerte, ambos tenían sus pantalones de descanso puestos, por lo que podía notar ella en sus piernas. Se sentía limpia y aseada, seguramente Maya, o alguno de los demás, había limpiado su cuerpo antes de acostarla en la cama. 
 
    Entonces es cuando advierte al capitán Renedel sentado en la ventana leyendo un libro. La luz recortaba su bello rostro mientras su pelo plateado y suelto brillaba de forma preciosa, como el reflejo del sol en las aguas pausadas de un lago. Iba vestido con una túnica azul pálido que dejaba ver parte de su marcado pecho y sus torneadas piernas blancas. Su cuerpo era flexible, elegante y fuerte, cómo el de un experto bailarín. 
 
    En ese instante, parecía estar en completa sintonía con su propio ser y a veces Lizzi envidiaba eso de él, lo cómodo que se sentía en su propia piel. 
 
    —¿Qué hago aquí, señor? —pregunta a su capitán con voz suave. 
 
    Renedel aparta la vista del libro al escuchar su voz y sonríe. 
 
    —¿Despierta? —cuestiona serenamente inspeccionando su rostro con sus sabios ojos. 
 
    —Sí —contesta—. ¿Qué hago aquí, capitán? —repite de nuevo. 
 
    —Maya nos envió un mensaje ayer noche para que esta mañana, a la primera luz del sol, fuéramos a buscaros al local de Madame. No quería que despertaras en ese lugar, no le parecía adecuado... —explica el elfo con suavidad. 
 
    Lizzi no responde. Estaba ligeramente sorprendida de que su compañero se hubiera preocupado por esas cosas. Maya no solía ser muy detallista, o al menos, esa era su percepción. Pero quizás, como en otras muchas ocasiones, ella estaba equivocada. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —pregunta la druida de nuevo. 
 
    —Únicamente unas horas... —responde Renedel con su calma habitual. 
 
    Así que tan solamente habían pasado unas horas desde el fin del Ritual. 
 
    —Quiero levantarme... —comunica al elfo—. Tengo hambre... 
 
    —Por supuesto —contesta él—. Maya, ya puedes soltarla. Lizzi no se irá a ninguna parte, estará conmigo todo el tiempo —le hace saber al druida que afloja sus brazos de su cuerpo. 
 
    Estaba claramente dormido, pero de algún modo, las palabras de su capitán habían llegado a sus oídos. 
 
    Lizzi se levanta por su propio pie dejando a sus dos compañeros dormidos en la cama y antes de salir del cuarto, los mira un momento. La situación se le hacía un poco ajena y extraña, ella no solía ser el foco de atención del escuadrón, sino más bien el contrario. Intentaba siempre ser lo más discreta posible para no preocupar ni dar trabajo a nadie. Sin embargo, en esta ocasión, la historia era otra de bien distinta. 
 
    Elissa sigue a su capitán bajando las escaleras despacio y olfatea el aire. ¿Era cosa suya o parecía sentir su presencia y su olor con más intensidad que antes? Aunque quizás, su instinto le estaba jugando una mala pasada. 
 
    El elfo y la druida prosiguen con su marcha y se dirigen a la cocina en silencio, donde todo estaba limpio y ordenado, tal como le gustaba a su capitán, pues, Renedel no toleraba el caos en ninguna parte. 
 
    —Dime Lizzi, ¿qué te apetece para desayunar? —pregunta el elegante elfo todavía observándola con prudencia. 
 
    —Unas tostadas y un té con miel estaría bien, señor... —responde Lizzi aún de pie sin saber qué hacer, ya que, irremediablemente, se sentía fuera de lugar en esa casa—. Señor, ¿puedo salir a fuera? —pregunta con voz baja sabiendo que ya la oía. 
 
    El jardín estaba realmente precioso en esa época del año y así podría distraerse un poco mientras esperaba. 
 
    —Por supuesto —responde Renedel todavía de espaldas a ella—. Ahora te alcanzo... —dice el elfo con seguridad. 
 
    Así pues, la pequeña mercenaria sale al jardín donde el sol la recibe bañando su rostro suavemente y ella cierra los ojos. Era curioso, no se sentía para nada cansada aun teniendo en cuenta la noche que había pasado. Entonces, el recuerdo de Maya encima de ella jadeando aparece de repente en su mente y Lizzi abre los ojos de golpe e intenta hacer un par de respiraciones profundas al notar su pulso acelerase. Nunca iba a poder olvidar el Ritual de la Luna. Nunca jamás. 
 
    En un intento de tranquilizarse, la druida decide sentarse en las sillas que había puestas para el descanso del equipo mientras Renedel seguía preparando su desayuno en silencio. Al terminar, su querido capitán se une a ella en el jardín. 
 
    —Aquí tienes... —murmura entregándole el desayuno en una bandeja cuidadosamente—. Come despacio —le recomiendo Renedel que se sienta a su lado con otra taza de té en sus manos—. ¿Tienes frío? —pregunta al ver que estaba abrazando sus rodillas. 
 
    —No... —responde ella, pero de todos modos, él le entrega una manta para cubrir sus piernas—. Los narcisos han crecido mucho... —comenta Lizzi sin mirarle y empezando a tomar su desayuno. 
 
    Para su martirio, sentía sus mejillas muy coloradas. Era evidentemente que el elfo sabía que había tenido sexo con Maya, pero ese hecho no lo hacía más llevadero, sino que, por el contrario, Lizzi era aún más consciente de todo a su alrededor. Sabía que los tres tenían relaciones entre ellos regularmente y la druida se preguntaba si Maya lo haría con ellos al igual que con ella. ¿O era diferente? 
 
    Tenía que serlo, por supuesto. Ellos eran hombres. Quizás era aún más salvaje. Entonces… ¿estaría él arriba? Maya era dominante en la cama, pero sí lo pensaba bien, Lori y Rendedel seguramente también. 
 
    ¿Abajo pues? 
 
    «¡Maldición Lizzi!», se riñe a sí misma. «¡No pienses en ello ahora!», se lamenta mientras otra muy provocativa imagen de sus tres compañeros juntos se proyecta en su memoria. 
 
    —Maya cuida de ellos, han crecido bien —responde Renedel a su comentario y con voz baja. 
 
    —Habéis plantado un limonero —observa Lizzi intentando pensar en otra cosa que no fueran sus calientes compañeros. Ahora estaba sonrojada y acalorada. 
 
    —Lori pensó que te gustaría verlo cuando vinieras de visita —explica Renedel mirándola y tomando otro sorbo de su té mientras esa dulce esencia llega otra vez a su nariz. 
 
    De verdad, ¿qué era ese olor que desprendía Renedel esa mañana? 
 
    —¿Por qué no me dejó en la residencia, señor? —pregunta Lizzi de repente. 
 
    Necesitaba saber cómo había acabado en la casa del escuadrón. 
 
    —Maya insistió en que te trajéramos aquí, decía algo de que le habías prometido estar a su lado al despertar —responde el elfo con calma. 
 
    «Prométeme que no vas a huir después de esto», resuena su voz. 
 
    Lizzi carraspea sonoramente y se remueve en la silla. Huir de la situación y despertar a su lado, no eran precisamente la misma cosa. 
 
    —¿Te encuentras bien...? —pregunta Renedel pasando su brazo por encima de su cabeza, acariciando su espalda y poniendo un mechón de su pelo detrás de su oreja. 
 
    Lizzi da un respingo por el inusual gesto de su capitán y no puede remediar, alterarse de nuevo. Definitivamente, su norma de no tocarla había quedado abolida por completo. 
 
    —Sí... —contesta Lizzi mirando a su taza de té. 
 
    Era cierto que se sentía mejor que nunca, lo único que le ocurría es que tenía el recuerdo de Maya en ella demasiado presente. 
 
    —Ha vuelto tu magia —observa su capitán con el alivio reflejado en su voz. 
 
    —Sí, ha vuelto... —confirma la druida. 
 
    Lizzi había recuperado su magia por completo, y además, el vínculo con ellos estaba más fuerte que nunca. Lo sentía en su interior. 
 
    —Eso es bueno... —asiente el elfo complacido con la noticia—. Confesaré, Lizzi, que estoy sorprendido por lo que he visto esta mañana, teniendo en cuenta que tu… —su capitán hace una pausa buscando una palabra adecuada—. Tenacidad en los últimos tres años… —termina de decir. 
 
    —¿A qué se refiere, señor? —pregunta ella quién no recordaba nada después de quedarse dormida. 
 
    —¿No lo sabes ya? —pregunta él sonriendo y alzando una ceja. Pero ella, igual que antes, no responde—. ¿Tu dormida y desnuda encima de un muy agotado y casi dormido Maya? —empieza él y Lizzi se ruboriza otra vez—. Evidentemente, tanto por el estado de vuestros cuerpos como por el olor del ambiente, se podía decir que vuestro coito había terminado solo unos instantes antes de que yo abriese la puerta —explica el elfo. 
 
    Lizzi, muerta de vergüenza, carraspea de nuevo sonoramente. Fantástico, le había ido de minutos de que Renedel no la encontrase montando al druida en éxtasis. 
 
    —¿Lori ha…? —intenta preguntar ella un poco preocupada. 
 
    Al fin y al cabo, hacía tan solo un par de días que había rechazado tener relaciones con él. ¿Y de repente la encontraba en la cama con Maya? Quizás se sentía decepcionado y molesto. 
 
    —Lori ha ido primero a buscar tu ropa a la residencia. Por lo visto, sabe pasar desapercibido —comenta divertido—. Después ha ido al burdel, pero para su llegada, ya estabas en condiciones —relata el capitán, quien parecía ser consciente de su preocupación. 
 
    —Así que usted me ha lavado… —comenta ella. 
 
    —Sí, primero a ti y luego a Maya. No sé qué le has hecho, pero no podía moverse —dice volviendo a sonreír—. ¿He actuado mal? —pregunta Renedel. 
 
    —No, es solamente que… —pero su capitán no la deja terminar. 
 
    —¿Te he visto desnuda? —inquiere y Lizzi asiente. 
 
    Desnuda y un poco más, exhausta, sucia y... follada. 
 
    —En efecto, te pido perdón si eso te incomoda. Tanto Maya como yo hemos pensado que te haría sentir mejor no tener restos de “fluidos” en ti al despertar —con fluidos se refería a “semen”. Pero habían pensado bien, levantarse aseada le había hecho sentir más cómoda—. Lori te ha traído a casa primero y te ha acostado —sigue él—. Nosotros hemos llegado después. Han insistido mucho en quedarse a tu lado, espero que no te hayan asustado —comenta el elfo. 
 
    —No, señor, para nada —responde Lizzi negando con la cabeza. 
 
    En medio de su charla, oye unos firmes pasos bajar la escalera y Lori se une a ellos en su pequeña reunión en el jardín. El fénix había tenido la decencia de vestirse más o menos y su pelo estaba suelto otra vez y ondeaba ligeramente con el viento suave de la mañana. Parecía risueño como siempre y Lizzi suelta un suspiro de alivio, pues, le aterraba que estuviera enfadado con su persona. Pero antes de que la druida pueda abrir la boca, el fénix se agacha para darle un apasionado y exigente beso de buenos días sin ningún reparo por estar delante de Renedel. El gesto la pilla desprevenida por completo, y sin tan siquiera tener tiempo de moverse o actuar, Lizzi únicamente puede devolverle ese inesperado beso a Lori. 
 
    ¡Benditos labios! ¡De verdad que los adoraba! 
 
    Cuando el fénix termina, y muy despacio, se separa de su boca para saludarla al fin. 
 
    —Buenos días, Lizzi —murmura su compañero principal sonriendo. No sabía cómo lo hacía, pero Lori siempre conseguía dejarla sin aliento. 
 
    Pero viendo que ella estaba medio aturdida, y que no encontraba las palabras para contestar, el fénix le da otro pequeño beso y se dirige a continuación hacia Renedel para hacer lo mismo. 
 
    Lizzi los mira sin pestañear por unos segundos. Ellos no solían besarse cuando ella estaba enfrente, suponía que era para no excluirla, pero ahora, parecía que eso no importaba. 
 
    —Buenos días, capitán —repite de nuevo repartiendo otra sonrisa. 
 
    —Buenos días, Lori —responde el elfo con su habitual estado de calma. 
 
    Lori se sienta en la silla que quedaba libre y da un mordisco a la tostada que Lizzi aún no se había comido. 
 
    —¿Qué le has hecho a Maya, Lizzi? —pregunta su compañero principal traviesamente—. Tan siquiera creo que sea capaz de tener una erección durante un par de días —comenta en una carcajada. 
 
    La druida se atraganta con su té y empieza a toser. 
 
    —¿Era necesario decir eso? —pregunta sintiendo las mejillas arder otra vez. 
 
    El rubor era más por el recuerdo de la gruesa erección de Maya que por el comentario. 
 
    «Mírala bien porque es toda tuya, recuérdalo», acude la oscura voz del druida de nuevo en su mente. 
 
    —Lo era, nunca antes le había visto así —repite Lori riendo. 
 
    Apartando su vergüenza a un lado, Lizzi le mira sopesando qué decir. Después, mira al capitán Renedel que estaba expectante esperando su respuesta y suspira. Esto no iba sobre ella teniendo sexo con un compañero, iba sobre el escuadrón. Obviamente, ellos ya sabían que los dos druidas se habían acostado y no tardarían en saber por qué por mucho que ella no quisiera decirlo. Maya seguramente iba a contarlo en su nombre. 
 
    «Esto va a cambiar las cosas entre nosotros», resuena la voz del guardián otra vez. 
 
    Lizzi suspira de nuevo, no tenía opción, admitirlo era lo mejor para todos. 
 
    —El Ritual de la Luna… —susurra al fin en voz baja. 
 
    Lori la mira con los ojos muy abiertos al igual que Renedel y el silencio inunda de repente el jardín. 
 
    —¿Cómo has dicho? —pregunta su compañero. 
 
    —He dicho que ha sido el Ritual de la Luna... —repite Lizzi fingiendo no darle importancia. 
 
    —Ya veo… —murmura Renedel pensativo y juntando sus manos en su regazo. 
 
    —¡Maldición! —responde Lori golpeando la mesa con su puño asustándola—. ¡Qué rabia habérmelo perdido! —se lamenta el fénix. 
 
    Lizzi lo mira perpleja y Renedel simplemente sonríe. 
 
    —En serio, ¿cuál es tu problema? —pregunta ella sin poder creerle. 
 
    —¿Disculpa? ¿Cuál es el tuyo? —le cuestiona el fénix—. ¿Maya y tú teniendo sexo salvaje a causa de un místico y sagrado ritual durante toda la noche? —pregunta con ademán—. Eso es digno de ver, querida Lizzi. Maya debería haberme avisado —se queja otra vez el fénix. 
 
    —¡Por la Diosa! —exclama ella indignada—. No estaba planificado, ¿de acuerdo? —se justifica sin motivo—. ¡Fue todo de repente! ¡Tan siquiera debía ser Maya, si no otro druida! ¡Yo ya tenía otro plan! —grita sin querer y bastante frustrada. 
 
    —¿Qué otro? —pregunta Lori, bajando la voz y mirándola inquisitivamente, demostrando que no le había gustado ese comentario. Renedel no había dicho nada, pero tampoco parecía contento con la idea. 
 
    —No lo sé, era un desconocido —dice ella desafiante. 
 
    —¿En serio? —pregunta el fénix sorprendido—. ¿Algo tan importante y querías a un desconocido? —exclama su compañero. 
 
    —Soy libre de escoger a quien quiera —responde ella entre dientes—. ¡Solo tenía que esperar una noche más y hoy por fin, por fin…! —pero Lizzi se para de golpe. 
 
    ¡Maldición! ¡Era esta noche! ¡Esta noche había quedado con el desconocido druida! 
 
    —Tengo que irme... —suelta ella con urgencia. Obviamente, ya no era necesario y debía avisar al buen doctor para cancelarlo de inmediato. 
 
    La druida intenta levantarse, pero Renedel la para al acto. 
 
    —No creo que sea buena idea, Lizzi... —responde el elfo seriamente—. No te estamos reteniendo —aclara, levantando las manos—. Solo hasta que Maya despierte, por favor. Conozco la importancia de lo que habéis hecho y seguro que querrá verte —comenta su capitán. 
 
    —Pero señor, tengo que avisar al doctor Tinissel inmediatamente… —pero su capitán la interrumpe otra vez. 
 
    —¿El doctor Tinissel? —pregunta el elfo frunciendo en entrecejo. 
 
    —Él me estaba ayudando con… —pero Lizzi calla al ver sus ojos enfurecidos—. Él tenía a alguien para mí —finaliza—. Debo decirle que ya no es necesario… —termina ella. 
 
    —Le mandaré una nota para avisarle, no es necesario que te preocupes — responde Renedel sin darle opción a rechistar—. Ya que el doctor parece estar al tanto de tu condición, luego iremos a que te haga una revisión —le avisa. 
 
    —Sí, señor —acepta ella volviendo a sentarse. 
 
    —Voy a ver cómo esta Maya —anuncia de repente el capitán abandonando el jardín. 
 
    —¿Estás bien…? —pregunta su compañero Lori un poco preocupado al quedarse solos. 
 
    —Sí —responde ella, su cuerpo ya había descansado lo que necesitaba. 
 
    —¿No estás… dolorida...? —vuelve a preguntar el fénix entrecerrando los ojos. 
 
    —¡Por favor, Lori! —exclama—. No, no lo estoy —responde ella bufando. 
 
    Aunque tampoco era una pregunta tan descabellada. Es decir, habían estado toda la noche haciéndolo, que estuviera dolorida, entraba dentro de las posibilidades. 
 
    —De acuerdo —expresa él sonriendo satisfecho—. Me alegro de que lo hayas hecho, Lizzi —apunta refiriéndose a su encuentro sexual con Maya—. Siempre has sido muy dura con él, como si le tuvieras miedo, pensé que nunca le darías una oportunidad —continúa su compañero. 
 
    —No es que haya tenido opción. La Diosa ha decidido por mí —responde ella. 
 
    —Pues vuestra Diosa tiene buen gusto —repite—. ¿Lo has disfrutado? —cuestiona en un susurro Lori. 
 
    Ella no responde, pero sí que lo había hecho, muchísimo. Y Lori lo sabía, podía leerlo en sus ojos. 
 
    —Es difícil no hacerlo. Lo digo por experiencia —aclara el fénix en su nombre—. Sé que él también lo ha hecho, nunca antes le había visto dormir tan plácidamente como hoy, es por ti —le asegura Lori. 
 
    Más pasos bajan la escalera y Renedel, y un muy agotado y vestido Maya, salen de nuevo al jardín. Su capitán vuelve a sentarse en la misma silla de antes y Maya se queda a su lado mirándola. 
 
    —¿Qué? —cuestiona Lizzi sintiendo todos los ojos de los demás encima. 
 
    —Esa es mi silla —responde Maya con su habitual oscura sonrisa. 
 
    Ahora se daba cuenta de que solamente había tres. Y sin querer discutir con él, se levanta dejando que Maya se siente, y a continuación, él abre los brazos para que ella se ponga en su regazo. 
 
    —¿Estás de broma? —pregunta Lizzi cruzando los brazos. 
 
    —No… —contesta él sonriendo y ladeando la cabeza al igual que ayer. 
 
    «Sabes que soy tuyo por esta noche y por todas las que quieras, ¿verdad?», vuelve a acudir su lapidaria frase de anoche en su cabeza. 
 
    La vergüenza se apodera de ella de nuevo, pero no le apetecía dejarle ganar. Así que la druida se acerca a su capitán y él la entiende rápidamente. Renedel abre sus brazos con una sonrisa amable y ella se sienta un poco nerviosa encima de su regazo. Inmediatamente, el elfo la abraza con suavidad y ella esconde su rostro en su cuello respirando ese dulce aroma que por algún motivo estaba desprendiendo esa mañana. 
 
    Oye a Maya reírse desde su espalda. Era un demonio. 
 
    —Eso es hacer trampas, Lizzi… —dice Lori y el capitán se ríe también bajito. 
 
    Lo era, el elfo era el único con el que no había tenido ninguna experiencia sexual todavía y de algún modo, se sentía más segura con él. Además, su carácter calmado ayudaba a sus nervios. 
 
    —Gracias por quedarte, Lizz —oye decir a Maya con honestidad. 
 
    Estaba claro que no las tenía todas consigo. 
 
    —Dime Maya, ¿cómo lo has hecho para que Lizzi se haya acostado contigo? —pregunta Lori con la curiosidad tiñendo su voz. 
 
    No lo veía, pero seguro que sus ojos dorados estaban brillando. 
 
    —No tengo ningún mérito, todo el trabajo lo ha hecho Lizz —responde el druida. 
 
    —Dirás la Diosa —insiste ella levantando la cabeza del cuello de Rendel. Lori tenía su cabeza apoyada en el hombro de Maya y la miraba con una endiablada sonrisa. 
 
    —La Diosa y un poco Lizz —resuelve el druida. 
 
    —¿Por qué tienes los ojos tan verdes? —pregunta ella a Maya de repente. 
 
    Había algo en él un poco distinto, pero no conseguía saber el qué. 
 
    —¿Por qué los tienes tú tan verdes? —le devuelve la pregunta él con misterio. 
 
    —¿Los tengo? —cuestiona ella sin dejarse enredar y volviendo a refugiarse en los brazos del capitán que apoya su barbilla en su cabeza con cuidado. 
 
    —Sí —responden los tres a la vez. 
 
    —Más verdes que nunca... —añade Lori sonriendo maliciosamente. 
 
    Lizzi se sonroja otra vez con intensidad. Eso era la magia de druida y una evidencia más de su salvaje noche. 
 
    —¿Qué hacíais ayer en el burdel? —pregunta el capitán intentando cambiar de tema. 
 
    —Una misión —responden los dos. Maya se deja caer cansado hacia atrás llevando a Lori consigo. 
 
    —¿Por quién? —pregunta en elfo refiriéndose a la persona que se la había encomendado. 
 
    —Katanis... —contesta ambos a la vez. El druida sonríe misteriosamente pasando su dedo por el rostro de Lori. 
 
    «Ya veo que Maya está haciendo de cebo» resuena de voz de la fénix. 
 
    ¡Así que era eso! ¡Ja! ¡Maya era parte de su plan! 
 
    «Perdón, mi Diosa», se disculpa Lizzi en su mente. Encontrarse a Maya allí no había sido su culpa al fin y al cabo, sino de la General. 
 
    «Por el bien de todos los que te rodean debías encontrarle», responde la deidad en su cabeza para su sorpresa. «Nada ocurre nunca por casualidad, eso la sabes bien, Elissa Muin», termina de decir. 
 
    Su enigmática voz se queda resonando en su cabeza mientras la pequeña mercenaria observa por un instante a la comitiva. Sí, quizás lo que había ocurrido era por el bien de todos sus compañeros y por el de sí misma. A decir verdad, ya les había hecho esperar demasiado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 11. Noche de fuego 
 
    (Días más tarde) 
 
    Pasaban ya un par de semanas desde esa mañana en el jardín del escuadrón y todo había vuelto más o menos a la normalidad en su vida. 
 
    Como había prometido al capitán, ambos habían ido a visitar al poco tiempo al doctor Tinissel y este, después de una corta e incómoda visita, le había dado el alta médica. Lizzi se sentía feliz de poder terminar sus episodios de calentones imprevisibles. El único inconveniente fue que al capitán no le había sentado nada bien descubrir que el doctor la había estado ayudando, y en contra de sus deseos, le había hecho conocedor de su relación destrozando su tapadera. Tinissel se había mostrado claramente sorprendido por ello y como despedida, les había regalado dos recuperadores medicinales para Maya, que tardó un par de días en tener su habitual energía. 
 
    Ese día, todos se encontraban de vuelta de una misión en el puerto vecino de Quesis. Las últimas expediciones del escuadrón habían sido todo un éxito y estaban ganando un buen dinero, añadiendo, por supuesto, la que hizo por la General Katanis que también sumó una buena cantidad a sus ingresos. 
 
    Además, la mercenaria estaba gratamente impresionada por la mejora de su fuerza física, al igual que el resto del equipo. Por eso, Renedel había ordenado aumentar los entrenamientos con el objetivo de que, a largo término, ella también estuviera a primera línea con Lori. Lizzi había estado practicando sin descanso todo el tiempo junto a los demás y por primera vez en su vida, veía la posibilidad a fin de poder estar al nivel del escuadrón. 
 
    La relación personal entre ellos también parecía progresar poco a poco. El contacto físico con sus compañeros había aumentado notablemente, aunque Renedel les había hecho prometer, tanto a Maya como a Lori, dejarle un tiempo para adaptarse. Abandonar las viejas costumbres le costaba un poco a Lizzi y aparte de las caricias espontáneas, y los besos siempre iniciados por sus compañeros, ella no había vuelto a tocarlos de forma explícitamente sexual. Ya le resultaba un gran avance no congelarse cada vez que sus labios se juntaban con las hambrientas y ardientes bocas de sus compañeros, o cuando sentía sus cuerpos pegados al de ella buscando sentirla aunque solamente fuera por unos segundos, sabía que ellos necesitaban mucho más, sobre todo Lori, pero una no dejaba de ser introvertida de la noche a la mañana por arte de magia. Quizás la Diosa le podría haber dejado un poco de la confianza que demostró en el Ritual, pues, sabía que, en un futuro no muy lejano, iba a necesitarla. 
 
   
 
    El sol había casi desaparecido cuando Lizzi llega por fin a la residencia, ya que el viaje de vuelta les había tomado prácticamente todo el día. Estaba subiendo los escalones con sigilo para no molestar a las que ya descansaban cuando es atacada a media escalera por Dedenus. Su amiga la agarra de la mano metiéndole prisa para que abriese su habitación. 
 
    —¡Vamos Lizzi, deprisa! —urge Dedenus que miraba a lado y lado del pasillo como si temiera ser descubierta. 
 
    —Ya voy, ya voy… —susurra a la impaciente terrenal—. A ver, ¿a qué viene tanta emoción? —pregunta Lizzi una vez dentro. 
 
    No tenía ni idea de lo que era, pero esos ojos únicamente prometían una cosa, problemas. 
 
    —¡Mira que he conseguido! —exclama Dedenus con los ojos brillantes. 
 
    —¿Qué es eso? —pregunta ella mirando lo que parecían ser unas invitaciones. 
 
    —Esto, querida amiga, es un billete al paraíso —responde la terrenal mientras ella se descalza en la puerta—. ¡Entradas para el Festival del Fuego! —proclama triunfante. 
 
    —¿El Festival del Fuego? —inquiere Lizzi confundida—. Creía que eso era algo privado… —comenta dejando sus cosas sobre la cama y buscando una silla para sentarse. 
 
    —Y lo es —afirma Dedenus—. Pero he conseguido dos entradas para esta noche —y antes de que la druida pueda hablar, la terrenal la apunta con el dedo inquisitivamente—. Sí, sé que estás cansada y que acabas de llegar y bla, bla, bla… pero antes de rechazar mi maravilloso plan, déjame decirte que habrá comida, bebidas, gente bonita, espectáculos y… música —le explica la terrenal con una sonrisa. 
 
    —Ah, hubieras empezado por allí… —expresa Lizzi devolviéndole la sonrisa. 
 
    Quizás la druida era una paria social, pero le encantaba la música. Y solamente por eso, era capaz de sobreponer su pánico a la gente para disfrutar de un buen concierto. 
 
    —Siempre dejo lo mejor para el final —se burla Dedenus satisfecha. 
 
    —Solo hay un pequeño problema —interviene Lizzi—. No tengo nada para ponerme —le confiesa. 
 
    Sabía que ese festival era para ir elegante y esa era la palabra que menos pegaba con ella. 
 
    —Incorrecto —la corrige Dedenus lanzándole la bolsa que llevaba encima. Dentro había un vestido negro largo muy sofisticado y una máscara—. Ya sabes que pienso en todo —añade Dedenus tocando su cabeza y guiñándole un ojo. 
 
    —¿Y esto? —pregunta Lizzi sacando una preciosa máscara de ciervo. 
 
    —Este año el festival va sobre máscaras y animales —comenta ella mostrando la suya de conejito—. ¿Y bien? ¿Qué dices? —pregunta expectante. 
 
    —Me apunto, aunque únicamente sea por la música —se rinde Lizzi. 
 
    Quizás le haría bien relajarse un poco. 
 
    —¡Bien! —exclama Dedenus alzando los brazos al cielo—. Quedamos de aquí a dos horas en la puerta. Hasta tienes tiempo de sobras para echarte una cabezadita —propone su amiga. 
 
    —Sí, señora —responde Lizzi riendo y despidiendo a la exultante terrenal. 
 
    Tenía suerte de tener una amiga como Dedenus en su vida, pues a ella le debía toda su escasa actividad social fuera del escuadrón y parte de la diversión también. 
 
      
 
   
 
      
 
    (Dos horas más tarde) 
 
    El Festival del Fuego era sin duda una fiesta de lo más elegante, y tal como Dedenus había dicho, todo el mundo iba con máscaras de animales y solo los ojos de los asistentes eran visibles. Por esa razón, Lizzi tenía que reconocer que la velada se presentaba bastante divertida. Además, el vestido que Dedenus había escogido para ella era exactamente de su medida y la cubría por todas partes menos por su brazo izquierdo y un poco la espada. La terrenal, por su parte, había elegido para la ocasión un vestido azul marino muy corto y con un gran escote, sacando a relucir sus mejores atributos. La máscara de conejito le quedaba la mar de bien a la pequeña duende que no paraba de moverse por lo contenta que estaba de hallarse en la fiesta. Había mucho ambiente en esos momentos y varios espectáculos se estaban celebrando a la vez, pero ninguna de las dos sabía muy bien por dónde empezar. Al final, deciden quedarse cerca de un escenario dónde un espectáculo de danza y música estaba a punto de comenzar. 
 
    —¡Voy a buscar algo para beber! —grita Dedenus por encima de la música. 
 
    —¡Pero parece que hay mucha gente, te vas a perder el principio! —responde Lizzi preocupada también y gritando un poco. 
 
    —¡No te apures, hay muchas cosas para ver! —comenta su amiga. 
 
    —¡Entonces te espero por allí! —añade Lizzi señalando un punto un poco apartado cerca de una carpa. 
 
    —¡Bien, hasta ahora, no te asustes si tardo un poco! —le advierte Dedenus. 
 
    —¡De acuerdo! —responde Lizzi a su vez. 
 
    Así pues, la druida se dirige al punto que había señalado con paso decidido. De las pocas cosas buenas que tenía ser una introvertida, es que tenía un sexto sentido para los lugares tranquilos y cómodos. Lizzi odiaba que la gente la empujara y que le echaran bebidas por encima. Más de una vez había tenido que contenerse para no pegarle un puñetazo a alguien y romperle la nariz. 
 
    Una vez llega al lugar, se sienta valorando su decisión y sonríe complacida. Era sin duda una buena ubicación porque podía ver el escenario perfectamente sin necesidad de estar a primera fila y allí no era necesario gritar para oír a los demás. Aunque a decir verdad, más que un escenario parecía ser una especie de pasarela. 
 
    Habían pasado ya unos largos diez minutos y el espectáculo estaba a punto de empezar, pero Dedenus seguía sin volver. Y justo en el momento en que iba a levantarse para buscarla, las luces del escenario se apagan de repente y la música empieza a sonar llenando el aire con una suave melodía. A continuación, varios artistas de la raza de los fénix empiezan a realizar trucos de fuego y acrobacias para amenizar la puesta en escena. Realmente era precioso y la música era muy de su gusto. Elissa estaba contenta de que Dedenus la hubiera obligado a salir. 
 
    —¡Qué lástima! Se lo está perdiendo todo… —se lamenta Lizzi que seguía mirando por los alrededores para ver si divisaba al conejito. 
 
    Esperaba que al menos desde dónde estuviera, pudiera ver algo. Pero después de varios minutos más de fuegos y acrobacias, Dedenus seguía desaparecida y la druida se estaba impacientando por su tardanza. 
 
    —¿Dónde narices está? —se pregunta a sí misma en voz baja. 
 
    No obstante, en ese preciso instante, la música cambia por completo a una melodía mucho más sensual y las luces del escenario bajan su tono hasta hacerse casi inexistentes. Los especialistas de fuego se van colocando uno a uno alrededor de la pasarela y para sorpresa de Lizzi, las luces se apagan de golpe, consiguiendo una gran exclamación de sorpresa del público que aplaude entusiasmado. Al volver a encenderlas a los pocos segundos, divisa en el escenario a un glorioso y espectacular fénix prácticamente desnudo cubierto solamente por una máscara roja de león, un arnés con cadenas de oro y un tanga negro que marcaba su sexo completamente. En su cuello había también un grueso collar negro que estaba atado a otra gran cadena de oro sujeta al suelo, y tanto sus piernas como sus brazos, estaban pintados hasta la mitad con pintura dorada. El apuesto fénix empieza a caminar lentamente por el escenario, imitando los movimientos gráciles del gran felino y mostrando su atractiva figura a todo el mundo. 
 
    Lizzi se sonroja violentamente por lo que estaba presenciando. Eso era sin duda un show erótico, pero ella no recordaba haber visto nada de eso en el panfleto que les habían entregado a la entrada y que contenía todos los espectáculos. Si lo hubiera sabido, hubiera escogido otra cosa de cabeza, sin embargo, si se iba ahora, iba a quedar muy mal. Todo el mundo estaba ya sentado y parecía absorto mirando a la hermosa criatura del escenario, y no era para menos. Además, tampoco sabía dónde estaba su amiga Dedenus y tenía miedo de no encontrarla. Así que al final, Lizzi decide que es mejor quedarse en su sitio aun sus sofocones y su incomodidad. Y como no podía hacer otra cosa, la pequeña druida devuelve su atención otra vez al fénix que había empezado a bailar con la música de fondo. De verdad que estaba un poco perturbada y acalorada, ya que el bailarín se parecía un poco a su compañero Lori, aunque sabía que no era él. De eso estaba más que convencida. 
 
    El cuerpo de su compañero de escuadrón era mucho más fuerte que el del fénix del escenario. Además, Lori desprendía un aura mucha más peligrosa. Aun así, Lizzi no podía apartar sus ojos de los hipnóticos movimientos que hacía. Eran claramente sensuales y provocativos para despertar la atracción del público y parecía que encarnaba el deseo y la lujuria carnal con su interpretación. Aunque tampoco era una muy tarea difícil, pues, cualquier fénix del mundo conseguía hacer eso aunque fuera vestido de pies a cabeza y estuvieran de pie sin hacer nada. Cómo Maya había dicho, era parte de su naturaleza. 
 
    Así pues, el fénix del escenario prosigue bailando cada vez más provocativamente mientras las cadenas doradas que llevaba resplandecían bajo los focos, haciendo que su figura fuera aún más imponente y atractiva. El bailarín, poco a poco, empieza a pasar las manos por su cuerpo hasta que, de repente, las baja agarrando su pene y mostrándolo a los presentes. Lizzi aguanta la respiración igual que el resto de los asistentes, pues, no sabía qué estaba ocurriendo, pero no podía dejar de mirar. Como consecuencia, estaba empezando a ponerse muy caliente y sabía que no era la única. Muchos de los presentes parecían tener acciones bastante sexuales con sus acompañantes y se movían inquietos en sus asientos. Y en esos instantes, la pequeña druida se alegraba mucho de estar un poco apartada de todos los demás. El hombre, prosiguiendo con el espectáculo, sigue tocándose hasta que sus movimientos cesan abruptamente. La música también se para y todo a su alrededor queda sumido en un silencio sepulcral. A continuación, solamente unos segundos más tarde, todos los focos se centran en él, quien se dirige al principio del escenario a paso lento y seguro. De pie y con gesto orgulloso, el bailarín recorre todos los rincones del recinto con sus profundos ojos dorados. La tensión del ambiente crece a cada momento y cuando casi le resulta costoso respirar, la criatura en cuestión, abre sus brazos al cielo como si fuera un rey. Entonces, enfrente de todo el mundo, retira el pequeño tanga que le cubría, arrancándolo de su cuerpo con fuerza, y quedándose tan solo con los tirantes laterales y con el arnés de oro, mostrando así su sexo desnudo al público. 
 
    —¡Ay, mi Diosa! —exclama Lizzi tapándose la boca por la sorpresa. 
 
    Un gran y largo suspiro de deseo y de sorpresa resuena entre los asistentes porque el apuesto bailarín tenía una semi-erección que se veía claramente incluso desde dónde ella estaba. En esos momentos, parecía un ser poderoso e intocable. Y acto seguido, sin darles ni un segundo de tregua, el fénix se coloca sobre sus rodillas muy lentamente mientras su mano agarra su pene y lo mueve, zarandeándolo ante las atentas miradas de los asistentes como si lo estuviera ofreciendo al público. Otro gran suspiro recorre el aire, pero esta vez es mucho más oscuro y bajo. Y mientras todos contenían la respiración por la increíble visión, uno de los especialistas de fuego tira un líquido transparente sobre su erección, claramente un lubricante, y el fénix empieza a masturbarse frente a ellos. 
 
    —¡Madre mía! —suelta de nuevo Lizzi quien no podía creer lo que veían sus ojos. Era totalmente incapaz de apartar la vista de esa mano, masajeando su pene en sintonía con la música. Entonces, el fénix deja caer la cabeza hacia atrás y sus caderas empiezan a empujar contra su mano. 
 
    —¡Por la Diosa! —perjura otra vez sin remedio. 
 
    ¿¡Eso estaba realmente ocurriendo!? ¿¡Estaba tan siquiera permitido hacer esas cosas en público!? 
 
    Lizzi no lo sabía, pero le estaban entrando unas ganas horribles de tocarse ella también allí mismo para calmar su cuerpo. 
 
    —Vaya, vaya, vaya… no sabía que te gustaban estas cosas, Muin… —oye decir a una muy familiar voz justo a su lado. 
 
    Lizzi, muy sobresaltada, sube la cabeza velozmente y es entonces cuando ve al capitán Renedel quien también llevaba su rostro cubierto por una máscara de gacela. La druida se sonroja todavía más, ya que estaba tan absorta mirando al fénix masturbándose, que no había advertido su presencia. 
 
    —No esperaba encontrarte aquí, Lizzi —prosigue su capitán con cierto asombro—. Pero podemos conseguir algunas de esas en el armamento, si quieres —añade bajando la voz de forma muy sexual y poniendo sus instintos en alerta. 
 
    —Se-señor… —tartamudea ella, pues no estaba acostumbrada a que Renedel le hablara así—. Yo no, no… —no le salían las palabras—. Venía a… a acompañar una amiga… —aclara al fin Lizzi como puede. 
 
    —¿Esa amiga…? —inquiere Renedel señalando hacia el escenario. 
 
    Entonces, Lizzi se da cuenta de que Dedenus estaba sentada a primera fila con una bebida en cada mano, y con la boca muy abierta mirando el hombre, masturbándose absolutamente hipnotizada. Y no le extrañaba para nada. Ella ya estaba caliente viéndolo desde la distancia, no quería imaginar lo que debía ser estar justo enfrente. 
 
    —Sí, esa amiga… —afirma ella mortificada. 
 
    —Parece estar bien distraída —comenta el elfo aun con esa voz sexual. 
 
    —Sí, lo está… —susurra. Aunque era imposible no distraerse con eso. 
 
    —Sin embargo, sigo pensando que tú lo harías mucho mejor —añade el capitán Renedel hablando casualmente con alguien. 
 
    Lizzi, nerviosa por esas palabras, sigue su mirada para descubrir quién era su interlocutor. Un poco más atrasado de su posición, se hallaba un Lori vestido únicamente con una túnica larga y negra sin mangas, que dejaba entrever parte de su clavícula, su esternón y el inicio de sus abdominales. Un fino cinturón ceñía la túnica por la parte de sus caderas y sus piernas estaban al aire porque esta se abría por los lados. Y para rematar el estilo, el poderoso fénix también llevaba una máscara de león dorada, aumentando aún más su abrumadora presencia. 
 
    «¡Ay, señora!», exclama la druida en su mente. 
 
    Su compañero principal se veía increíble, peligroso, pero increíble. Lizzi traga saliva involuntariamente ante su visión, y en ese instante, el capitán se agacha a su lado y se quita la máscara de gacela para después quitar la suya de ciervo. Renedel estaba sonriendo y su cuerpo desprendía de nuevo ese dulce olor que había sentido esa mañana en el jardín. 
 
    —¿Sabes, Elissa? —cuestiona su capitán en su oído haciendo que casi se olvide de respirar. Y es que siempre que el capitán la llamaba Elissa en vez de Lizzi, sabía que estaba en serios problemas—. Creo que nuestro querido Lori nos podría hacer una pequeña demostración de sus habilidades, tú ya me entiendes… —continúa en voz baja Renedel llevando la mirada hacia la erecta entrepierna del fénix. 
 
    Ella traga saliva de nuevo y su sexo se humedece aún más. Su compañero principal desprendía un aura absolutamente sexual en esos momentos imposible de ignorar. 
 
    —Mímale un poco esta noche, Lizzi —le pide su capitán contra su oído mientras ella seguía con sus ojos clavados en la erección del alto mercenario—. Lori ha sido muy paciente contigo. Por eso creo que hoy se merece una recompensa… —continúa diciendo—. Ha estado esperando por ti, ¿lo sabes verdad? —pregunta el elfo. 
 
    Lizzi mira a los ojos cristalinos de su capitán y asiente despacio. Tenía la boca seca por completo. 
 
    —¿Qué me dices entonces? —inquiere Renedel—. ¿Vas a darle un pequeño regalo? —cuestiona de nuevo con esa extraña y adictiva voz sexual. 
 
    Lizzi mira a su compañero otra vez con la respiración atascada en su garganta. Esta vez no podía huir de él, Lori ya le había avisado, y él siempre cumplía con su palabra. 
 
    —Creo que tiene razón, señor. Lori se merece una recompensa… —contesta Lizzi un poco nerviosa y a trompicones. 
 
    —Buena chica —le felicita el elfo mientras le da un tierno beso en la frente—. No le tengas miedo. Él es todo tuyo… —le asegura su capitán alentando así a la tímida mercenaria. Estaba claro que Maya les había confesado su temor a ser rechazada. 
 
    —Sí, señor —responde ella bajando la mirada. 
 
    Renedel le da otro pequeño beso en la cabeza y después se levanta, va al lado del mercenario y le susurra algo en voz baja que Lizzi no llega a escuchar. Lori asiente y el capitán la mira una última vez antes de desaparecer y dejarla a solas con él. 
 
    El fénix se acerca despacio y Lizzi se tensa. Él sí que parecía un león a punto de devorar a su presa, es decir, de devorarla a ella. Su compañero principal se sienta detrás de su cuerpo, colocando sus largas y poderosas piernas una a cada lado de Lizzi, atrapando así sus caderas entre ellas, y la druida suspira expectante. Acto seguido, su compañero pega su pecho a su espalda y atrapa sus manos para ponerlas encima de sus poderosos muslos para que Lizzi le acaricie. Parecía que su piel ardía contra la de ella y la druida ya no podía concentrarse en el escenario, solo en Lori. 
 
    —¿Vas a volver a rechazarme? —pregunta el fénix en su oído abrazándola por detrás y envolviéndola con el calor de su cuerpo. 
 
    Él todavía no se había quitado la máscara de león y su rostro seguía cubierto. 
 
    —Yo… yo… —empieza a farfullar ella, pero igual que antes, la tímida mercenaria no podía hablar. 
 
    —Puedo ir a buscar unas cadenas si quieres, ya que veo que te entusiasman tanto —se ofrece su compañero traviesamente. 
 
    —No, no es necesario —responde ella negando con la cabeza y tragando saliva sonoramente. No sabía si iba a sobrevivir a él. 
 
    —¿No? También puedo masturbarme en público —sugiere el fénix con descaro—. Parece que eso también te gusta… —susurra contra su oído. 
 
    —Lori… —le devuelve ella muy pero que muy nerviosa. 
 
    —¿Lo recuerdas, Lizzi? —pregunta él a través de la máscara y con sus ojos ardiendo para así fijar sus manos en su cadera y atraerla hacia atrás para que sienta más su erección. Su longitud estaba muy pero que muy dura—. ¿Quieres seguir por dónde nos quedamos en tu habitación? —inquiere con pasión. 
 
    Lizzi le observa y Lori lee la respuesta en su rostro. Le oye reír por unos segundos suavemente y su compañero principal se deja caer hacia atrás, creando así un poco de espacio entre ellos. Así pues, prosiguiendo con su tarea, baja su mano hacia el cinturón para deshacerlo, soltando así su excitado sexo que salta con alegría de ser liberado al fin. Lori gime aliviado y vuelve a reírse. La druida no podía apartar los ojos de su precioso pene, pues todavía estaba más grande que ese día en su cuarto. 
 
    —¿Qué quieres hacer ahora? —pregunta Lori en un susurro y respirando profundamente mientras miraba como su compañera lo estudiaba con hambre y deseo. 
 
    Ella tenía muy claro lo que quería hacerle, muy, pero que muy claro. Así pues, la druida, como puede, reúne valor y le mira encontrando su voz. 
 
    —Quiero chuparla… —confiesa la mercenaria nerviosa, pero decidida, sabiendo que sus mejillas estaban completamente rojas en esos momentos. 
 
    Por fin iba a poder poner en práctica la clase de felación masculina que tan gratamente había recibido en el burdel. 
 
    Ante su petición, los ojos de Lori brillan aún más a través de la máscara como si fueran a empezar a arder en cualquier momento, señal inequívoca de que estaba sonriendo de oreja a oreja. 
 
    —Toda para ti —profesa con su sensual y grave voz, separando sus poderosas piernas para ella—. Juega conmigo, mi pequeña Lizzi… —pide el portentoso fénix con ferviente deseo. 
 
    E iba a hacerlo, la mercenaria iba a jugar con su compañero por un buen y agradable rato. Siempre y cuando no se desmayara antes por su intensidad, pues, la criatura de fuego, ya estaba ardiendo en llamas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 12. Promesas por cumplir 
 
    La mercenaria mira la imponente y deliciosa erección de Lori y numerosas corrientes eléctricas recorren su cuerpo ante la excelsa visión de su compañero principal. 
 
    —Pero Lori... estamos en público... —comenta Lizzi un poco preocupada y nerviosa, pero sumamente encendida por ese hecho. 
 
    —Nadie nos está mirando —le asegura Lori con su grave voz, conteniendo su excitación y muy seguro de sí mismo. 
 
    Ella mira por encima de su hombro comprobando que su compañero decía la verdad. Y efectivamente, todo el mundo seguía mirando hacia el escenario disfrutando del maravilloso bailarín. 
 
    Así pues, sabiendo que nadie reparaba en ellos, Lizzi devuelve la atención hacia el necesitado fénix, que no parecía ni una pizca perturbado por tener su pene fuera cuando miles de personas estaban pululando por ahí, sino más bien todo el contrario. 
 
    —Yo… no creo que sea muy buena… —explica Lizzi un poco avergonzada y siendo consciente de sus limitaciones. Al fin y al cabo, esta era solo su segunda experiencia sexual. 
 
    —No me importa —responde Lori, acariciando su rostro y sus labios con ternura, dándole así la confianza que ella necesitaba. 
 
    Acto seguido, no sin antes realizar una profunda respiración, Lizzi se acomoda entre sus largas piernas, agachándose despacio para agarrar la base de su palpitante y caliente erección. Lento y con mimo, acaricia toda su longitud disfrutando de su carne. 
 
    ¡Por la Diosa! ¡Era tan bonita! 
 
    La última vez no había podido gozar demasiado por el shock, por eso, ahora quería tomarse su tiempo para explorar a su compañero igual que había hecho con Maya. La mercenaria quería aprenderse cada detalle, cada vena y cada rincón de Lori. Así pues, la mano de Lizzi sigue deslizándose por su grueso pene, intentando marcar un ritmo parecido al que Maya le enseñó, aunque se sentía un poco torpe. 
 
    —Está tan caliente… —murmura la druida, mirando fascinada como las gotas empezaban a acumularse en su glande. 
 
    —¿Te gusta eso? —pregunta Lori apartándole un mechón de pelo para así ver mejor su rostro—. ¿Te gusta que esté caliente por ti? —insiste él. 
 
    Lizzi asiente y él se ríe feliz. 
 
    —No hay prisa, pequeña. Tenemos todo el tiempo del mundo. Puedes tocar todo lo que quieras de mí… —le jura el fénix con ardor. Entonces, su compañero baja la cabeza para hablarle en voz baja y al oído—. Y si con esta no tienes suficiente, puedes masturbarme y chuparme cada noche, y cada día hasta que estés satisfecha… —añade Lori haciendo que ella se ponga aún más encendida—. Soy tu juguete, hoy y para siempre, Lizzi… —sigue susurrando. 
 
    Sus palabras le hacen temblar de pies a cabeza y su sexo se inunda de abundantes jugos. ¿Por qué? ¿Por qué Lori Wess siempre conseguía ese devastador efecto en ella? 
 
    Sabía que su rostro estaba completamente colorado, pues nadie era más peligroso en lo sentimental para ella que su compañero Lori y él lo sabía. Para bien o para mal, la conocía demasiado bien. Y si estar con Maya había hecho salir su lado exigente y demandante, estar con Lori hacía salir su lado más travieso y explorador. 
 
    Lizzi, queriendo contestar sus palabras con actos, abre su boca y saca la lengua para indicarle que iba a empezar a chuparle. Los ojos dorados del alto fénix se arrugan en otra sonrisa. Y teniendo su aprobación, la mercenaria baja su cabeza para dar un suave beso primero a la cabeza de su pene, para después recoger con su lengua todas esas gotas saladas, saboreando así la esencia de su compañero por primera vez. 
 
    —Mm... —se le escapa a la druida sin poder controlarlo mientras pasa su lengua por todo su sensible glande, y empieza a chuparlo despacio esperando complacer sus necesidades. 
 
    —Oh, Lizzi... —gime Lori con gusto. Sabía que tenía sus ojos pegados a su boca. 
 
    —¿Te gusta mirar? —cuestiona ella para provocarle y quitarse de encima los nervios que sentía mientras él ríe endiabladamente por su pregunta. 
 
    —Adoro mirar —confirma Lori con su voz más sexual. 
 
    Lizzi, sin distraerse de su tarea, vuelve a concentrarse en su maravilloso pene y abre la boca para empezar a chuparlo tal como había sido instruida. 
 
    «Si tú lo disfrutas, ellos los disfrutan», eso es lo que había dicho la terrenal del burdel. 
 
    Así pues, la mercenaria empieza a introducir su magnífica virilidad sellando sus labios a su alrededor hasta que no puede tomar más de su carne, y se retira hasta la punta para repetir el mismo proceso. Podía jurar que su sexo quemaba en esos instantes. La cabeza de Lizzi subía y bajaba en constante movimiento, y no sabía si lo estaba haciendo bien, pero sin duda, ella la estaba disfrutando. Lori por el momento tampoco se quejaba y solamente jadeaba profundamente alentando a su compañera a seguir. Lizzi intentaba relajar su mandíbula para tragar más, pero como su enorme pene no cabía todo en su boca, su mano ayudaba en los lugares donde no podía llegar. 
 
    Al cabo de unos instantes, la mercenaria se retira un momento observando su polla que brillaba cubierta por su saliva. 
 
    —¿Voy bien? —pregunta la druida que estaba extremadamente encendida y mojada en esos instantes. 
 
    —Vas fenomenal, Lizzi —corrobora Lori totalmente excitado. 
 
    —¿Puedo aquí? —le interroga ahora palpando sus pesados testículos, arrancando así un grave gruñido de placer a su compañero. También quería probarlos con urgencia. 
 
    —Adelante… —autoriza el complaciente fénix, quien parecía dispuesto a darle todo aquello que quisiera. Lizzi, aprovechando la situación, decide primero pasar su lengua por debajo y después meter su saco en su boca chupando la piel—. Ah... —exclama el fénix, quien al igual que Maya, parecía tenerlos llenos de delicioso semen. Y mientras su boca trabajaba esa zona, su mano seguía atendiendo a su longitud sin perder el ritmo. 
 
    —¿Y aquí también? —inquiere Lizzi pasando un dedo por la arrugada entrada de su año haciendo temblar a Lori con ese gesto. 
 
    —Puedes tomar todo lo que quieras —repite el fénix que, despacio y sensualmente, separa todavía más sus piernas para que ella pueda acceder mejor. 
 
    Lizzi suspira de placer inconscientemente. Nunca antes le había visto así, con su pene y sus testículos chupados, ofreciendo su trasero para ella, y sin pensarlo dos veces, tantea con suavidad su entrada con la punta de su lengua, para después chuparla también. 
 
    —Mm —oye gruñir al fénix contento—. ¿Quién iba a decirme que eras una niña tan traviesa? —pregunta riendo extasiado. 
 
    —Lo he aprendido de ti —responde ella sin mirarle. 
 
    Lori se ríe con ganas mientras vuelve a apartar su pelo. 
 
    —Entonces soy un buen maestro —comenta él complacido con sus atenciones. 
 
    Después de explorar su año, Lizzi agarra las manos del fénix y las pone en su cabeza. 
 
    —Enséñame —le pide a su compañero mientras le siente vibrar de excitación ante su demanda. 
 
    «Les encanta simular una penetración», suena la voz otra vez. Recordaba que la terrenal del burdel había sido muy insistente con eso. 
 
    —¿Quieres que te folle la boca, Lizzi? —pregunta el fénix con la voz más grave que le había oído nunca. Ella asiente nerviosa y expectante, y acto seguido, abre su boca despacio para prepararse para la acción. 
 
    Sin perderse ningún detalle, Lori introduce de nuevo su gran pene en su húmeda cavidad y empieza a mover sus caderas a la vez que presionaba con gentileza su cabeza para marcar el ritmo que necesitaba. Lizzi, a su vez, jugaba con su lengua y sus labios para crear un poco de presión en su carne mientras su saliva empezaba a resbalarse por la comisura de su boca. 
 
    —Oh, Lizzi —le oye decir jadeando profundamente—. Lo quería tanto, tanto... —le asegura él. 
 
    Ella, viendo cuando lo estaba disfrutando, incrementa la presión con sus labios y él aumenta todavía más el ritmo. Lori gemía intensamente y la druida sigue chupándole sin bajar el ritmo ni un momento hasta que el pene de su querido compañero empieza a temblar en su boca. Esa era la señal que estaba esperando. 
 
    —¡Maldición! —exclama el alto mercenario—. Si sigues tomándome así vas a hacer que me corra —le advierte su compañero con apuro. 
 
    Y es que eso era justamente lo que ella quería. Lizzi se aparta un momento masajeando con fuerza su longitud, y al poco tiempo, Lori gruñe aliviado, disparando su caliente semilla y llegando por fin a su orgasmo. 
 
    Ella mira embelesada el precioso espectáculo que era verle eyacular y jadea feliz, aunque le dolía un poco la mandíbula por el esfuerzo. 
 
    —¿Lo he hecho bien? —le pregunta a Lori quién respiraba con fuerza después de eyacular su esperma, mientras Lizzi besa de nuevo su sexo y recoge el resto de semen desperdiciado, saboreando al fin su semilla. 
 
    —¿Tú qué crees? —responde él con otra pregunta y dejando que ella le limpie mientras acaricia su pelo. 
 
    Cuando termina, la druida se sienta un momento sobre sus talones y le enfrenta. 
 
    —¿Puedes quítate la máscara, por favor? Quiero tu boca —le pide Lizzi con exigencia. 
 
    Se moría de ganas de besar sus labios y Lori, como un buen niño obediente, se quita al fin la máscara revelando su rostro satisfecho y feliz. Era tan y tan hermoso. 
 
    Despacio, ella se acerca a su boca de caramelo, pero entonces recuerda que lo acababa de chupar y se retira un poco pensando que quizás él no quería besarla ahora. 
 
    —No, Lizzi. No me molesta —aclara su compañero intuyendo porque se apartaba—. Ven aquí —le pide con una sonrisa, juntando sus labios con ella y saboreando los restos de su orgasmo en su boca. 
 
    Lizzi gime y pasa sus manos por su cuello para tomar más mientras él la abraza, juntando así sus calientes cuerpos. Lo necesitaba, necesitaba su boca sobre la de ella, saboreando y mordiendo esos gruesos labios que tanto adoraba, solo sintiendo y disfrutando con sus lenguas sin que nadie ganase. 
 
    El fénix y la druida se besan durante un buen y placentero rato hasta que ella se queda satisfecha. 
 
    —¿Puedo jugar yo ahora? —pregunta Lori traviesamente y Lizzi asiente con su cabeza de inmediato—. Bien. Pero primero tendremos que ir a un lugar más cómodo y más discreto… —añade Lori. Entonces es cuando la druida se da cuenta de que la música había parado de sonar y que el público ya empezaba a dispersarse—. Ahora quizás sí que podríamos llamar un poco la atención de la gente... —sonríe el fénix endiabladamente. 
 
    Lizzi se sonroja todavía más, pues la posición en la que se encontraban en ese momento era bastante comprometida. Además, él estaba aún con su pene fuera y ella tenía su vestido negro manchado con su blanco esperma. 
 
    —Shhhh… —le calma Lori al verla tan apurada—. Te tengo, Lizzi. Te tengo... —le dice en su oído—. Ven, acércate más a mí… —pide el fénix envolviéndola con sus fuertes brazos. 
 
    Ella le abraza fuerte, sintiendo así su fuerza y su calor, y la pequeña druida refugia su cabeza en su cuello. Entonces, de repente, unas llamas rojizas empiezan a salir de la piel de Lori, las cuales la envuelven por completo como si fueran un manto protector. Y aunque pudiera resultar extraño, estas no quemaban, sino que eran la mar de cálidas, como pequeñas y suaves plumas de fuego. El mundo se vuelve todo rojo a su alrededor, y en un abrir y cerrar de ojos, ambos se hallan de nuevo en su habitación de la residencia de mujeres. Lizzi, anonadada, miraba a su alrededor sin creer lo que acababa de ocurrir mientras las llamas parecían absorberse de nuevo en la piel del fénix. No tenía ni la menor idea de que Lori tuviera ese tipo de poder. 
 
    —¿Desde cuándo puedes hacer eso? —pregunta sorprendida. 
 
    —Mm… —suelta Lori, haciéndose el interesante por unos instantes—. ¿Desde siempre…? —responde al fin sonriendo. 
 
    —Así es como entrabas en la residencia… —murmura ella acusándole y mirándole a los ojos. 
 
    —Correcto —responde Lori admitiendo su culpa. Entonces, junto con muchas otras cosas, un fugaz pensamiento cruza por la mente de la druida descubriendo su descuido. 
 
    —Un momento… ¡Dedenus! —exclama Lizzi muy preocupada. 
 
    ¡Qué desastre! ¡Lori había hecho que se olvidara de su amiga por completo! 
 
    —Tranquila. No debes sufrir, el capitán se ha hecho cargo de ella —anuncia el fénix con tranquilidad y sin borrar la sonrisa de su rostro. 
 
    Ella le mira a la cara con asombro y estupefacción. ¡Así que eso era lo que le había susurrado Renedel antes! ¡Sus compañeros de escuadrón lo tenían todo planeado! 
 
    —¿Por qué aquí...? —cuestiona Lizzi un poco tímida de nuevo al estar los dos solos y recomponiéndose un poco de su malvado plan—. Podíamos haber ido a la casa del escuadrón… —comenta de forma distraída. 
 
    —Lo sé, pero es que me quede con ganas de terminar aquí —se limita a contestar Lori besando su boca y empujando sus caderas sin dar más explicaciones—. ¿Podemos seguir ahora, mi pequeña? No aguanto más... —profiere hambriento de nuevo. 
 
    Ella ya le había explorado a placer y ahora era el turno de Lori de jugar con su cuerpo. Así que sin perder más tiempo, las manos del fénix, rápidas y expertas, van a su trasero y empiezan a amasar su carne para dirigirse sin mucha ceremonia a su ropa interior. Pasa una mano por dentro de su ropa interior, buscando así su humedad y haciendo que Lizzi gima contra sus labios. Para su más absoluta vergüenza, sabía que sus jugos estaban empezando a deslizarse por sus muslos sin control y que él podía notarlo. Pero Lori, concentrado en descubrir sus encantos, no se inmutaba lo más mínimo e introduce un dedo en el interior de su vagina para masajear sus paredes comprobando su estado. Y con mucha parsimonia, lo chupa para probar sus fluidos unos instantes después. 
 
    —Mmhh… sí... estás tan dulce… —gime Lori relamiendo su dedo con fervor—. Te necesito Lizzi, quiero estar dentro de ti, por favor… —le pide el fénix estando claramente en su límite. 
 
    Tal como su capitán había mencionado antes, le había hecho esperar demasiado. Así pues, ella se pone de pie despacio y con un poco de timidez, para que así Lori la desvista, quedando al fin completamente desnuda frente a él por primera vez. El fénix la inspecciona desde los pies a la cabeza con el deseo marcado en su rostro, y cuando termina, la acerca a su cuerpo para tocar y besar su piel. Su traviesa boca encuentra sus pechos y este los chupa rápidamente pero con suavidad. 
 
    —No hay mucho que tomar... —comenta ella haciendo referencia a su pequeño tamaño y empezando a temblar por sus expertas y estudiadas caricias. 
 
    —Me gusta mucho cuando son pequeños… —confiesa el fénix solo para ella—. Me encanta cuando puedo ponerlos todos en mi boca... —y para demostrarlo, Lori toma uno de sus pechos con una mano, lo alza un poco y continuación lo lame jugando con su pezón hasta que se pone del todo erecto. Lizzi gime, pues la punta de su afilada lengua torturaba el pequeño y sensible botón sin descanso—. Ves… preciosos… —proclama el fénix sonriendo, jugando y besándolos de nuevo con anhelo. 
 
    Lizzi, quien no le gustaba estar allí parada sin hacer nada, baja su mano hasta su pelo y deshace su cola para que quede suelto mientras pasa sus dedos entre sus sedosos cabellos de ébano. 
 
    —Ahora tú, Lori… —pide Lizzi al cabo de unos instantes—. Yo también quiero verte… —manda a su compañero que la suelta y se pone de pie de inmediato, empezando a desnudarse para ella. 
 
    Su boca se abre un poco mientras la visión del pecado carnal toma forma delante de ella. Lori era magnífico, poderoso y totalmente mágico. Su piel de caramelo la fascinaba por completo y sabía desde porque nunca iba a poder acabar de adorarle. Él resultaba demasiado adictivo. 
 
    El fénix sonríe ante la reacción de su compañera y sus ojos se encienden mientras la repasa con la mirada. 
 
    —Ven… ábrelas para mí, quiero más de ti, Lizzi… —suplica Lori con fervor. 
 
    Y aun de pie, la druida separa un poco sus piernas, mostrando su húmedo sexo y dejando que su compañero siga disfrutando de ella. Lori besa su vientre con pequeños besos de mariposa, y de nuevo, baja su experta mano para ahora entrar dos de sus largos dedos, trabajando así en profundidad su vagina. El placer que sentía era inmenso. Y sin parar ni por un segundo, el fénix saca su experta lengua chupando así su hinchado clítoris que hacía un buen rato que reclamaba atención. Un pequeño grito escapa de su boca y el alto fénix ríe divertido. 
 
    —Estás tan sensible... —murmura mientras lo chupa un par de veces más, arrancando a su vez numerosos y pequeños gemidos por parte de la druida. 
 
    Al cabo de pocos segundos, y sin decirle nada, este la gira para que se siente encima de él. Lizzi suspira y lo mira con los ojos muy abiertos. Eso era, al fin había llegado el momento de conectarse y de descubrirse. 
 
    —Cuando tú quieras pequeña, yo ya estoy listo... —murmura el fénix, llenando su espalda de abundantes besos y sujetando su pene con una mano para guiarlo en su interior. 
 
    La mercenaria sentía la caliente punta del sexo del fénix en su entrada, esperando paciente para atravesar su carne. Lizzi separa un poco más sus piernas para así facilitarse la tarea, y empieza a sentarse despacio, dejando que al fin su excelente y portentosa virilidad la penetre. 
 
    Ambos gimen al unísono por la sensación y su espalda se arquea involuntariamente, pues su querido Lori era incluso más grande que Maya. No obstante, la druida se muerde el labio tragando esa molestia inicial y sigue bajando mientras su pene sigue entrado de forma exigente, caliente y fuerte en su interior. 
 
    —Dios mío… —resopla Lori agarrando sus caderas y besando su cuello mientras ríe—. Suerte que ya estaba advertido de lo estrecha que estás…—susurra con cariño en su oído. 
 
    Y por fin, cuando ya está todo enterrado dentro de su pequeña vagina, el fénix la abraza por detrás jadeando. 
 
    —¿Ma-Maya…? —pregunta ella como puede acostumbrándose a su gran tamaño y mirando hacia abajo para comprobar que le había tomado por completo. 
 
    Su compañero principal la llenaba tanto por dentro que casi le costaba respirar. Y al igual que le ocurrió con Maya, estaba muy sorprendida consigo misma de poder cobijarle en su cuerpo. 
 
    —Sí… me contó que la noche del Ritual fue tu primera vez… —admite el fénix apretando aún más su cuerpo contra ella—. ¿Sabes? Nuestro orgulloso druida casi se corre solo de metértela de lo apretada que estabas... —confiesa su compañero en su oído aun riendo—. Ahora entiendo por qué… —explica en un jadeo—. Pero me alegro tanto de que él fuera tu primero, Lizzi. Yo no quiero hacerte daño, me oyes. Solo quiero hacerte gozar... —proclama Lori, quien acaricia sus pechos con ternura y atención. 
 
    Lizzi vuelve a gemir, y muy despacio, empieza a cabalgarle con sentimiento. 
 
    —Sí, pequeña… justo así... —gime él amasando y pellizcando sus sensibles montículos para estimularlos. 
 
    —¡Mi Diosa! —se queja la druida retorciéndose de placer al deslizar su enorme pene por su vagina. 
 
    Lo adoraba, lo adoraba, lo adoraba. Adoraba a Lori con todo su ser. 
 
    —Dios mío, cómo me ordeñas, pequeña mía... —gime Lori que empujaba fuerte sus caderas contra ella incapaz de controlarle después de tanto tiempo esperando por probarla—. Como me gusta Lizzi, tu pequeño coño hambriento… —repite entre jadeos de puro éxtasis. 
 
    Recordaba que Maya había dicho exactamente esas mismas palabras la noche de Ritual. Exactamente lo mismo. 
 
    —He esperado tanto para este momento…—expresa él mordiendo su hombro—. Lo deseaba tanto, tanto… —sigue diciendo, pero ella ya lo sabía. Era muy consciente de la paciencia que había tenido el fénix hacia su persona. 
 
    —Lori… Lori... ¡Más, más, por favor! —le pide ella tomándole tan bien como sabe. 
 
    Entonces, el fénix la sujeta aún más fuerte por sus caderas, y mientras ella sube por su gruesa longitud, él sale de su interior por completo solo para meter todo su pene dentro otra vez. 
 
    Lizzi grita sin poder evitarlo por tal primorosa invasión. 
 
    —¿Así? —pregunta él contra su oído muy caliente. 
 
    —¡Sí, sí! —solloza la pequeña druida. Eso era justo lo que necesitaba. 
 
    Lori, viendo cómo lo disfrutaba, lo repite varias veces mientras sus paredes se contraían a cada contacto, masajeando así su maravilloso pene. El fénix la embestía con frenesí y ella también le montaba con gusto. 
 
    —Más… —súplica Lizzi jadeando. Estaba en el cielo y su orgasmo iba subiendo poco a poco, pero no quería que parase. 
 
    —Sí, pequeña. Déjame, déjame, follarte como sé que te mereces… —le responde él con pasión. 
 
    El fénix se empujaba cada vez con más intensidad haciendo saltar a Lizzi y esta presentía que estaba cerca, pues, su orgasmo se construía en su interior a una velocidad vertiginosa. 
 
    —Lori… —gime su nombre dando a entender que estaba a punto de estallar. Este, consciente de su estado, baja su mano buscando su clítoris para acariciarlo. Y al poco tiempo, la druida se corre fuerte entre sus brazos. 
 
    Todo su cuerpo tiembla mientras la energía la recorre enturbiando su mente y sus sentidos. 
 
    —Oh, sí. Tan bueno… gózalo pequeña, gózalo tanto como quieras... —susurra Lori al sentir los espasmos de su vagina—. Yo también estoy muy cerca, Lizzi. Únicamente un poco más, solo dame un poco más… —suplica el fénix quien se empuja y se empuja en frenesí contra su apretado interior hasta que se une a ella y también se viene llenando su sexo con su caliente semen. 
 
    Cuando termina de eyacular, Lori suelta un gran gruñido de placer mientras el clímax le consume. 
 
    —Por fin... —jadea su compañero principal complacido y sonriendo—. Creía que iba a morirme si no te probaba pronto... —añade sin dejar de sonreír. 
 
    Y después del intenso orgasmo, ambos se separan solamente para tumbarse en la cama, acto seguido con la respiración acelerada y cubiertos en sudor. 
 
    —Dime, Lizzi. ¿Quieres más? ¿Quieres más de mí? —pregunta Lori mordiendo su oreja y poniéndose encima de ella, aun jadeando. 
 
    —Sí… —confiesa Lizzi totalmente extasiada mientras pasa sus brazos por su espalda, acaricia su pelo y separa sus piernas para acomodarle empapándose de su agradable calor. 
 
    Sentía cómo la tibia semilla de su compañero comenzaba a escaparse de su interior manchando así las sábanas de debajo. Prueba irrefutable de sus actos. 
 
    —Yo también… aún necesito más, mucho más... —expone Lori sonriendo y ajustándose en su compañera—. Te quiero siempre… siempre... —proclama haciendo que Lizzi suspire. Nunca sabía qué decir cuando ellos confesaban tan directamente que la querían en su cama todo el tiempo—. ¿Qué ocurre? ¿Acaso he dicho demasiado? —pregunta mirando su rostro con una pequeña sonrisa arrepentido al advertir su silencio. 
 
    —No, está bien... solamente ha sido un poco repentino... —responde Lizzi sin querer admitir que en verdad le daba vergüenza. 
 
    —¿Repentino? —inquiere—. A estas alturas deberías estar ya acostumbrada. Lo queremos todo de ti, pequeña, todo… —le recuerda el fénix, pero ella no dice nada—. ¿Vas a contármelo...? —pregunta a continuación Lori pasando sus dedos por su frente y con una sonrisa empezando a asomarse en su boca. 
 
    —¿El qué? —inquiere ella sin entenderle y mirando a esos preciosos ojos dorados que parecía que la engullían en su interior. 
 
    —El porqué te gustan tanto mis labios —cuestiona besando su cuello despacio y dejando que Lizzi se recupere un poco más de su primer encuentro—. ¿Lo sabes, no? La mitad de las veces que te hablo estás siempre mirando mi boca... —comenta él besando ahora su nariz y viendo que se había quedado un poco pasmada. 
 
    —Emm… ¿eso hago...? —farfulla Lizzi muy colorada y sorprendida. 
 
    —Sí. Lo haces, Lizzi. Lo haces todo el tiempo... pero lo adoro... —susurra su compañero lamiendo su oreja. 
 
    Lori la estaba aprisionado debajo de su caliente cuerpo de acero y se sentía maravillosamente. Entonces, después de juguetear un poco con sus orejas, siente su grueso pene, pidiendo entrar otra vez en su interior y la druida empuja su pelvis hacia arriba para tomarle por completo de nuevo con un pequeño estirón de sus paredes. Él la abraza con fuerza y ella gime mientras se derrite en sus brazos. 
 
    En la posición en la que ahora estaban, podía ver a la perfección el tatuaje del vínculo que Lori llevaba en la parte de atrás de su cuello. Estaba brillando con intensidad, marcando así su férrea unión. Y acto seguido, su compañero, quien estaba sumamente excitado de nuevo, empieza a moverse con un ritmo lento y dulce. Pero de repente, tomándola por sorpresa, un aura dorada empieza a emerger de su piel de caramelo. 
 
    Varios símbolos de fuego aparecen en su fuerte cuerpo, el cual empieza a subir de temperatura de forma alarmante. Y para su más absoluto asombro, la piel de sus omóplatos se desgarra mientras unas grandes alas doradas se despliegan despacio abrazando a su compañera con ellas. El pene de Lori parecía estar ardiendo dentro de ella, y esta vez, el mundo de Lizzi no era rojo, sino dorado, suave y cálido, muy cálido. 
 
    —A partir de hoy, vas a ser parte de mí para siempre… —murmura Lori sin dejar de empujar en ella. Sus pupilas habían desaparecido por completo y sus ojos eran puro oro, mostrando así su forma verdadera. 
 
    Lizzi se queda sin habla por un momento al verle de ese modo, pues, era tan poderoso, y tan hermoso, que no encontraba palabras para describirle. 
 
    —Sí, Lori... siempre estaré contigo... —consigue decir la pequeña mercenaria al fin. 
 
    El poderoso fénix la toma de nuevo en esa posición con pasión y entusiasmo, mientras ella gime, grita, jadea y suplica sin poder controlarse. 
 
    Y después de tres asombrosos orgasmos, y de estar al fin sexualmente satisfecho, el fénix se queda dormido a su lado. Lizzi apoya la cabeza sobre su pecho, abrazando ese cálido y fuerte cuerpo que poseía su compañero principal, y enlaza sus piernas con sus poderosos muslos, esperando a que el sueño se la lleve mientras unas preciosas alas doradas la acunan protegiéndola. 
 
    Y si eso no era el mismísimo cielo, sin duda debía parecérsele mucho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 13. Una práctica de alto voltaje 
 
    A la mañana siguiente de tener ese sexo ardiente con Lori, Lizzi se había levantado completamente sola en la cama. Al despertar, su compañero principal ya había vuelto a la casa del escuadrón, y aunque eso le apenaba y le aliviaba por partes iguales, había algo que la tenía muy preocupada. Su amiga Dedenus. 
 
    La noche anterior, por culpa de las circunstancias, se había marchado de repente dejando sola a su amiga en el festival y se sentía muy culpable por ello. Y aunque sabía que de algún modo sus compañeros se habían asegurado de salvar la situación, Lizzi tenía la necesidad de hablar con ella lo antes posible. 
 
    Con eso en mente, se viste rápidamente para ir en su busca. Pero justo en el momento en que iba a salir por la puerta, se encuentra a la mismísima Dedenus esperando a por ella. 
 
    —¡Oh! —exclama Lizzi con asombro. 
 
    —Así que estabas aquí… —empieza a decir la terrenal, caminando hacia ella para entrar en la habitación, cerrando la puerta a sus espaldas. 
 
    Una vez dentro, su mejor amiga se cruza de brazos y la encara. Lizzi, por su parte, mira hacia el suelo antes de hablar. 
 
    —Dedenus, lo siento mucho. Yo… —pero Lizzi no puede terminar porque la terrenal la interrumpe a la mitad. 
 
    —Venía a disculparme —suelta su amiga de sopetón. 
 
    —¿Qué…? —pregunta Lizzi confundida. 
 
    —Venía a pedirte perdón por desaparecer ayer... —repite Dedenus evitando también su mirada. 
 
    —¿Desaparecer? —vuelve a cuestionar Lizzi sin saber de qué hablaba. 
 
    —Sí… nos separamos al principio y luego surgió algo. Y cuando fui a buscarte, pues ya no estabas... —empieza su amiga. 
 
    —Oh vaya… yo… yo no... —intenta decir Lizzi, pero Dedenus la interrumpe de nuevo. 
 
    —Un segundo... ¿qué ha pasado aquí exactamente? —inquiere la terrenal mirando a su alrededor con el ceño fruncido. 
 
    —Nada… no ha pasado nada... —contesta la druida automáticamente—. No sé a qué te refieres… —añade disimulando como puede y sintiendo sus mejillas arder. 
 
    —¿Cómo que a qué me refiero? La cama, la habitación, el aire, tú… —la señala—. ¡Todo grita a sexo, amiga! —exclama ella sorprendida. 
 
    —No, no, te equivocas —aclara la druida acalorada. Y justo entonces, se da cuenta de que el vestido negro que llevaba la noche anterior estaba tirado por el suelo de malas formas. 
 
    Su amiga, atenta a todo, lee en su rostro su perturbación y sigue su mirada descubriendo al fin el vestido incriminatorio. 
 
    —Un momento… ¿¡eso es semen!? —pregunta la terrenal subiendo la voz y luciendo incrédula. 
 
    —¡No! —niega Lizzi de inmediato. Pero Dedenus, con cara de "no te atrevas a mentirme", la mira de reojo alzando una ceja—. Bueno sí... —admite Lizzi al fin—. Pero no es lo que tú… —intenta explicar por segunda vez. Pero su amiga, como antes, vuelve a interrumpirla. 
 
    —¡Elissa Muin! —profiere recogiendo una preciosa pluma dorada del suelo—. ¿¡Has tenido sexo con un fénix!? —pregunta anonada—. ¿Quién es? —inquiere ella abriendo mucho los ojos. 
 
    Ahora sí que no podía negarlo. No cuando tenía todas las pruebas del delito justo enfrente. Así pues, la mercenaria suspira y mira por la ventana. 
 
    —No lo conoces… —susurra al final la druida aceptando las acusaciones de su amiga. 
 
    No podía decirle que Lori Wess, aquel que ella llamaba un pecado con piernas, había estado toda la noche en su habitación. Eso todavía llevaba a más preguntas que Lizzi no podía responder en ese momento. 
 
    —¿Tú pasando una noche con un desconocido? —pregunta Dedenus sin poder salir de su asombro—. ¡Ni te reconozco! —exclama poniendo ambas manos en su cintura. 
 
    —Mi acompañante no era para nada un desconocido —aclara ella de todos modos. 
 
    —Quiero un nombre —le reclama la terrenal deseando fervientemente conocer la identidad de su amante furtivo. 
 
    —No. Quizás en tus sueños... —responde Lizzi cruzando también sus brazos sobre su pecho y negándose a revelar su secreto. 
 
    —Bueno… —continúa la otra viendo que no va a sonsacarle nada—. En verdad, no puedo culparte por ello. Yo también tuve un poco de diversión anoche… —confiesa Dedenus sonriendo traviesamente. 
 
    —Sí, ya me he dado cuenta… —comenta Lizzi a su amiga, quien todavía llevaba el vestido de fiesta puesto. 
 
    Lori había dicho que el capitán Renedel se había hecho cargo de Dedenus. Y de repente, un pequeño pellizco de celos resuena en su estómago. ¿Significaba eso que ellos habían estado juntos…? 
 
    —¿Recuerdas el bailarín del festival? —pregunta de sopetón su amiga. 
 
    —¿El bailarín? —devuelve ella extrañada hasta que recuerda el show erótico—. ¡Oh! ¿El bailarín de…? —comenta haciendo un gesto con las manos. 
 
    —Sí… ¡Pues él! —grita su amiga y Lizzi se tapa la boca. 
 
    Esa no era la respuesta que esperaba. 
 
    —¿Cómo? ¿Cuándo? —pregunta entre aliviada y sorprendida. 
 
    —Pues un misterioso, y muy amable caballero, me lo presentó cuando acabaron el espectáculo —explica ella entusiasmada. Apostaba cualquier cosa a que dicho caballero era su capitán—. No sé decirte quién era, estaba muy distraída, ya sabes con… —añade la terrenal señalando su entrepierna. 
 
    —Sí, sí. Claro, por supuesto… —comenta Lizzi rápidamente—. Vaya… 
 
    —Sí, vaya… casi ni me lo creo. ¡Ha sido todo una experiencia! —recalca Dedenus recordando algo—. ¡Menuda noche nos hemos marcado, eh! —comenta dándole un codazo y riendo. 
 
    —No lo digas así, por favor… —se queja Lizzi queriendo morir de vergüenza. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? —inquiere sin dejar de reír. 
 
    Dedenus tenía toda razón, no había nada de malo en ello, pero a ella esas cosas seguían dándole una vergüenza terrible. 
 
    —Entonces... ¿no estás enfadada conmigo? —pregunta la druida otra vez. 
 
    —No… —repite Dedenus—. Pero vamos ¡dímelo! ¿Quién es? —insiste de nuevo su amiga. 
 
    —No —responde la mercenaria de forma tajante. 
 
    —¡Oh, oh! Le conozco, ¿verdad? —pregunta la terrenal con los ojos brillantes. 
 
    —Dedenus… —le advierte la druida. 
 
    —Está bien... está bien... — acepta Dedenus quien alza las manos dispuestas a salir ya de la habitación—. Voy a descubrirlo de todos modos, Lizzi. Estate segura de ello… —le amenaza. 
 
    —Lo que tú digas… —responde Lizzi muy tranquila. Era imposible que supiera tal cosa—. ¿Has desayunado? —cuestiona cambiando de tema drásticamente. 
 
    —No, ¡y me muero de hambre! —contesta su amiga. 
 
    —Vamos entonces. Te invito —desvela Lizzi. 
 
    —¿En serio? —inquiere la terrenal contenta. 
 
    —Sí —confirma. Era lo mínimo que podía hacer para compensar todo el plan que sus compañeros habían montado para que pasara la noche en compañía de Lori—. Vamos… en marcha... 
 
    Pero antes de salir, Elissa mira un momento la habitación. Aparte del vestido y la pluma, nada más sugería que alguien había estado allí, Lizzi sabía rastrear esas cosas. La druida suspira al fin negando con la cabeza. 
 
    Dedenus y su sexto sentido para las aventuras… 
 
      
 
   
 
      
 
    Esa misma tarde, al encontrarse con el resto del escuadrón, tanto Renedel como Maya parecían estar de muy buen humor. Sin expresarlo con palabras, había dado a entender a Lizzi que le agradecían haber podido satisfacer el anhelo que sentía Lori por ella desde hacía tanto tiempo. Y como consecuencia, y a medida que pasaban las horas, Lori era incapaz de borrar la sonrisa de su rostro. 
 
    Además, para su sorpresa, tanto él como Maya parecían haber adquirido un estado de tranquilidad muy parecido al del capitán Renedel. Aunque Lizzi no acababa de entender el porqué de ese cambio. Era cierto que cada vez que se acostaba con alguno de ellos, el vínculo de sangre parecía hacerse más y más profundo, y eso, quizás, creaba una situación de seguridad y bienestar en sus compañeros. Y en verdad, era la única explicación que se le ocurría. 
 
    Así pues, cuando el capitán dictamina el fin de su entrenamiento, Maya se sienta a su lado para charlar un rato. 
 
    —¿Puede ser Lori más evidente? —pregunta el druida. Pero ella, sintiendo ya sus mejillas ponerse coloradas, no responde y sigue trabajando en su arco. 
 
    El fénix había ido a una reunión y no se encontraba con ellos en ese momento. 
 
    —Bueno Lizz, te felicito. Ya van dos de tres. Ahora solo te falta el capitán Renedel —comenta sin más con su oscura sonrisa al ver que no decía palabra. 
 
    Sus magnéticos ojos verdes volvían a brillar con travesura. 
 
    —¿En serio, Maya? —cuestiona ella esquivando su mirada. 
 
    Renedel era al que le tenía más respeto y todos lo sabían. 
 
    —¿Qué? ¿Acaso he dicho alguna mentira? —inquiere el druida—. ¿Quién iba a decirnos que por fin acabarías pasando por todos nosotros? —añade a propósito para hacerla enojar. 
 
    —Déjalo, ¿quieres? —masculla ella entre dientes. 
 
    Entonces Maya, con mucha seguridad, agarra su cuello para atraerla hacia su caliente cuerpo y le planta un apasionado beso en los morros. El apuesto druida mete con suavidad su lengua hasta el final y luego se retira despacio. 
 
    —Nunca, Lizz —le advierte en voz baja y sensual. 
 
    La pequeña mercenaria aún no se acostumbraba al Maya dulce y atento que había surgido después el Ritual. Ellos siempre habían estado con cierta tensión por qué ella se había mostrado en todo momento muy prudente frente a él. Tal como Lori ya le había recordado con anterioridad. 
 
    —Deberías pensar en mudarte con nosotros de una vez por todas. Eso haría muy feliz al capitán —comenta el druida. 
 
    Esta era la primera vez que alguno de ellos sacaba el tema desde que habían ido a vivir en la casa. Y Lizzi, mientras tanto, mira un instante al elfo. Renedel siempre estaba pendiente de sus necesidades, pero era cierto que ella quizás había descuidado las suyas. 
 
    —¿Ocurre algo? —pregunta el capitán Renedel a los dos al notar sus ojos en él. 
 
    —No, señor — responden ambos al unísono. 
 
    Y para demostrar la veracidad de sus palabras, Maya pasa su brazo por detrás de su espalda y lo coloca en su cintura, acercándola hacia él para besar y oler su pelo, cosa que ahora hacía con mucha frecuencia, mientras ella apoya su cabeza en su pecho. Ese era uno de los pequeños acercamientos físicos que iban incorporando poco a poco para sentirse más a gusto con ellos, y Maya nunca desaprovechaba ninguna oportunidad para ponerlo en práctica. Aunque tenía que admitir que era muy agradable estar entre sus brazos. 
 
    —Bien, entonces —contesta el elfo sonriendo ante el gesto de Maya mientras vuelve a concentrarse de nuevo en su tarea. 
 
    —Piénsalo, por favor. Creo que tus razones para rechazar vivir con nosotros han quedado ahora muy atrás —repite Maya contra su oído. 
 
    En eso el hermoso druida tenía toda la razón. 
 
    —Está bien. Lo pensaré… —le asegura Lizzi. 
 
    —¿En serio? —pregunta el otro sorprendido. 
 
    —Sí…—responde ella. 
 
    —Eso ha sido muy rápido… —comenta Maya con el semblante feliz. 
 
    —¡Urg! ¡Lárgate! —exclama ella sintiendo cómo la vergüenza acudía de nuevo a su cuerpo. 
 
    —Me temo que eso te costará un buen beso, compañera —murmura Maya con una sonrisa propia del mismísimo diablo. 
 
    Lizzi, resignada, le mira un instante resiguiendo con sus ojos los hermosos rasgos de su cara. De verdad que sus compañeros iban a acabar con ella... Así pues, la pequeña druida fija su mirada en sus deliciosos labios, coge su perfecta cara entre sus manos, y le da un beso devolviéndole su acción de antes. No obstante, ella le besa lento y con precisión, saboreando así su boca de ensueño. 
 
    —Gracias, Lizz —susurra con un suspiro complacido al separarse, pues, no era muy habitual que fuera ella la que iniciara el contacto—. Creo que ahora necesitaré ir un momento al baño… —expone el druida. Entonces, ella se da cuenta de que tenía una erección que se marcaba con total claridad en sus pantalones—. O si prefieres ayudarme… —sugiere acto seguido con deseo. 
 
    —No, gracias… —responde ella tragando saliva. 
 
    Sabía perfectamente lo que había allí dentro y como lucía. 
 
    —Como quieras... —murmura Maya un poco decepcionado, pero sin insistir mientras se levanta. 
 
    —Creído… —farfulla ella cruzándose de brazos y tragando su orgullo. 
 
    —Te he oído —le recuerda Maya sonriendo. 
 
    —Lo sé… —responde Lizzi haciendo reír a su compañero con su testarudez. 
 
    Y justo después de oír la risa del druida, el capitán Renedel los observa un momento a ambos para luego fijarse en los pantalones de Maya sonriendo con comprensión. 
 
    —¿De nuevo? —pregunta el capitán abrazando protectoramente la cintura de su compañero principal y besando su estómago por encima de la ropa—. ¿Acaso esta mañana no has estado un buen rato relajándote en la ducha? —inquiere divertido y alzando una ceja. 
 
    —Sí —admite sin tapujos el druida—. Pero ha sido culpa de Lizz esta vez… —se defiende él. 
 
    —Puedo imaginarlo… —responde de nuevo el capitán girando su cabeza para mirarla mientras Lizzi se sonroja irremediablemente—. ¿Sabes qué? Creo que Muin y yo deberíamos ayudarte en esta ocasión—sugiere el capitán para su absoluta e inesperada sorpresa. 
 
    Maya sonríe automáticamente y Elissa se hiela. 
 
    «¿Qué?», profiere en su mente. 
 
    —Me parece una buena idea, señor... —acuerda el druida con sus ojos verdes, brillando con intensidad ante la picaresca proposición del elfo. 
 
    Ella los mira a ambos totalmente incrédula. ¿De verdad había oído bien? 
 
    —Lizzi, acércate un momento, por favor —le ordena su querido capitán a continuación. 
 
    Pues sí, había oído perfectamente. Renedel quería satisfacer a Maya y sabía que cuando algo se le metía en la cabeza a su capitán, era imposible disuadirle. Y por ese mismo motivo, Lizzi, nerviosa, se levanta y se acerca a ellos a paso muy lento. 
 
    —Señor… —susurra ella mirando a sus dos compañeros y sin saber qué hacer. Aunque por la mirada de su capitán, tenía claro que no podría escaparse. 
 
    —Te propongo una cosa. Yo me encargo de esto... —profiere agarrando el paquete de Maya con su elegante mano, provocando así un bajo gemido de placer por parte del druida—. Y tú intenta que el señor Tuein no arme mucho alboroto... —ordena de nuevo su capitán. 
 
    —Sí, señor —responde Lizzi de inmediato. 
 
    En verdad, podía hacer eso sin problemas. 
 
    Y con el plan de ataque armado en un periquete, Maya se sienta al lado del capitán Renedel y ella se queda de pie enfrente del apuesto druida. Sin más dilación, el elegante elfo mete su delicada mano por dentro del pantalón de su compañero y empieza a acariciar su erección. 
 
    —Te encuentro muy animado hoy, Maya —susurra su capitán en su oído, el sentir su dureza. 
 
    Pero él solo gime bajito separando más sus piernas sin decir mucho. Se notaba que el capitán sabía cómo lidiar con el druida. 
 
    —Lo sé, señor… —admite Maya sin pudor. 
 
    Entonces, el elfo besa su boca de forma exigente, mordiendo incluso sus labios y Lizzi se petrifica. Aun siendo conocedora de ello, esta era la primera vez que veía realmente a sus compañeros tener una interacción sexual de ese modo y tenía que confesar que era maravilloso ver a dos criaturas como ellos besándose y tocándose. Al cabo de unos instantes, Renedel se separa de la boca de Maya y luego mira a Lizzi con sus ojos plateados chispeando. Y con un suave gesto con la cabeza, el elfo le ordena que siga atendiendo la boca del druida. Ella asiente de forma obediente, se acerca más a su expectante compañero, y como antes, coge su rostro entre sus manos y vuelve a besarlo. Podía distinguir ahora claramente el sabor del capitán con mezclado el suyo en su boca. Maya, por su parte, estaba completamente quieto dejando que sus dos compañeros le atendieran. Entonces, de repente, el druida gime más fuerte y ella se separa un momento para mirar. 
 
    El capitán había abierto su bragueta y estaba en proceso de sacar el pene de Maya fuera para poder chuparlo. 
 
    —¿La recordabas así, Lizzi? —le pregunta Renedel. 
 
    —Sí, señor… —contesta la pequeña druida de inmediato. El pene de Maya estaba igual de grande y apetecible que esa noche durante el Ritual. 
 
    —Sí, Maya nunca decepciona... —comenta el elfo volviendo a besar al druida, quien parecía muy complacido con el cumplido de su capitán. 
 
    Y justo a continuación, el elegante elfo mete toda la erección del druida en su boca para empezar a trabajar en él de forma experta, sabiendo a la perfección cómo y cuándo tocarle, mientras Lizzi contiene el aliento. 
 
    —Mi Diosa… —se queja Maya, que empieza a empujar contra la boca de Renedel sin ninguna delicadeza y acerca más a Lizzi contra su cuerpo. 
 
    Ella, presa del delicioso ambiente creado por sus compañeros, vuelve a atacar su boca sin miramientos y así restan un rato, Renedel sobre su pene y ella en sus labios. La druida se sentía muy mojada en esos momentos, y de vez en cuando, se separaba para poder disfrutar de cómo el capitán tomaba al hermoso druida. Era todo un espectáculo, aunque el elfo no parecía nada perturbado ni afectado. Por su serena actitud, cualquiera diría que estaba fregando los platos en vez de estar practicando sexo oral a alguien a plena luz del día. 
 
    Al cabo de un buen rato, Renedel se separa un momento de Maya para acto seguido incorporarse y agarrar con su mano la virilidad del druida. El elfo tenía sus bonitos labios completamente hinchados después de tanto chupar. 
 
    —Creo, Lizzi, que Maya te necesita por aquí también... —le informa su capitán ofreciéndole el grueso pene de Maya para que jugara con él. 
 
    La mercenaria mira a su expectante compañero un segundo antes de actuar. 
 
    —¿No... no prefieres que siga el capitán...? —le pregunta al druida, dudosa—. Él lo hace mucho mejor que yo... —susurra un poco insegura. 
 
    —Únicamente un poco, Lizz. Solamente un poquito... —le pide Maya besando su boca otra vez con hambre. 
 
    —Está bien… Está bien... —accede la mercenaria al ver que sí lo quería. Y de ese modo, el capitán y ella cambian de posiciones. 
 
    Una vez se halla bien colocada, Lizzi mira la gruesa virilidad del druida. Si su memoria no le fallaba, esto era lo único que no habían hecho durante el Ritual. Por lo tanto, decidida, baja la cabeza para besarlo y saborearlo primero, y luego, empieza a chuparlo, igual que había hecho anoche con Lori. 
 
    —Sí Lizz, chúpame. Chúpame fuerte… —suplica Maya en un gran jadeo. 
 
    —Tan bonito... —oye decir al capitán a su vez, quien le acaricia el rostro con suavidad—. ¿Te gusta verla así? —pregunta ahora al druida. 
 
    —Sí… mucho, mucho... —confirma Maya jadeando de nuevo. 
 
    Entonces, sin dejar de jugar, ella muerde un poco la piel de su sexo haciendo que suelte un pequeño grito. 
 
    —Oh, sí. Dame más, Lizz, necesito más —gime su compañero con gusto. 
 
    Y mientras ella anda bien ocupada saboreando la virilidad de Maya, el elfo le sube la camiseta para besar su torso. 
 
    —Estoy cerca… estoy muy cerca... —advierte el druida al cabo de unos instantes de mordidas, besos y chupeteos. 
 
    —Déjame a mí ahora, Lizzi —le ordena el capitán. 
 
    Así pues, ella se retira también, sintiendo sus labios muy hinchados y Renedel empieza a masturbar al druida con fuerza y afán. 
 
    —Rápido con eso, Maya. Pronto tendremos que partir… —le susurra el capitán en el oído mientras muerde el lóbulo de su oreja. Su mano seguía masajeando con rapidez la erección del druida mientras no cesaba de tocar su pecho y su vientre con la otra—. Lizzi, muerde un poco por aquí... —le indica Renedel señalando los rosados y erectos pezones de Maya. 
 
    Ella, encendida, los ataca sin miramientos, mordiendo y chupándolos en su boca como si de un exquisito manjar se tratase. Podía asegurar que el elfo los había estado pellizcando un buen rato porque estaban muy pero que muy sensibles. 
 
    —¡Maldición! —exclama Maya al cabo de unos instantes, a la vez que su pene da unos espasmos un par de veces y eyacula con fuerza conteniendo un ahogado gemido. 
 
    —Sí, eso es... ¿satisfecho ahora? —pregunta el elfo besando la boca de su compañero principal, y sacando un pañuelo de su bolsillo para limpiar el vientre del druida, quien se había manchado con su semilla. 
 
    —Sí, señor. Gracias… —suelta el otro sonriendo despacio. Sus ojos volvían a estar de un color verde muy intenso. 
 
    Una vez termina, el capitán vuelve a meter con delicadeza el pene de Maya dentro de sus pantalones, mientras deja que el druida se recupere y le inspecciona para asegurarse de que nadie se percatase de lo que acababan de hacer. 
 
    —No hay de qué —contesta el elfo para volver a besarlo. 
 
    Y después de la improvisada y caliente felación, los tres componentes del escuadrón se dirigen al pasillo en absoluto silencio. El capitán Renedel caminaba a su lado y no paraba de mirarla de reojo. 
 
    —¿Estás bien? —pide saber al fin un poco preocupado. 
 
    —Sí, señor… —responde la mercenaria evitando su mirada. 
 
    —¿Necesitas un momento en el baño? —cuestiona sin malicia, pero consiguiendo que ella se ponga muy roja. 
 
    —No. No es necesario, señor... —aclara Lizzi de inmediato. 
 
    Era cierto que estaba muy mojada para ya se ocuparía de ello más tarde. 
 
    —¿Nos hemos pasado quizás? —insiste el elfo—. Quiero decir, ayer Lori, hoy Maya... puede que haya sido demasiado para ti... —sugiere en tono de disculpa y con suavidad. 
 
    —No, señor… le aseguro que estoy bien... —repite ella. Había sido muy caliente pero podía soportarlo. Sus dos experiencias con Maya y Lori ya le había curtido un poco. 
 
    —Te tomo la palabra entonces —responde el elegante elfo más tranquilo—. Espero que poco a poco te vayas acostumbrando a esto, Lizzi —comenta Renedel observándola otra vez con sus ojos claros y ella asiente avergonzada—. Si no son tus compañeros... ¿qué es lo que te preocupa? —inquiere el capitán sabiendo que algo le rondaba por la cabeza. 
 
    Ella suspira y para su marcha pensando en qué decir. 
 
    —Maya... Maya ha dicho que sería buena idea mudarme con el escuadrón. Creo que es momento de pensar sobre ello, señor… —descubre la druida pensando que era mejor ser sincera con su capitán. 
 
    Y ante sus palabras, Renedel también para sus pasos mientras sonríe sorprendido. Y por primera vez en la historia, el elegante elfo le da un enorme beso en los labios. Lizzi, anonadada, contiene la respiración ante su dulce y experto beso. Podía sentir cómo se le aflojaban las piernas a cada segundo que pasaba porque Renedel cada vez tomaba más y más de su boca. Todavía no había tenido ningún tipo de interacción con el capitán, y ese beso esporádico, le había cogido completamente desprevenida. Además, se había equivocado. Renedel sí que tenía una erección y eso únicamente conseguía ponerla más caliente aún. Y después de jugar con ella un poquito, el capitán se separa y vuelve a sonreír. Ella sabía que estaría complacido con la noticia, pero no se esperaba que fuera hasta ese punto. 
 
    —Eso sería maravilloso... —clama el elfo contra sus labios haciendo que su corazón se para por unos segundos. Ahora sí que quizás necesitaba ir un momento al aseo para calmarse. 
 
    Entonces, Lori aparece también en el pasillo reuniéndose con el resto del escuadrón. 
 
    —Vaya... ¿qué me he perdido exactamente? —pregunta sorprendido al descubrir al capitán Renedel besándola con pasión. 
 
    Ella mira al alto fénix, y hallándose un poco aturdida y sonrojada, solamente puede decir las siguientes palabras. 
 
    —Todo es culpa de Maya… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 14. El cultivador 
 
    Cuatro días más tarde, el escuadrón se encontraba de nuevo en el puerto de Quesis para una rápida intervención. 
 
    Siempre que estaban en Quesis, a Lizzi le gustaba acudir a un pequeño local de druidas que, en realidad, era bastante concurrido para su gusto, pero la música era tan buena, que lo dejaba pasar. Las melodías le recordaba mucho a su tierra, así que aprovechaba cada ocasión para asistir a las sesiones musicales nocturnas. El capitán Renedel también disfrutaba de ello y solía acompañarla a menudo, aunque, a decir verdad, todos creían que era ella quien le acompañaba a él. 
 
    Esa noche estaban de suerte, pues muchas de las piezas que sonaban, eran de sus favoritas y estaba disfrutando de lo lindo. Además, ya conocía a algunos de los músicos que, casualmente, también estaban en su lista personal de intérpretes preferidos. Así que por el momento, la velada parecía de lo más prometedora. 
 
    —¿Quieres algo? —pregunta el capitán Renedel sonriendo después de finalizar la primera canción. 
 
    Desde ese beso en el pasillo, Lizzi lo miraba de vez en cuando cada vez que se encontraban, pero el capitán no parecía iniciar ningún otro movimiento y ella tampoco se atrevía a hacer nada. 
 
    —No, señor. Estoy bien —responde Lizzi disimulando, ya que se había quedado absorta mirando al elfo otra vez. 
 
    —Bien, voy a buscar alguna cosa para beber. Ahora vengo —le informa en voz baja el elfo. 
 
    —De acuerdo —responde ella. 
 
    El capitán se dirige a la barra para pedir su bebida y Lizzi le sigue con la mirada. Sabía que el posadero druida del local tenía cierta fascinación por Renedel y el pobre apenas sabía disimularlo. Cuando el elfo le hablaba, podía ver como sus mejillas se volvían ligeramente rojizas y se notaba que su discurso se volvía muy acelerado. Sin embargo, su reacción le resultaba de lo más tierna a Lizzi. Y no era la única. 
 
    La pareja del posadero, que también servía en la barra, siempre esperaba su interacción para ver su graciosa reacción. Luego, intercambiaba con Lizzi una pequeña mirada y las dos se reían por lo bajo. Habitualmente, cuando Renedel ya estaba de espaldas, podía leer en los labios del posadero un, 'Siempre me pongo muy nervioso', a lo que ella siempre respondía, 'No se ha notado', y ambas volvían a reírse. 
 
    Estaba claro que su capitán, no estaba hecho para corazones débiles. 
 
    Y en ese instante, mientras aún seguía distraída mirando hacia la barra, la puerta se abre haciendo sonar la campanilla de la entrada en un suave tintineo. 
 
    —Lamento el contratiempo —se disculpa de inmediato una voz apurada a sus espaldas. 
 
    —No hay problema —dice otra más restándole importancia. 
 
    Irremediablemente, la druida siente que su cuerpo se paraliza y todo su mundo para de moverse por un instante. 
 
    Ella conocía bien esa voz, sin embargo, hacía largos años que no la escuchaba. Y sin poder pararlos, los recuerdos de la vergüenza y de la deshonra que le hizo pasar, así como sus lágrimas malgastadas en un ser que no se las merecía, acuden como un torbellino a su memoria. 
 
    La pequeña druida se gira despacio para comprobar que sus oídos no la engañaban. Y en efecto, allí estaba. Sentado justo detrás de ella, esperando al hombre que había llegado tarde. 
 
    —¿Elissa? —pregunta el druida de pelo blanco sorprendido al reconocer sus facciones. 
 
    Su aspecto no había cambiado demasiado aún los años pasados. 
 
    —Dimas —responde ella muy seria, muy tensa y sin poder ocultar el asco en su voz, poniendo a Renedel en alerta, aunque este todavía se encontraba en la barra esperando su bebida. 
 
    Dimas, la peor de sus pesadillas, era un cultivador y un mercader ambulante. Ambos se conocían de toda la vida, e incluso en su infancia y en su juventud, habían estudiado las artes de los cultivadores juntos. 
 
    Al verla frente a él, el druida se levanta automáticamente y se acerca como si quisiera darle un abrazo. Pero antes de tan siquiera ser consciente de ello, Lizzi saca el puñal que tenía escondido en su ropa, y lo pone en dirección a su estómago, habiéndole retroceder. 
 
    —Ni te atrevas... —le amenaza en un envenenado siseo. 
 
    ¿¡De verdad pensaba que iba a saludarle como si nada!? 
 
    —Pero no te apures, sigue con él —escupe la mercenaria señalando con la cabeza al druida con desdén. 
 
    Ahora se daba cuenta de que su acompañante, al igual que Maya, era un guardián. 
 
    —No he olvidado cuánto te gustan... —murmura ella bajando la voz y en una amarga sonrisa—. Por qué, al fin y al cabo, ¿qué es un cultivador al lado de un guardián? ¿Verdad? —recuerda su frase con enfado. 
 
    De allí había surgido su gran inseguridad con los guardianes. Gracias al inútil de Dimas. Y es que tiempo atrás, cuando ella aún vivía en el Bosque de las Almas con su familia, Dimas tenía que haber sido su compañero en el Ritual de la Luna. 
 
    Por aquel entonces, ambos eran aún muy jóvenes, pero Lizzi pensaba que cuando antes pudiera pasar por ello, mejor. Además, eran amigos. Él resultaba un tipo amable y divertido, y ella, a su vez, se sentía muy cómoda a su alrededor. No obstante, justo la noche antes de la ceremonia, Elissa había escuchado sin querer una conversación entre él y la sacerdotisa del bosque. Allí Dimas expresaba apenado que no quería realizar el especial Ritual con un cultivador, sino con un guardián, ya que, según él, sería desperdiciar la noche porque nunca podrían compararse. Le estaba suplicando a la sacerdotisa intervenir y poder cambiar al compañero designado. En ese tiempo, ella ya sabía que Dimas tenía fuertes sentimientos por uno de los guardianes, pero cancelar el Ritual, tenía sus consecuencias. Sin embargo, él estaba dispuesto a pagarlas sin ningún tipo de remordimiento. Pero para su desgracia, la sacerdotisa se negaba rotundamente. Aquello que había sido decidido por la Diosa, no podía cambiarse, le gustase o no. 
 
    Dimas se había mostrado enfurecido y decepcionado y había insistido una vez tras otra. Eso, como no podía ser de otra forma, había destrozado por completo la autoestima de Lizzi. Estaba triste y furiosa, pero su fuerte orgullo nunca le permitió que Dimas la pisoteara. A la mañana siguiente, había acudido en soledad al templo para pedir la cancelación ante las sacerdotisas de la ceremonia, alegando que Dimas no era el elegido para ella. Que la Diosa había cometido un error. 
 
    Ellas se habían mostrado sorprendidas y afirmaban que no era posible. Pero Lizzi, sabiendo que aún tenía una última aunque arriesgada opción, había pedido una audiencia con la Diosa. Algo totalmente inaudito. 
 
    Las sacerdotisas, a contra corazón, habían pedido de nuevo la opinión de la Diosa Luna al verla tan segura de sí misma. Y su adorada Diosa, ante el asombro de todos, le dio la razón a Elissa. 
 
    Así pues, la ceremonia entre Dimas y Lizzi quedó cancelada. Sin embargo, aunque la Diosa le hubiera dado la razón, no le perdonaba su desobediencia. Y como consecuencia, Lizzi fue expulsada del Bosque de las Almas por veinte años por desafiar el veredicto del Ritual. 
 
    Ese era el precio a pagar. 
 
    Más tarde, cuando Lizzi ya se encontraba en la Academia de Mercenarios, se enteró de que al final, Dimas consiguió lo que quería y realizó el Ritual con su querido guardián justo después de su partida. 
 
    Así pues, aquella era la fatídica historia que compartía con el odiable druida. 
 
    —Cálmese, señorita —pide el posadero desde el otro lado de la barra al ver el punzante puñal. 
 
    Las disputas eran corrientes en las posadas, no obstante, ella era una clienta habitual y el dueño se mostraba muy sorprendido con su actitud. El posadero conocía al ladrón que acompañaba a los mercenarios, obviamente, pero no a ella. Ella, solamente era una pequeña e introvertida druida que iba a disfrutar de la música del local con el elfo. 
 
    —Estoy tranquila —responde ella—. Muy tranquila —asegura Lizzi quien, para no contradecirle, levanta las manos en señal de rendición y aparta el puñal de su vientre. 
 
    —Creo, Elissa, que deberíamos hablar —inquiere Dimas volviendo a acercarse a su mesa—. Lo que pasó, puedo explicarlo… —añade. 
 
    —Lo que pasó queda en el pasado. Yo ya pagué mi parte —le recuerda ella enfurecida. 
 
    —Puedo sentir que la rabia te inunda —comenta Dimas mirándola con lástima. 
 
    ¡Con lástima! ¡A ella! 
 
    —Tu familia... —empieza el druida, pero Lizzi le interrumpe de forma grosera. 
 
    —No. Ni se te ocurra nombrarles —le amenaza de nuevo—. Ahora ya tengo otra familia —responde ella. 
 
    Debido a su rebelde comportamiento, el honor de su familia quedó manchado y comprometido, por eso Lizzi apenas contactaba con ellos. 
 
    —¿Qué familia? —pregunta él con incredulidad y volviendo a mostrar tristeza por su situación. 
 
    —Borra eso de tu cara —le escupe. 
 
    No soportaba ver su pena hacia ella. 
 
    —No sabes nada de mí, ¡nada! —le recuerda—. No te lo repetiré, Dimas. Aléjate o paga las consecuencias —le dice con todo el sosiego de que es capaz. 
 
    —Pero… —vuelve a insistir el druida. 
 
    —Creo que ha quedado bien claro que no desea hablar con usted, señor —interviene su capitán, quien se acerca a paso lento evaluando la situación e intentando calmar el ambiente poniendo una mano en el hombro del druida de forma autoritaria. 
 
    —Disculpe, señor —contesta Dimas repasando con hambre al elfo—. No estoy hablando con usted y ella es… —comenta intentando apartarle, pero Renedel le empuja con brusquedad hacia abajo para que se siente en la silla. 
 
    El druida se mostraba bastante desconcertado por la fuerza de la elegante y bella criatura élfica. 
 
    —Ella es de mi incumbencia —aclara Renedel seriamente. 
 
    —¡Oh, vamos! —exclama el druida de pelo blanco, sorprendido y mirando con disimulo la entrepierna del elfo—. No me digas que estás aquí para eso… —pero de nuevo, Lizzi le interrumpe sacando el puñal otra vez. 
 
    Con poca delicadeza, agarra el cogote de Dimas para dejarlo cerca del sexo del guardián, quien se mostraba bastante impávido y desinteresado por su acalorada disputa. 
 
    —Mis asuntos con él no te convienen… —mastica furiosa entre dientes—. ¿Has venido a por esto, no? —inquiere apretando más su agarre—. Pues tómalo y déjame tranquila —masculla ella en voz baja y clavando de nuevo el puñal en su cuello. 
 
    —Suficiente, Elissa —la riñe Renedel con autoridad. 
 
    —Sí, capitán —responde ella contrariada y soltando al druida. 
 
    —¿Capitán…? —pregunta él mirando al elfo de reojo, ahora claramente asustado—. ¿Quieres decir que tú… que tú eres...? —pero ella no le deja terminar. 
 
    —Oh sí. Lo creas o no, soy una mercenaria —confirma Lizzi con una perversa sonrisa. 
 
    Y para demostrar la veracidad de sus palabras, levanta con discreción su camisa para mostrarle así el tatuaje del vínculo del escuadrón. 
 
    —Si no quieres perder la cabeza, te recomiendo que estés callado, “cultivador” —le amenaza Lizzi escupiendo sus palabras. 
 
    —Estás de broma —contesta Dimas. 
 
    —Oh, no, va muy en serio —le asegura la druida. 
 
    —Elissa, escucha… —insiste él intentando tocarla de nuevo. 
 
    Como de costumbre, Dimas no sabía nunca cuando parar. 
 
    Renedel, intuyendo que la cosa iba por mal camino, se mueve en su dirección para pararle, pero Lizzi es más rápida y dejándose llevar por la rabia que inundaba su pecho, le mete un fuerte puñetazo en la cara de forma que Dimas cae al suelo por el impacto y todo el mundo en la posada se los queda mirando. 
 
    —¡¡Argh!! —grita él lastimosamente con el rostro ensangrentado. 
 
    La mercenaria le había roto la nariz de un solo golpe. 
 
    —Señorita, al final voy a tener que expulsarla de verdad —profiere el posadero de nuevo muy serio. 
 
    —No es necesario, buen señor, ya me iba —pronuncia Lizzi airada y recogiendo sus cosas. 
 
    —¡Elissa! ¡Vuelve aquí! —grita Dimas con rabia—. ¡Esto no quedará así! ¿Me oyes? ¡Me las pagarás! ¡Te juro que me las pagarás! —profesa desde el suelo, pero ella lo ignora y sale de la posada echando humo. 
 
    Era mejor, así pues, si se quedaba un segundo más, quizás fuera incapaz de responder a sus actos y el inútil de Dimas iba a acabar con algo más que una nariz rota. 
 
    «¡Maldita sea!», se queja con enfado en su mente. 
 
    Su prometedora velada, había acabado siendo todo un desastre. 
 
      
 
   
 
      
 
    Un par de horas más tarde, la lluvia se había hecho dueña de la noche en el puerto de Quesis. Grandes gotas impactaban sobre el cristal de la ventana de la posada dónde estaban alojados, creando así una rítmica sintonía. Lizzi miraba el enfadado mar a través de ella. Las embarcaciones amarradas en el puerto se balanceaban sin descanso, como pequeños juguetes en las manos de un niño, y la temperatura del ambiente había bajado tanto, que había sido necesario encender la chimenea. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —pregunta Lori quién estaba secando su pelo después de darse una ducha. 
 
    Ella había sido la primera, y en ese momento, Maya estaba en su turno del baño. 
 
    —Reflexionar sobre mis acciones, ¿no has oído al capitán? —refunfuña ella abrazando sus rodillas y sin despegar sus ojos del paisaje exterior. 
 
    Su pequeño arrebato en la posada, no le había gustado ni un pelo a Renedel, por eso, había decidido encerrarla en la habitación con Lori y Maya para que pensara sobre sus actos. 
 
    —Vamos, tampoco es tan grave… —señala su compañero intentando aguantarse la risa. 
 
    —He perdido el control —le recuerda Lizzi. 
 
    Uno de los códigos de los mercenarios era que únicamente podían usar su formación para las misiones o para protegerse. Así que romperle la nariz a alguien, no entraba en ninguna de las esas categorías. 
 
    —Era un capullo, se lo tenía merecido —aclara Lori—. Si hubiese estado yo allí le hubiera calcinado —comenta el fénix. 
 
    —Al menos se ha llevado un buen puñetazo —recuerda Lizzi. 
 
    Le dolía un poco la mano, pero no le importaba. Se había quedado muy a gusto. 
 
    —Aunque no es una acción propia de ti —reconoce Lori—. ¿Se puede saber qué te ha hecho para que te pongas tan furiosa? —pregunta su compañero. 
 
    —Nada… —responde ella. 
 
    —¿Nada? —inquiere Maya de repente—. Que te traicionen y que desde entonces seas incapaz de confiar en nadie no es nada, Lizz —dice Maya saliendo de la ducha—. Él es el motivo por su distanciamiento hacia nosotros —explica a Lori—. ¿Me equivoco? —la cuestiona su compañero. 
 
    Ella se queda en silencio observándole. 
 
    Nunca se lo había contado a nadie, nunca. Tan siquiera a Dedenus. Entonces, ¿cómo era posible que Maya lo supiera? 
 
    —¿Lo es? —pregunta Lori al ver su reacción. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —inquiere Lizzi. 
 
    —La Diosa —responde el druida—. Ella me dijo que arrastrabas todavía una herida del pasado. Por tu reacción he supuesto que debía ser él. Dijo que le amabas… —murmura con cautela. 
 
    Ella ríe con sarcasmo ante sus palabras. 
 
    —¿Amarle? —inquiere escéptica—. No, solamente es resentimiento —le asegura Lizzi. 
 
    —¿De verdad? —cuestiona Maya alzando una ceja—. No eres muy sincera con tus sentimientos, Lizz —comenta. 
 
    —¿A qué te refieres? —exige saber ella sintiendo una extraña presión en su pecho. 
 
    No le gustaba para nada hablar de esto con ellos. 
 
    —A que aún sigues pensando que vamos a traicionarte igual que te hizo él —desvela Maya—. Nosotros nunca haríamos eso, estamos aquí para ti —comenta como si lo hubiera olvidado. 
 
    —¡Eso ya lo sé! —aclara ella—. Y no es cierto que piense que me traicionaréis —añade la druida ofendida por tal acusación. 
 
    —¿A no? —inquiere—. ¿Entonces qué es, Lizz? ¿No te hemos demostrado ya suficiente? ¿Por qué sigues aferrándote a eso? —insiste Maya. 
 
    —Primero, no me aferro a nada, y segundo, ¿qué me habéis demostrado exactamente? ¿Qué me deseáis? ¿Qué os gusta tener sexo conmigo? —pregunta alzando la voz y siendo incapaz de controlarse—. Sí, me ha quedado claro, al igual que deseáis y tenéis sexo con tantos otros. No es ninguna novedad —comenta Lizzi volviendo a mirar por la ventana. 
 
    El druida se acerca para sentarse frente a ella. 
 
    —Ya te dije que no es lo mismo —le recuerda Maya—. ¿No lo entiendes? —pregunta con enfado. 
 
    —¡No! ¡No lo entiendo! Sexo es sexo, Maya —exclama ella también molesta. 
 
    La conversación empezaba a irse de las manos y la tensión en el ambiente era claramente bastante alta. Además, ¿qué tenía eso que ver con su pelea en la posada? 
 
    —No es solo sexo contigo… —insiste Maya de nuevo y con expresión sombría, sin querer dejar ir la conversación. 
 
    —¿A no? —pregunta ella incrédula—. ¿No era esto lo que queríais de mí en estos últimos tres años? —les cuestiona. 
 
    —No. No lo es, Lizzi… —interviene también Lori con lo misma expresión que el druida—. ¿Acaso no lo sientes? —pregunta el fénix. 
 
    —¡No! —grita ella empezando a hartarse de su insistencia. 
 
    ¡Con lo que le había costado tener cualquier relación íntima con ellos! ¿Por qué venían con esas ahora? 
 
    —¿De veras? —pide saber de repente Renedel desde la puerta cogiéndolos desprevenidos, pues ninguno de los tres le había oído llegar—. Entonces, estás muy equivocada, Elissa —la riñe de nuevo su capitán. 
 
    —Señor… —contesta ella poniéndose de pie de inmediato. 
 
    —Siéntate —le ordena él muy serio, aun de pie y con los brazos cruzados sobre su pecho—. Admito que quizás no hemos abordado el tema como es debido, y en cierto modo, nosotros tenemos parte de culpa por no aclarar la situación —comenta su capitán mirando a sus dos compañeros que bajan la mirada hacia el suelo—. Así pues, vamos a empezar por el principio. Supongo que te habrás dado cuenta de que hace tiempo de que ya no tomamos a ningún otro amante —empieza su capitán paseando por la habitación. 
 
    —Sí, señor —responde en voz monótona. 
 
    Era cierto que ellos no habían tenido a nadie desde la noche del Ritual. 
 
    —¿Por qué crees que es eso? —pregunta el elfo. 
 
    —Para no asustarme, señor. Porque sabíais que si no nunca me hubiera atrevido a acercarme —confiesa Lizzi muy convencida. 
 
    Sus tres compañeros se quedan sumidos en un frío e incómodo silencio ante sus palabras. 
 
    —¿Eso piensas de verdad? —pregunta el elfo molesto. 
 
    —Sí, señor —afirma la druida. 
 
    —Muy bien. Maya, Lori… —les llama el capitán. 
 
    —Sí, señor —responden a la vez. 
 
    —Esta noche os vais a hacer cargo de castigar a Muin como es debido. Voy a estar en la habitación de al lado, así que voy a oírlo todo. Iba a hacerlo yo mismo, pero visto la reacción de Elissa, creo que es mejor así —comenta. 
 
    —Sí, señor —repiten al unísono. 
 
    —¿Un castigo, señor? —le cuestiona Lizzi. 
 
    Renedel se acerca y se sienta a su lado, pone sus manos a cada lado de su cuerpo y se agacha para hablarle al oído. 
 
    —Sí, un castigo —afirma el elfo—. El motivo por el cual ya no nos acostamos con nadie más es por qué ya no lo necesitamos. Tú nos complementas, en todos los sentidos. Lo único que hacíamos era llenar tu vacío —explica el elfo a la inexperta y asustadiza mercenaria—. Como sé que tu experiencia en esto es limitada, quizás aún no veas cuál es la diferencia entre tener sexo y tener sexo con alguien al que quieres —sigue el capitán. 
 
    Lizzi le mira extrañada. 
 
    ¿Querer? ¿Estaba hablando de sentimientos románticos? 
 
    —Sí, piensas bien —señala su capitán al ver su expresión de confusión—. Por eso espero que hoy aprendas bien esa lección, Elissa. Creo que te va a hacer mucho bien —sentencia el elfo que acto seguido se levanta y se marcha de la habitación sin decir nada más ni despedirse, claramente decepcionado. 
 
    Ella se queda sola con el druida y el fénix, sintiendo sus emociones mezcladas. 
 
    ¿Amor? ¿Era eso a lo que Renedel se refería? 
 
    Mientras ella intenta encontrar un sentido a las palabras de su capitán, sus compañeros intercambian una rápida mirada y antes de tan siquiera darse cuenta, Lori la atrapa y la lleva a la cama tumbándola boca arriba. 
 
    —¿Qué hacéis? —exclama Lizzi molesta, pero ni Lori ni Maya, contestan a su pregunta y solo se colocan con delicadeza a su lado—. Un momento… un momento… —dice tragando saliva al darse cuenta de por dónde iban—. ¿Los dos? —pregunta un poco asustada. 
 
    ¿En eso consistía su castigo? 
 
    —Sí, los dos —le asegura Lori que empezaba a desnudarse sin pudor. 
 
    —No… —suelta ella negando con la cabeza—. No creo que pueda… —insiste Lizzi quien intenta levantarse, pero sus compañeros la retienen. 
 
    —Puedes, Lizz. Créeme que puedes —afirma Maya que ya estaba con su magnífico torso desnudo. 
 
    El druida la mira un momento a los ojos, estaba muy enfadado con ella. 
 
    —Vas a recordar esto por el resto de tus días... —le advierte el druida como si todo lo que había experimentado ya con ellos no fuera suficiente. 
 
    Su respiración empieza a acelerarse como cuando su cuerpo se preparaba para atacar. Las palabras de Maya sonaban como una verdadera amenaza. 
 
    ¿En qué lío se había metido ahora? 
 
   
  
 

 15. Castigo a tres bandas 
 
    —Ahora vas a escuchar lo que tenemos que decir —empieza Lori ya desnudo por completo y mirándola desde arriba. 
 
    Ella, como siempre, le resigue con la mirada sin poder evitarlo aún con todos sus instintos en estado de alarma. 
 
    La luz que desprendía la chimenea, cubría de sombras su piel de caramelo, haciendo que pareciera un ser oscuro, y por primera vez desde que había empezado a tener relaciones con ellos, Lori estaba completamente blando. Mala señal. Muy mala señal. 
 
    Toda esta situación no le gustaba para nada a Lizzi. Quizás era cierto que había dicho demasiado, pero no como para merecerse un castigo. Esa medida le parecía algo desproporcionada. 
 
    La druida intenta retomar su intento para escapar de la cama, pero Lori, veloz como un relámpago, atrapa su boca y mete su experta lengua de fuego en su interior, destrozando cualquier resistencia. Y mientras tiene a Lizzi distraída con sus artes de seducción, aprovecha para usar sus poderes de fénix y tener control absoluto sobre sus movimientos. 
 
    Ella gime primero y después gruñe en desacuerdo al darse cuenta de lo que había hecho. 
 
    —Olvídate de eso —le advierte Lori cuando se separa despacio de sus labios. 
 
    El imponente fénix se tumba de costado apoyando su cabeza sobre su brazo, y la mira repasando las facciones de su cara. No era tan exagerado como Maya, pero él también estaba claramente molesto con ella. 
 
    —¡Tramposo! —escupe Lizzi furiosa y encendida. 
 
    No podía deshacer ese tipo de magia, únicamente un fénix era capaz de hacer eso. 
 
    —Es culpa tuya por no colaborar —dice Maya también ya desnudo y quien se tumba al otro lado desprendiendo una aura completamente peligrosa. 
 
    Ahora les tenía uno a cada costado de su cuerpo. No había escapatoria. 
 
    Lizzi le observa rápidamente, él tampoco parecía estar muy animado por allí abajo y la druida suspira frustrada. Ambos se estaban comportando como dos completos estúpidos. 
 
    —¡Soltadme! —les exige Lizzi empezando de verdad a perder la paciencia. 
 
    Sin molestarse en contestar, Lori usa su control sobre ella y la obliga a colocarse de lado, de modo que Maya queda su espalda y el fénix delante. 
 
    —¿Estás más cómoda así? —pregunta el druida bajando su oscura voz mientras se ajusta a su cuerpo, asegurándose de que Lizzi lo sintiera por todas partes. 
 
    —Oh sí, mucho... —responde ella con sarcasmo y desviado sus ojos de la ardiente mirada de Lori. 
 
    Ellos podían estar todo lo enfadados que quisieran, pero también sabían que su cuerpo iba a reaccionar a sus atenciones irremediablemente. 
 
    —Lizzi, lo que ha dicho el capitán… —empieza el fénix intentando calmar el ambiente, pero ella le interrumpe. 
 
    —No quiero hablar de eso —comenta desafiante sin querer otorgarles la victoria aun a sus compañeros. 
 
    Quizás no podía moverse, pero sí que podía hablar. 
 
    —Entonces solamente escucha —le exige Maya que empieza a desvestirla sin pedir permiso. 
 
    —¡No! —se queja ella queriendo retorcerse—. ¡No quiero! —repite molesta, pero ambos la ignoran y la desnudan de igual forma. 
 
    —Esto es un castigo, ¿recuerdas? —dice Maya en su oído provocándole un gran escalofrío. 
 
    Sus compañeros se mueven de nuevo para reajustarse a ella, y el druida sube su pierna mostrando su sexo para poder tomarla por detrás. 
 
    Lizzi contiene la respiración y su corazón sube de pulsaciones. 
 
    —Renedel ha dicho la verdad. Ya no habrá nadie más que nosotros. Es lo único que necesitamos, tienes que creernos —insiste Lori—. ¿Sabes por qué tú eres diferente de esos amantes? —pregunta el fénix pasando con lentitud sus manos por el cuerpo de la druida acariciando toda su piel con atención. 
 
    Lizzi tiembla de placer al sentir su tacto. 
 
    —Ya te he dicho que no —responde ella de nuevo suspirando. 
 
    ¡Maldito Lori! Sabía perfectamente lo que tenía que hacer para hacerla sentir bien. 
 
    El fénix lleva dos de sus dedos hacia la boca de Maya, quien los chupa sensualmente humedeciéndolos con su saliva, y acto seguido, los baja para introducirlos en su vagina y empezar a trabajar en ella. 
 
    Lizzi suelta un pequeño grito de placer y Lori sonríe con maldad. Sus dedos se movían despacio, abriendo su carne y acariciando todos los puntos sensibles. 
 
    —¿Lo quieres así? —pregunta Maya en su oído, acariciando sus pechos con esa voz oscura que tanto le gustaba—. ¿Dulce y suave? —insiste el druida besando despacio su cuello. 
 
    —Vais a hacer lo que queráis igualmente… —responde Lizzi gimiendo ante las caricias de sus compañeros. 
 
    Se estaba poniendo húmeda, demasiado deprisa. 
 
    —Eres tan testaruda... —comenta el fénix que atrapa sus labios con enfado y la besa con pasión y lentitud disfrutando de su boca, sabiendo que ella no podía resistirse a sus besos—. ¿Sabías, Lizzi, que cuando tomábamos un amante tenían prohibido besarnos? —le cuestiona Lori de repente contra su boca. 
 
    Lizzi abre los ojos para mirarle absolutamente confundida. Besarles era de las mejores cosas del mundo. Ella creía enloquecer cada vez que degustaba el sabor de ellos en su boca, junto con sus dulces labios y sus lenguas. 
 
    —¿No les besabais? —pregunta sin creerle y él niega con la cabeza—. Pero ellos seguro que querían... —insiste Lizzi mirando los carnosos labios de Lori, que aún seguía con sus dedos preparando y torturando su interior sin piedad. 
 
    No podía imaginarse a nadie no queriendo probar su deliciosa boca, o la de Maya y Renedel, no tenía sentido. 
 
    —Por supuesto —confiesa Maya en voz baja con sus ojos, oscureciéndose a cada momento por las reacciones de su compañera—. Pero no les dejábamos... —el druida abre la boca y también la besa lento robándole todos los sentidos. 
 
    Lizzi gime en su boca y Maya pellizca sus pezones en respuesta, consiguiendo un segundo gemido por parte de su compañera. 
 
    Estaba perdiendo la batalla contra ellos. 
 
    —¿Por qué? —pregunta ella cogiendo aire y observando el hermoso y enfadado rostro del druida. 
 
    —No se lo merecían —susurra Maya—. Los besos solo son para los miembros del escuadrón, para nadie más... —dice tanteando sus labios y clavando sus verdes ojos en ella. 
 
    Entonces, los expertos dedos de Lori, salen de su interior y una pequeña sensación de vacío la invade. Sin embargo, antes de sentir demasiado su pérdida, la palpitante y dura erección de Maya empieza a rozarse en su entrada sustituyéndole. 
 
    Ella vuelve a gemir sin remedio. 
 
    Se moría de ganas por sentirle de nuevo y él lo sabía. 
 
    —¿Lo sabes? —pregunta sin despegar su boca de su oído leyendo el deseo en sus ojos—. Es una de sus fantasías, tú y yo haciéndolo… —susurra. 
 
    Lori tenía su dorada mirada encendida viendo cómo Maya se movía contra ella. 
 
    —Ya sabes lo que le gusta mirar —le recuerda el druida. 
 
    Lizzi observa un momento al esplendoroso fénix. También quería besarle, tocarle y sentirle, pero no podía moverse. 
 
    —¿Deseas algo? —pregunta Lori sonriendo al ver la frustración de Lizzi—. Sabes que si me lo pides, te doy lo que sea —continúa él abrazando con fuerza el cuerpo de Lizzi y de Maya, envolviéndola aún más en el delicioso calor de sus cuerpos, hasta que los tres están piel contra piel. 
 
    La druida gime de satisfacción. Eran maravillosos. 
 
    —Pero no ellos, esos "amantes" no podían ni acariciarnos ni abrazarnos, odiábamos eso —le explica en voz baja el fénix acariciando su rostro. 
 
    —¿Eso tampoco? —pregunta sorprendida y jadeando, ahora tenía a dos gloriosos penes restregándose en su empapada entrada—. No lo comprendo... —dice Lizzi con su mente nublada por su culpa. 
 
    Ellos no se merecían nada más que ser explorados con todo tipo de detalles. 
 
    —Es muy desagradable sentir una piel que no sea la de nuestros compañeros —explica Maya, aun susurrando inmerso en su propio placer. 
 
    —Mucho, tremendamente desagradable —añade Lori coincidiendo con su compañero. 
 
    —Entonces… —intenta decir Lizzi, pero el druida la interrumpe. 
 
    —Solo el escuadrón, Lizz... —sigue susurrando Maya restregando su delicioso pene aún en ella sin dejar de amasar sus senos—. Solo nosotros... —repite de nuevo—. ¿Sabes? Lori odia que alguien que no seamos nosotros le toque el pelo —dice guiando sus manos por los preciosos cabellos de ébano de su compañero—. Se lo deja largo porque sabe que al capitán y a ti os gusta —continúa Maya besando su cuello y su hombro otra vez. 
 
    Ella, sorprendida, observa al fénix, él, sonríe y besa sus manos con suavidad, dando a entender que las palabras del druida eran ciertas. 
 
    —Maya tan siquiera deja que le masturben —continúa Lori rodeando con sus dedos la caliente carne del mercenario—. Su pene es solamente para nosotros —le asegura el fénix acariciando el aparato reproductor de su compañero, que responde con un suave suspiro de placer—. Al capitán tampoco le gusta demasiado que se la toquen, ni a mí —acaba el fénix en voz muy baja en su oído, apretando su cadera contra ella para que lo sienta bien. 
 
    La estaban matando despacio. 
 
    —Renedel no quiere que le miren. Les tapa los ojos. Ellos piensan que es un juego, pero la realidad es que su perfecta visión, es solo para nosotros —sigue Maya. 
 
    —Nunca lo hacemos sin protección ni nos corremos dentro —explica Lori lamiendo sus labios con lujuria—. Y nuestro trasero... —continúa dirigiendo la mano de Lizzi en esa zona—. Solo para el escuadrón —aclara el fénix, mordiendo su oído, moviendo sus dedos en su arrugada entrada con un suave gemido. 
 
    —Nunca nos quedamos a dormir —añade Maya con el placer tiñendo sus ojos. 
 
    —¿Qué hacías entonces? —pregunta la druida sintiendo de nuevo esa extraña presión, el pecho ahora mezclada con el placer de su cuerpo. 
 
    —Meterla, corrernos e irnos —suelta Lori, sin cortarse y sin dejar de moverse contra ella, empezando a jadear. 
 
    —Era lo único que querían de nosotros, nuestro pene, nada más —explica Maya suspirando—. Satisfacíamos nuestro instinto más básico y luego cada uno por su camino —sigue el druida. 
 
    Lizzi se queda callada un momento con su corazón latiendo con fuerza en su pecho. 
 
    Las atenciones hacia ella no había sido casuales, sino meticulosamente estudiadas y cuidadas, pero ella lo había entendido todo mal. Comprendía al fin que sus palabras, y su comportamiento, seguramente habían herido los sentimientos de sus compañeros más de una vez. Lizzi siente como las lágrimas empiezan a llenar sus ojos irremediablemente y los cierra para que no salgan. 
 
    —¿Lo entiendes ahora? —inquiere Maya contra su boca al ver su reacción. 
 
    —Sí… —afirma Lizzi contra sus labios. 
 
    —Nunca pienses lo contrario —la calman el druida y Lori limpiando sus lágrimas y acariciando su rostro. 
 
    —Dime, Lizzi, ¿le quieres dentro? —cuestiona Lori sonriendo y volviendo a ser él. 
 
    —Sí... —confiesa ella suspirando mirando el maravilloso pene de Maya. 
 
    —¿Lo necesitas? —pregunta de nuevo el fénix encendido. 
 
    —Sí, lo necesito... —solloza ella que aún no podía moverse. 
 
    —Pídeselo —exige Lori con su grave voz, consiguiendo que una oleada de humedad acuda a su sexo. 
 
    Parecía ser cierto que verla haciéndolo con Maya era su fantasía. 
 
    —Por favor Maya, por favor, lo quiero... —implora sin pudor. 
 
    El druida, complaciente, toma su palpitante erección y la dirige a su entrada para penetrarla profundo y seguido. 
 
    Lizzi gime de necesidad sin molestarse en bajar su voz. 
 
    —¡Maya! —se queja ella sollozando de puro placer. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace? —exige saber Lori hechizado y en un suspiro, mirando con atención cómo el druida se hundía en ella. 
 
    —Desde el Ritual… —anuncia Maya apretando los dientes y abrazando su cuerpo perdido en las sensaciones de su interior. 
 
    Esta vez no había ninguna Diosa de por medio, únicamente ella y Maya. 
 
    —Te he echado mucho de menos —jadea con fuerza Lizzi al notar su pene llenándola otra vez. 
 
    Su noche había sido muy intensa, pero solamente una al fin y al cabo. 
 
    —Yo también, Lizz —le asegura Maya mordiendo su oído y acariciando su trasero—. Yo también —una vez dentro, empuja de inmediato lento y dulce en ella y ambos vuelven a gemir. 
 
    —Por fin, mis dos druidas favoritos follando —oye decir a Lori extasiado—. Eres tan bonita cuando haces eso… —susurra el fénix mirando su entrada, justo dónde sus cuerpos se conectaban. 
 
    —No, no lo soy —dice Lizzi con los ojos cerrados disfrutando de su perfecto guardián. 
 
    —Sí, lo eres, mírale... —susurra Maya subiendo su barbilla para enfrentar a Lori—. No puede dejar de verte, ¿por qué crees que está tan duro, Lizz? —le pregunta al oído sin dejar de embestirla. 
 
    Tenía razón, Lori estaba muy duro y grueso en esos instantes, se veía fantástico, tumbado de lado con su pelo negro suelto, sus ojos brillantes y su demandante erección. Era como uno de sus sueños húmedos. 
 
    —¿Te gusta su polla? —pregunta Maya en su oído notando que ella se pone aún más mojada al ver al fénix tan excitado. 
 
    —Me encanta —confiesa ella—. Y me encanta la tuya —responde Lizzi haciendo que su vagina apriete su delicioso pene. 
 
    Maya gime complacido. 
 
    —¿Puedes abrirte un poco más? —pregunta el druida—. A Lori le va a encantar, muéstrale tu entrada —le pide Maya. 
 
    —Ya lo ha visto —se queja ella. 
 
    —Nunca tiene suficiente. Vamos, Lizz, ayúdame a cumplir su fantasía —le susurra Maya. 
 
    Ella deja caer su cabeza apoyándola en el brazo de Maya y sube más su pierna, exponiendo por completo su sexo para su compañero. 
 
    —Señor —oye decir a Lori en voz grave y en un bajo suspiro. 
 
    El fénix baja su mano para empezar a masturbarse con caricias lentas y sentidas simulando el ritmo de Maya sin despejar sus ojos de ellos. 
 
    —Impaciente —se queja Maya entre jadeos mirándole un momento. 
 
    —Lucís tan bien jodiendo juntos que no puedo aguantarme —se disculpa para apoyarse en su codo besando primero a Lizzi y luego a Maya sin dejar de acariciarse ni un momento. 
 
    Maya muerde su oído y su cuello mientras masajea los pechos de Lizzi pellizcando de vez en cuando sus pezones. 
 
    —¡Maya! —la estaba volviendo loca. 
 
    No podía dejar de temblar, gemir y jadear. 
 
    —¿Te gusta lo que hago? ¿Que te folle así? —pregunta él sin parar de mirarla. 
 
    —¡Sí! ¡Lo necesitaba! —confiesa Lizzi con la respiración acelerada y buscando su boca para besarle. 
 
    Ahora todo cobraba un nuevo sentido, cada gesto, cada mirada, cada beso, sabía que era importante para ellos, que, al contrario de lo que había creído, era especial. 
 
    —Lo sé —le responde el guardián disfrutando del suave ritmo, notando el cambio de actitud en su compañero. 
 
    Su orgasmo se estaba construyendo desde su centro, pero no tenía ninguna prisa. 
 
    —¡Lori! —le llama con urgencia. 
 
    —Dime, Lizzi —contesta el fénix. 
 
    —¡Más cerca, por favor! —le pide ella jadeando. 
 
    Él sonríe y se pega a ella con suavidad. Lizzi suspira de placer al sentir la piel de sus dos compañeros mientras le hacían el amor. 
 
    —¿Sientes el vínculo? —le pregunta Maya acariciando el tatuaje de su compañera. 
 
    —¡Sí! —sisea Lizzi extasiada. 
 
    ¿Cómo no iba a sentirlo? Estaba quemando. 
 
    —¿Qué te dice? —pregunta Lori acariciando sus labios con los suyos. 
 
    Pero la mercenaria no contesta y a él se le escapa una pequeña sonrisa. 
 
    —Vamos, ¿qué te dice? —repite su pregunta. 
 
    —No... —responde ella jadeando. 
 
    Le daba vergüenza. 
 
    —Por favor... —le pide Maya que hace un empuje fuerte. 
 
    A ella se le escapa un grito sin querer. Sabía que iban a insistir hasta que lo contara, la mercenaria cierra los ojos antes de hablar avergonzada. 
 
    —Os deseo, os necesito, os quiero... —dice ella suspirando. 
 
    Maya jadea extasiado en su oído. 
 
    —Nosotros también, nosotros también —responde el druida besando su boca apasionadamente. 
 
    Estaba completamente sonrojada en esos instantes. 
 
    Entonces, siente a Lori acariciando su centro y grita. 
 
    —¡Lori! —solloza ella al notar la intensidad de sus caricias. 
 
    —Déjate llevar —le pide su compañero con voz grave y un poco autoritaria—. Eso es lo que debes aprender, a confiar en nosotros y dejarte hacer —explica el fénix. 
 
    Lizzi cierra los ojos de nuevo, aceptando al fin su castigo y deja de resistirse y de luchar, permitiendo al fin que ellos la atiendan con total libertad. Sus dos increíbles compañeros construyen su orgasmo despacio hasta que consiguen llevarla al cielo entre besos y suaves caricias. 
 
    Los cuerpos de los dos druidas tiemblan de placer hasta que encuentran la calma, y después de culminar su orgasmo, Maya sale de ella. 
 
    Lizzi jadea satisfecha, y Lori, al fin, le devuelve la libertad para moverse. Se había salido con la suya. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 16. Castigo a tres bandas (II parte) 
 
    Era como un sueño. Estar así con ellos, sentirles de ese modo, ser amada sin complejos. Jamás hubiera pensado que fuera posible. 
 
    —Ahora aquí, móntame —le ordena el fénix, quien se tumba en la cama con una sonrisa en su boca, sujetando su caliente erección. 
 
    Lizzi obedece sin decir nada, se acerca a su compañero principal y se sienta encima de Lori separando sus piernas. Acto seguido, coloca sus manos en su perfecto pecho, y toma su duro sexo que entra sin dificultades en su ya usada y dilatada vagina. La druida jadea de nuevo dejando caer su cabeza hacia atrás, pues estaba muy sensible. Lori, a su vez, gime suavemente al sentir su pene siendo trabajado por sus paredes mientras baja sobre él. 
 
    —Mhhmm, bendita seas… —se queja Lori con una amplia sonrisa dibujada en su bello rostro, arqueando su espalda mientras coloca sus fuertes manos en su cintura, guiándola. 
 
    Su falo estaba caliente y duro, y sin esperar, Lizzi empieza a cabalgarle lento y con pasión. 
 
    —¿Cómo lo sientes? —pregunta Maya. 
 
    Ahora era él el que los miraba atentamente con su oscura sonrisa sin perderse detalle y sus ojos volvían a estar de un verde intenso. 
 
    —Duro, grande, perfecto… —dice Lizzi gimiendo en éxtasis y consiguiendo un beso de la deliciosa boca de Lori. 
 
    Sentía la semilla del druida salir de ella y resbalarse por el pene del fénix, él también lo sentía, pero no parecía importarle, sino que más bien estaba muy encendido por ello. 
 
    —Lori es más grande que yo —comenta Maya ladeando su cabeza. 
 
    —Grande igualmente —responde ella sin dejar de deslizar el glorioso pene de Lori por su vagina despacio y al ritmo que él quería. 
 
    Oye al fénix reír ante su comentario. 
 
    —¿Te gusta que seamos grandes? —pregunta su compañero usando su virilidad para adentrarse más en su interior. 
 
    —¡Sí! Sabes que sí —responde ella gimiendo y acariciando sus brazos. 
 
    Lori volvía a mirar con sus ojos dorados echando chispas ese punto dónde sus cuerpos se conectaban y allí por dónde ella ya le estaba tragando. 
 
    Recordando las palabras de Maya, cambia un poco su posición y se sienta con las piernas flexionadas a los lados, de modo que Lori podía ahora ver su entrada directamente. Apoya las manos en la cama y sigue disfrutando de él. 
 
    —Maldita sea, Lizzi… —maldice Lori sin despegar sus ojos de su entrada, viendo cómo su pene se hundía sin compasión en ella, chapoteando. 
 
    Era cierto que nunca tenía suficiente. 
 
    —Adoro follarme tu coño —gruñe Lori, enterrándose con profundidad en ella y acariciando sus pechos con atención. 
 
    Lizzi no puede dejar de gemir y sollozar. Esa noche sus compañeros no dejaban de tocar sus senos. 
 
    —Mira su coño… —susurra Maya, que en ese momento coloca su cabeza en el hombro de Lori disfrutando del espectáculo—. Está tan húmeda, mira toda esta crema que suelta, tan sensible… —el druida acaricia un momento su hinchado clítoris recogiendo sus abundantes fluidos y Lizzi solloza. 
 
    —Mhhmm, Maya, no… —se queja ella. 
 
    —¿No te gusta? —pregunta el fénix acariciando su cintura. 
 
    —Sí, pero no quiero correrme todavía —explica ella cómo puede. 
 
    —Creo que le gusta mucho esta postura —le dice Maya a Lori y ella gime en respuesta. 
 
    —¿Sí? Es bueno saberlo entonces… —contesta Lori divertido en un jadeo y gozando de su compañera. 
 
    —¡Te sientes tan bien! —le confiesa ella dejando caer su cabeza hacia atrás. 
 
    —Tú también, pequeña —susurra el poderoso fénix. 
 
    Iba a volverse loca, tener primero a uno y después al otro. Lizzi pone sus manos de nuevo en su pecho y se tumba a medias sobre su cuerpo de acero, dejando que sean sus caderas las que trabajen. 
 
    —Abrázame, por favor —le pide al fénix que obedece al instante envolviéndola entre sus brazos, quería perderse en su calor. 
 
    Lori empuja fuerte en ella y gime de nuevo. Esa posición daba toda una nueva sensación a su cuerpo. 
 
    —¡Lori! ¡Lori! —gime Lizzi enterrando su cabeza en su cuello mientras se concentra en sentir a su compañero. 
 
    —Mi pequeña Lizzi —le responde Lori sonriendo como siempre y besando su cabeza. 
 
    La druida lo cabalga cambiando el ángulo, constantemente succionando y disfrutando de su pene sin prisa, pero sin pausa, hasta que su compañero y ella misma se corren con vicio otra vez. 
 
    Al cabo de unos instantes, se separan con pereza y Maya va a buscar a Lori y le besa devorando su boca con hambre juntando sus fuertes cuerpos. Ella casi se atraganta, parecían nata montada con caramelo. 
 
    —Creo que nuestra Lizzi no tiene suficiente —comenta Lori sonriendo contra los labios de Maya. 
 
    —Creo que tienes razón —responde Maya con su oscura voz mirando su cremosa entrada. 
 
    Juntos eran un verdadero peligro. 
 
    —¿Lizz? —inquiere el druida 
 
    —Sí... —admite ella un poco avergonzada. 
 
    Era consciente de que ya la habían tomado dos veces, pero su cuerpo no tenía suficiente. 
 
    —Quiero más... —confiesa a media voz. 
 
    Sus dos compañeros no la hacen esperar y se tumban cada uno a su lado separando sus piernas. 
 
    —Vamos a darte un pequeño regalo —comenta Lori en su oído. 
 
    —Déjate llevar... —susurra Maya a su vez. 
 
    Lizzi se hunde en la cama y deja, por vez consecutiva en ese día, su cuerpo a disposición de sus compañeros, que ya listos de nuevo, empiezan a turnarse cada pocas embestidas para tomarla a la vez realizando una segunda y caliente ronda. 
 
    —¡Por la Diosa! —exclama casi gritando—. ¡Maya! ¡Lori! —les llama la druida sollozando sin poder quitar los ojos de lo que le hacían sus compañeros. 
 
    Sentía su cuerpo rezumando, y ni en sueños, se hubiera imaginado tenerles de ese modo. 
 
    Ambos besaban su boca, su cuello, sus pechos y su piel, consiguiendo numerosos gritos, jadeos, suspiros y gemidos de su compañera. Y ellos, a su vez, no paraban de gozar de su cuerpo y de besarse. 
 
    ¿Podía uno morir de placer? 
 
    —¡Por favor! ¡Por favor! —les suplica para que no paren. 
 
    —Tan exigente... —dice Maya en la boca de Lori. 
 
    —Tan caliente... —continúa Lori mordiendo los labios de Maya. 
 
    Verles, besarse y tocarse era casi igual de bueno que experimentarlo en piel propia. Así pues, ellos la atienden sin descanso hasta que consiguen venirse en su interior otra vez, y al fin, se separan todos agotados y complacidos. 
 
    ****** 
 
    —Ey, no te duermas aún, vamos a limpiarte —murmura Lori con suavidad al cabo de unos instantes acercando un paño caliente. 
 
    —No, un poco más… —le pide Lizzi en un susurro, cerrando sus piernas y abrazando a Maya más fuerte, quien la envuelve en sus brazos. 
 
    Ahora que sabía que ellos nunca eyaculaban en nadie más, quería sentir sus fluidos en su interior más tiempo. 
 
    —Vas a resfriarte —la riñe Maya acariciando su rostro. 
 
    —Maya tiene razón —oye decir al capitán Renedel que estaba apoyado en la puerta. 
 
    No tenía ni la menor idea de cuánto tiempo llevaba el elfo allí. 
 
    —Señor… —le llama ella con voz cansada. 
 
    —Dame Lori, yo me encargo —anuncia su capitán que se acerca a la cama y toma el fénix desde atrás por la cintura. 
 
    Renedel le quita el pañuelo de las manos mientras lo besa lento, saboreando sus labios y felicitando su trabajo a la vez que acaricia su esculpido estómago. El fénix suspira y le responde con obediencia disfrutando de la boca del elfo. Lizzi podía ver sus lenguas enredarse con pasión dentro de sus bocas. Al separarse, Renedel apoya su cabeza en el hombro de Lori y les mira un momento a los tres. 
 
    —¿Y bien? —pregunta el elfo. 
 
    Su mal humor se había desvanecido. 
 
    —Ya lo he entendido. Somos una familia, nos cuidamos los unos a los otros —dice Lizzi repitiendo las palabras que le dijo él hace tiempo. 
 
    El elfo clava sus cristalinos ojos en ella, y despacio, se acerca para besarla. Lizzi cierra los ojos y deja que su capitán se apodere de sus labios. Siente su caliente lengua pidiendo permiso para entrar y ella abre la boca para que la saboree. Y al igual que Lori, suspira de placer por sus atenciones. No sabía muy bien cómo lo hacía, pero Renedel tenían el poder de dejarla siempre aturdida. 
 
    —Exacto —responde el elfo contra sus labios. 
 
    Entonces, por sorpresa, mete dos de sus elegantes dedos en su vagina y explora su interior. A ella se le escapa un pequeño grito porque aún seguía muy sensible. 
 
    Oye a Lori y a Maya reír suavemente. Los dos eran puros diablos. 
 
    —Perdón —se disculpa su capitán con una pequeña sonrisa y sin arrepentirse lo más mínimo, lamiendo a continuación sus dedos con lascivia—. Demasiadas tentaciones —intenta justificarse. 
 
    —Está bien, señor —contesta ella un poco sonrojada. 
 
    Él besa su estómago agradecido, y al fin, con calma, pasa el húmedo y cálido paño por su cuerpo con cuidado. 
 
    Una vez aseada y vestida, enreda su cuerpo cansado y enteramente satisfecho entre los brazos de Lori y de su capitán, y se queda plácidamente dormida junto a sus tres compañeros, oliendo sus dulces y reconfortantes aromas. 
 
    Ésta iba a ser su vida a partir de ahora. Y a decir verdad, no estaba nada mal. 
 
   
  
 

 17. Un elfo mojado 
 
    Sin darse cuenta, el atardecer había caído ya sobre su cabeza mientras seguía practicando sus contraataques en el jardín de la casa del escuadrón. Aún no estaba del todo satisfecha con su progreso, y aunque había adaptado un poco las recomendaciones de sus compañeros, y hasta Katanis le había enseñado alguno de sus trucos favoritos, no era algo que apareciese de la noche a la mañana por mucho que quisiera. Como todo en esta vida, el dominio residía en la práctica. 
 
    Era domingo y eso significaba que tenía el día libre, no obstante, había aprovechado la jornada para empezar su traslado y llevar sus cosas a la casa. La mañana siguiente de su castigo, les había anunciado a sus compañeros que iba a mudarse definitivamente con ellos. Sentía que era lo que debía hacer, para su bien, y el de ellos. Renedel, Maya y Lori se habían puesto muy felices por su decisión. Sin embargo, aún tenía hasta final de mes para dejar la residencia, así que iba a hacerlo de forma progresiva. Además, estaba tardando un poco porque quería hacer todo el proceso ella sola como despedida a lo que había sido su vida por los tres últimos años. 
 
    El único problema era que todavía no le había comunicado a Dedenus que se iba. No sabía cómo hacerlo sin contarle la verdad, pero ya encontraría la manera. 
 
    Al fin, decide dejarlo a la caída de los últimos rayos del sol. No iba a conseguir nada más ese día, sobre todo, practicando sola, ya que en esos instantes el resto del escuadrón había salido y solo ella se encontraba en la casa. Todavía se le hacía un poco extraño estar allí, pero estaba convencida de que pronto también podría llamarlo su hogar. 
 
    Así pues, se dirige hacia arriba subiendo las escaleras en la que era su habitación para darse una ducha. Sin embargo, al abrir la puerta, se encuentra con su capitán que se estaba empezando a desnudar para bañarse. Lizzi se queda confundida un instante, primero, porque creía que estaba sola, y segundo, porque no entendía qué hacía Renedel en ese cuarto de baño. 
 
    —Perdón, señor, no sabía… creía que… —carraspea—. Maya ha dicho que no había nadie en casa —aclara al fin. 
 
    Estaba segura de que el druida había dicho que todos estaban fuera. 
 
    —¿De veras? —pregunta Renedel—. Creo que se ha confundido —contesta el elfo con calma como si la situación fuera lo más habitual del mundo. 
 
    —Eso parece… —coincide Lizzi. 
 
    —Pareces turbada —indica el elfo—. Te pido disculpas por no mencionar que tengo costumbre de venir aquí, ya que, hasta ahora, nadie lo usaba —explica Renedel hablando casualmente con ella. 
 
    —Por supuesto, señor, no hay problema —responde ella un poco sofocada, mientras que su capitán seguía deshaciéndose de su indumentaria—. La casa es suya… —murmura. 
 
    —La casa es “nuestra” —la corrige de forma automática el elfo. 
 
    —Sí, cierto. Mejor me voy, señor —dice ella nerviosa de repente. 
 
    —¿No ibas a ducharte tú también? —pregunta el elfo soltando su cinturón. 
 
    —Sí, señor, pero me espero —responde Lizzi inquieta. 
 
    Renedel clava sus ojos cristalinos en ella un momento y la druida se hiela. Parecía que a su capitán se le acababa de ocurrir una idea y ella sabía perfectamente de lo que se trataba. 
 
    —No creo que eso sea necesario —empieza el elfo sin alterarse—. Cierra la puerta, por favor —le ordena con autoridad. 
 
    —Señor… —empieza ella, pero él le hace un gesto con la mano, no quería oírla rechistar—. Sí, señor —sin querer contradecirle, cierra la puerta tal como le había mandado. 
 
    Oye cómo las prendas de ropa del capitán van cayendo en el suelo despacio y ella se queda allí de espaldas y con el corazón acelerado. Ahora se daba cuenta de que nunca antes le había visto desnudo. 
 
    El agua empieza a correr y Lizzi suspira. Sabía que él la estaba esperando. 
 
    —¿Vas a tomar una ducha con ropa? —pregunta el elfo desde la ducha al ver que ella no hacía nada. 
 
    —No, señor —responde Lizzi. 
 
    Con lentitud, la druida se deshace de su atuendo intentando ganar tiempo, y una vez desvestida, se queda de pie esperando. Curiosamente, se sentía un poco vulnerable ante el elfo. Él era la autoridad y el orden dentro del escuadrón, el líder, el rey indiscutible, y Lizzi le admiraba y le respetaba con toda su alma. 
 
    —Elissa. Dentro, conmigo, ahora —le ordena de nuevo su capitán cambiando el tono de su voz al ver que no se movía. 
 
    Ella se estremece y camina despacio sin despegar la vista del suelo, hasta meterse también en la ducha guardando las distancias. Renedel, pero, la acerca hacia delante para que el agua caliente caiga sobre su cuerpo. 
 
    —Estoy aquí, Elissa —dice su capitán con esa extraña y sexual voz. 
 
    —Lo sé, señor… —responde ella muy nerviosa. 
 
    —Mírame —le ordena el elfo haciendo temblar su cuerpo con antelación. 
 
    «Renedel no quiere que le miren. Les tapa los ojos. Ellos piensan que es un juego, pero la realidad, es que su perfecta visión es solamente para nosotros», resuena la profunda voz de Maya en su mente. 
 
    Así que recordando que tenía que respirar, sube su cabeza de forma lenta y expectante, inspeccionando por primera vez a su querido y mojado capitán. 
 
    La druida jadea sin poder contenerse. Como decía su amiga Dedenus, era un ángel. Un ángel letal y peligroso. 
 
    El agua caía sobre su piel haciendo que deslumbrase. Su pelo plateado estaba mojado de modo que era más oscuro de la habitual y se pegaba a su cara y sus hombros, mostrando sus orejas puntiagudas con claridad. El tatuaje del vínculo se encontraba en su costado, pero si Maya lo llevaba en el lado derecho, el capitán lo llevaba en el izquierdo. Gracias al agua, sus labios mojados se veían deliciosos y tentadores, y sus ojos y su rostro estaban en completa calma, como era habitual en él. 
 
    Sin embargo, Lizzi se congela de sorpresa al ver su pene. Creía que Renedel era el más normal de todos ellos, pero estaba equivocada, era exactamente del mismo tamaño que Maya. En los demás eso siempre había sido más que evidente, pero, ¿cómo lo había hecho su capitán para esconderlo? No lo comprendía. 
 
    —Elissa —le llama él empujándola más debajo el agua. 
 
    —¿Sí, señor…? —responde ella sin poder quitar los ojos de su sexo. 
 
    Eso era culpa de sus compañeros. Ahora que sabía cuánto podían hacerla gozar, no pensaba en nada más que en sentirles en su interior. Y mientras se halla entretenida admirándole, Renedel se agacha para hablarle al oído. 
 
    —Ha llegado nuestro turno... —susurra en una baja y sensual voz. 
 
    Sin más dilación, el elfo atrapa sus labios para darle un hipnotizante beso juntando sus cuerpos y ella gime en su boca. Sabía que su capitán no iba a desaprovechar la ocasión para tener al fin sexo con ella. Además, el hermoso elfo no tenía ninguna compasión cuando se trataba de besarla. Su cálida lengua y su boca hacía que se olvidase del mundo. Usaba toda su extensa experiencia para tomar cuanto deseaba, y como ya le había ocurrido con anterioridad, sus piernas empiezan a aflojarse. Suerte que él la sujetaba entre sus brazos porque si no estaba segura de caer al suelo. 
 
    —Tócame —le ordena de nuevo de forma autoritaria, con sus ojos de plata, ardiendo después de robarle el aliento, y mordiendo sus labios despacio. 
 
    —Sí, señor —responde Lizzi como puede. 
 
    ¿Por qué sus compañeros siempre resultaban tan demandantes? 
 
    Despacio, Lizzi acaricia la piel desnuda del elfo notando su tacto. Era muy suave y delicada, y tan clara, que uno podría pensar que era translúcida. Poco a poco, sus manos van pasando por su cuerpo, explorando al elfo con libertad. Brazos, hombros, pecho, vientre… aunque había algo que Lizzi siempre había querido hacer, por su honor y por el de Dedenus. La druida se muerde el labio inferior y baja sus manos, pasando primero por sus caderas para luego acariciar y amasar su trasero, acercando su cuerpo al de él. 
 
    Renedel suelta una risa baja por esa acción. 
 
    ¡Oh Diosa! ¡Qué bien se sentía! 
 
    —¿Es lo que imaginabas? —pregunta su capitán mientras ella seguía amasando su firme trasero con ambas manos. El agua caía por su rostro y se veía increíble. 
 
    —Mejor… —responde ella escondiendo su cabeza avergonzada y sonrojada, queriendo memorizar la sensación de su capitán en su cerebro. 
 
    Ahora sí que podía confirmar que era sencillamente perfecto. 
 
    Entonces, para su sorpresa, Renedel la aprisiona de repente entre su magnífico cuerpo y la pared. 
 
    —No te escondas de mí, Lizzi… —susurra en su oído y pegándose a ella—. Nunca te avergüences por desearme, ¿me oyes?, nunca — insiste su capitán. 
 
    «Solo para nosotros. Renedel es solamente para nosotros», se repite Lizzi una y otra vez. 
 
    —Sí, señor... —dice la mercenaria en un susurro. 
 
    Lentamente, él sube su barbilla para empezar una ronda de calientes besos y caricias sin dejar su trasero ni un momento disfrutando durante un tiempo el uno del otro. 
 
    La druida aprovecha para acariciar también la creciente y tentadora erección de su capitán que ya pedía un poco de atención, el elfo gime despacio ante su tacto y ella también jadea. Sentía su sexo pulsar con fuerza en su mano. Después de unas cuantas caricias, su delicioso pene se pone duro enseguida mientras su dulce olor empieza a llenar la habitación. 
 
    Todo en su capitán resultaba embriagador. 
 
    —¿Te gusta tocarla, Lizzi? —pregunta Renedel sensualmente acariciando sus labios al ver cómo ella lo estaba gozando. 
 
    «Al capitán tampoco le gusta demasiado que se la toquen. Únicamente el escuadrón, solo nosotros», suena ahora la voz de Lori. 
 
    —Sí —responde la druida muy consciente de estar recibiendo un trato privilegiado, pasando de su fascinante erección, a sus no menos magníficos testículos. 
 
    Todos sus compañeros, sin excepción, eran absolutamente maravillosos en ese sentido. Y ya podía decir que era oficialmente adicta a ellos y quería grabárselos a fuego en su memoria para siempre. Y aunque cada uno era bien distinto del otro, sus cuerpos se complementaban tan bien que daba hasta miedo. 
 
    Mientras tanto, el elfo muerde su oído, dejando que le acaricie sin prisas ni condiciones mientras la observa atentamente. 
 
    —Creo, Lizzi, que es la primera vez que veo a alguien tan fascinado por mi cuerpo —comenta su capitán en una sonrisa y ella se sonroja aún más. 
 
    —Lo siento —se disculpa. 
 
    Lo cierto era que no podía parar de tocarle. 
 
    —No te disculpes, me resulta muy tierno, únicamente eso —explica Renedel besando su rostro con suavidad mientras atrapa una pequeña gota de agua que había en su pezón con un dedo y ella suspira—. Los tienes muy sensibles —comenta su capitán pellizcándolos con suavidad haciendo que salte. 
 
    —Lo sé —ahora lo eran mucho más que antes por los constantes juegos de Lori y Maya. 
 
    —Es culpa de ellos que estén así, ¿verdad? —cuestiona el bello elfo. 
 
    Ella asiente gimiendo. El fénix y el druida la habían torturado hasta casi hacerla llorar. 
 
    —Lo sabía —dice Renedel en una media y traviesa sonrisa besando su boca de forma exigente—. Lizzi, media vuelta, ahora —le ordena el elfo en un susurro incorporándose. 
 
    —Sí, señor —contesta ella, quien obedece despacio, soltando su preciosa erección muy a desgana porque quería tocarle mucho más. 
 
    Una vez está de espaldas, Renedel se pone de rodillas en el suelo y entonces siente sus elegantes manos separando su húmedo sexo exponiéndolo todo. 
 
    —Señor… —murmura Lizzi un poco incómoda. 
 
    —Manos en la pared —manda su capitán en voz grave—. Sí, justo así. Ábrete más, por favor —le exige el elfo. 
 
    ¿¡Más todavía!? 
 
    Ella le mira por encima del hombro, poco convencida. 
 
    —¿A qué esperas, Elissa? —pregunta el elfo mordiendo su trasero. 
 
    Ella salta de sorpresa y responde separando sus piernas un poco más esperando que fuera suficiente para su capitán. 
 
    —Mastúrbate —le dictamina a continuación. 
 
    Y escalofrío de pura excitación le recorre la espalda, pues, eso era algo nuevo para ella. Así pues, siguiendo sus directrices, la druida baja su mano y empieza a acariciarse ante los atentos ojos de su capitán. No sabía muy bien que era lo que quería ver, pero tenerle tan pendiente la ponía muy caliente. Ahora entendía un poco más lo que había sentido Maya durante el Ritual con la demandante Diosa. 
 
    —¿Así lo haces cuando estás sola? —pregunta en voz baja y extasiado. 
 
    —Más o menos —dice ella. 
 
    —Muéstramelo —le exige Renedel de nuevo. 
 
    Lizzi lleva una mano en su pecho para pellizcar sus pezones, mientras que trabajaba su clítoris con la otra, combinado acariciar su centro con meterse los dedos. 
 
    —Así, suelo hacer así —confiesa ella a media voz. 
 
    —Precioso... —susurra él. 
 
    Renedel también se estaba masturbando junto con ella. Podía verle en medio de sus piernas tocándose mientras la observaba con atención y Lizzi maldice en silencio. Quería chuparle y tomarle en su boca saboreando su esencia. 
 
    —¿Señor? ¿No va a tocarme? —pregunta la druida necesitando más de él. 
 
    —Cuando te vengas, luego te tocaré —le informa el elfo sin más. 
 
    Ella suspira sabiendo que no podía hacerle cambiar de opinión y sigue acariciando su sexo, prestando especial atención a su hinchado y sensible clítoris, formando su orgasmo poco a poco. Había algo extremadamente erótico en darse placer mientras alguien la miraba, sobre todo si ese alguien era Renedel. 
 
    Se toca una y otra vez con ganas hasta que se viene para él, gimiendo y mostrando cómo su vagina se contrae por el placer. Su capitán le hacía sentir como si fuera otra persona, una sin complejos. 
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 18. Un elfo mojado (II parte) 
 
    —Eso es, buena chica —le felicita su capitán complacido y besando y acariciando sus muslos con lentitud. 
 
    Estaba toda ella empapada, su pelo, su cuerpo y ahora su coño. 
 
    —Dime, Lizzi, ¿han estado ellos aquí? —pregunta seguidamente entrando un dedo en su mojada vagina. 
 
    —Mhhmm... sí, señor… —gime la mercenaria feliz de que la toque de nuevo apoyando sus manos en la pared y mirando hacia atrás. 
 
    —¿Y aquí? —cuestiona ahora entrado despacio un dedo en su ano. 
 
    Lizzi da un respingo y siente sus músculos apretar su dedo con fuerza. 
 
    —Sí, pero no ellos. He sido yo... —admite avergonzada. 
 
    Su capitán la mira un instante con los ojos encendidos y echando chispas. 
 
    —¿Por qué? —pregunta el elfo bajando mucho su voz. 
 
    —Porque... yo quiero… —empieza a decir, pero se para a media frase. 
 
    —¿Qué quieres, Lizzi? —cuestiona de nuevo—. Dímelo —exige su capitán. 
 
    —Quiero tomaros a la vez —confiesa mortificada. 
 
    Había intentado trabajar esa zona para, algún día, poder tomar de verdad dos de sus compañeros al mismo tiempo. 
 
    —No te preocupes. Pronto podrás hacerlo —le asegura el elfo que retira su dedo despacio para besar sus nalgas y sus muslos y luego chupar y morder su sexo mientras Lizzi jadea—. Vamos a entrenarte, pero no tengas prisa —iba muy lento, torturando su sensible carne—. Todo a su debido tiempo —comenta despacio. 
 
    Entonces, introduce un par de dedos en su vagina mientras que con su lengua chupa su clítoris. 
 
    —¡Señor! —gime Lizzi removiéndose de pie. 
 
    Sabía que tenía que dejarle hacer lo que quisiera, pero no podía quedarse quieta. Se sentía demasiado bien. 
 
    Él la chupa con su hábil lengua, un buen rato haciendo que jadee sin descanso, y cuando el capitán considera que ya está preparada, se pone lentamente de pie detrás de ella. Se acerca a su necesitado cuerpo para empezar a rozar su erecto y caliente pene contra sus labios vaginales y su trasero a un ritmo bajo. 
 
    Ella seguía observando su delicioso sexo entre sus piernas. No podía esperar más. 
 
    —Señor —le llama—. Por favor, tómeme —suplica ella. 
 
    —¿Te ha contagiado Lori su impaciencia, Lizzi? —pregunta el elfo en su oído sereno y sin dejar de moverse, acariciando también su espalda. 
 
    Esa voz la volvía loca. 
 
    —Por favor, señor —le pide otra vez. 
 
    —Está bien, lo que tú quieras, Lizzi... —susurra despacio. 
 
    Y tal como le había pedido, Renedel agarra sus caderas y atrapa sus labios con los suyos, enterrando por fin su gruesa virilidad en su interior para tomarla por detrás sin muchas ceremonias. 
 
    Su grito de necesidad queda amortiguado en la boca de su capitán. 
 
    —Mmmhh… —gime él—. Tantas veces y aún tan estrecha… —comenta embistiéndola fuerte, enviando millones de corrientes eléctricas en su ser—. ¿Sabes, Lizzi? Maya y Lori no podían dejar de hablar de lo bien que te sientes, de cuanto les gusta tu coño. Les haces enloquecer... —explica. 
 
    —Señor… —jadea abriéndose para él y muriendo de vergüenza por el comentario. 
 
    Renedel sacaba todo su pene y volvía a meterlo en ella. 
 
    —¿Y ellos, Lizzi? ¿Ellos también te hacen enloquecer? —pregunta entre jadeos mordiendo su oreja. 
 
    —¡Sí, señor! ¡Sí que lo hacen! —jadea la druida. 
 
    —Renedel… —susurra en su oído—. Mi nombre es Renedel, no señor —sigue haciéndola estremecer. 
 
    —¡Sí! —gime Lizzi—. ¡Sí, señor! —se le escapa por la costumbre. 
 
    —No —le corrige dándole una nalgada y ella grita por la sorpresa—. Vuelve a intentarlo… —le ordena él que estaba disfrutando de lo lindo de su interior. 
 
    —Sí, Re-Renedel… —jadea Lizzi. 
 
    —Muy bien, ahora sí, Elissa —le felicita jadeando y besando su cuello. 
 
    Su capitán era tan intenso... 
 
    Ella seguía mirando entre sus piernas, viendo cómo la penetraba y como sus deliciosos testículos chocaban contra su trasero. Sus pequeños pechos se movían rítmicamente con sus embestidas, y ella también empujaba hacia atrás, sintiéndole profundo y fuerte. 
 
    Renedel la follaba tan bien. Sus cuerpos mojados hacían un ruido de lo más excitante cuando se encontraban, aunque el hermoso elfo era con diferencia el más exigente de todos ellos. Suerte que ya había pasado antes por las manos de Maya y Lori, porque si su primera experiencia hubiese sido con el elfo, quizás hubiese muerto. 
 
    Y de este modo, con Lizzi jadeando y temblando, y él enterrándose en su cuerpo sin misericordia, la toma hasta que se viene en ella en un dulce gruñido, llenando su interior con su cálida semilla mientras ella explota también en un segundo orgasmo. 
 
    A veces le costaba de creer que no muriese de placer en los brazos de sus compañeros. 
 
    —¿Puedo una más? —pregunta Renedel contra su oído, dejando que Lizzi se recupere un instante. 
 
    Ella asiente despacio, sin embargo, había algo que echaba mucho de menos. 
 
    —Señ… —empieza a decir, pero el elfo le da una segunda nalgada de advertencia y ella se muerde el labio ahogando un pequeño grito. 
 
    Maldita costumbre. 
 
    —Renedel, quiero verte, por favor… —le pide Lizzi aún con la respiración acelerada. 
 
    Y sin decir nada más, el elfo se separa un instante, la gira con la rapidez propia de su raza, y la sube sobre sus caderas, apoyando su espalda contra la pared para tomarla de nuevo en esa posición. Lizzi gime satisfecha. 
 
    —¿Así mejor? —pregunta su capitán una vez vuelve a estar en su interior empujando en ella con pasión. 
 
    Necesitaba ver su precioso rostro y lo fantástico que estaba todo mojado con el agua deslizándose por su cuerpo. 
 
    —¡Sí! —jadea y salta ella pasando sus brazos por su cuello para después abrazarle y besarle devorando su boca. 
 
    Acaricia su pelo plateado y se pierde en sus caricias. Pero de repente, siente un puñal de fuego formarse en su pecho y la druida grita. Era muy intenso, muy profundo. Y quemaba, quemaba su piel, quemaba su alma. 
 
    —¡El vínculo! ¡El vínculo! —solloza Lizzi mirando su pecho. 
 
    Parecía que el dibujo del vínculo de sangre era otro. Ahora parecía mucho más elaborado y detallado. 
 
    —¡Sí! —ahoga él también un grito en su cuello—. Por fin está cambiando —sonríe el elfo—. ¿Sabes que significa eso, verdad Lizzi? — pregunta extasiado en su oído—. Hemos completado el ciclo —explica Renedel sin dejar de moverse en ella—. Los cuatro miembros del escuadrón juntos al fin... —susurra perdido en el placer. 
 
    Y así, con el agua bañando sus cuerpos, y con Renedel empujando en ella en frenesí, lo hacen otra vez con ganas hasta que ambos culminan en otro delicioso y vertiginoso orgasmo envueltos por el calor del vínculo. 
 
      
 
   
 
      
 
    Habían pasado tanto tiempo en el baño que la luna ya se alzaba en el cielo, marcando su reinado nocturno. Sus compañeros ya estaban en la cocina preparando la cena, pero había estado tan absorta haciendo el amor con Renedel, que no les había oído llegar. Aunque ellos seguro que sí los había oído. Sin embargo, nadie había subido para interrumpirles. 
 
    —¿Qué ocurre, Lizzi? ¿Necesitas algo más? —pregunta su capitán preocupado a través del espejo de la habitación al ver que ella le observaba mientras se vestía con unos pantalones anchos y un camisón abierto mostrando su pecho descubierto para bajar a la cocina y ayudar al resto. 
 
    La luz de la luna recortaba su figura contra la ventana y era uno de esos momentos en los que se veía irreal, como si fuese un ser de otro mundo. 
 
    —No —responde con suavidad. 
 
    Ella ya estaba con su atuendo de descanso. 
 
    —Mientes —le retrae Renedel y la druida suspira. 
 
    No podía engañarle. 
 
    —Yo… le estoy agradecida, señor —susurra en voz baja, sentada sobre la cama y bajando la mirada. 
 
    —¿Agradecida? ¿Agradecida por qué? ¿Por follarte? —inquiere su capitán intentando entender sus palabras. 
 
    —No, bueno, sí, pero sobre todo por confiar en mí… —contesta como puede—. Y por ellos. Les tengo gracias a usted —el elfo se acerca a ella y se arrodilla en el suelo observando a la druida. 
 
    —¿Te refieres a Lori y a Maya? —pregunta su capitán y ella asiente despacio mientras Renedel sonríe con comprensión—. Les quieres mucho, ¿verdad? —vuelve a preguntar y la druida vuelve a asentir. 
 
    —A usted también... también le quiero… —le confiesa con timidez. 
 
    Renedel sonríe otra vez con calma. 
 
    —¿Por qué me cuentas algo que ya sé? —inquiere el elfo divertido por verla así. 
 
    —Siento haber tardado tanto tiempo —se disculpa—.Y siento que haya sido el último —hacía mucho tiempo que quería decirle eso y sacarlo al fin de su pecho. 
 
    Su capitán calla un momento al oír sus palabras. 
 
    —¿Recuerdas el primer día que nos conocimos? —inquiere y ella asiente despacio—. En ese instante, supe que eras tú lo que nos faltaba. Sabíamos que tenías una herida por sanar y que primero necesitabas confiar en nosotros. Hicimos la promesa y decidimos esperar por ti todo el tiempo que fuera necesario. Por eso no tienes que disculparte, Lizzi, ya sabíamos a lo que nos enfrentábamos —contesta el elfo calmando a la druida y envolviéndola en sus brazos protectoramente. 
 
    Si no fuese por Renedel, su vida sería ahora muy diferente. 
 
    —Lo de la posada no va a volver a ocurrir, ¿verdad? —inquiere el capitán quien se refería a su pelea con Dimas. 
 
    —No, señor —le asegura en voz baja. 
 
    Su capitán se separa un momento de ella para mirarla a los ojos. 
 
    —¿Me lo prometes, Muin? —pregunta el elfo. 
 
    —Nunca jamás, lo juro —responde acariciando la punta de sus orejas y él salta sobresaltado—. Perdón... —se disculpa mordiéndose el labio por su reacción. 
 
    Siempre había querido hacer eso. 
 
    —Había oído que eran sensibles y quería ver si era cierto —explica la druida con suavidad—. Puedo, ¿verdad? —pregunta inocente. 
 
    —Pues bien, ya ves que lo son—contesta Renedel clavando sus ojos de plata en ella—. Y sí, puedes tocarlas, pero te lo advierto, eso trae consecuencias —dice en una media riña—. Hoy te lo perdono por qué ya es tarde, pero no, la próxima vez —le avisa bajando la voz y besando su frente. 
 
    ¡Ups! ¡Debían de serlo mucho más de lo que pensaba para que su capitán se pusiera así! 
 
    —Pronto estará la cena lista. Ve bajando, por favor —le ordena el elfo poniéndose de pie para salir de la habitación y dejando pasar el asunto de sus orejas. 
 
    —Sí, señor —responde ella viendo cómo se marcha. 
 
    ¡Ahora ya sabía que tenía que hacer si quería llamar la atención de su querido capitán! 
 
    De repente, antes de que pueda hacer nada más, Maya aparece en el marco de su puerta y se apoya cruzando sus brazos en su pecho. Estaba sonriendo. 
 
    —¿Te he dicho ya cuanto me gustan tus ojos después de follar? —inquiere con malicia su compañero. 
 
    Lizzi se sonroja violentamente. Sus ojos siempre la delataban. Era algo que escapaba a su control y a Maya le ocurría lo mismo. 
 
    —Ahora sí, Lizz. Tres de tres—comenta con su sensual y oscura voz. 
 
    —Pues sí, tres de tres —le contesta, cruzando también sus brazos desafiantes y un poco avergonzada—. ¿Feliz? —pregunta. 
 
    Juraba por la Diosa que algún día iba a ganarle la partida al orgulloso druida. 
 
    —Mucho más de lo que crees —responde observándola y bajando la voz. 
 
    Entonces, el druida sube un instante su camiseta para mostrar que su tatuaje que también había cambiado y Lizzi traga saliva. 
 
    —Antes me has engañado —le recrimina ella intentando ignorar lo bien que se veían sus abdominales. 
 
    —Culpable —admite el druida ladeando la cabeza y colocándose bien su ropa. 
 
    —¡Maya! —oye que le llama Renedel—. ¡Muin ya ha tenido suficiente por hoy! —le advierte su capitán desde la cocina. 
 
    —Sí, señor —responde el druida riendo—. Solo quería ver a Lizz sonrojarse un poco —acaba en una torcida sonrisa. 
 
    Ella le mira enfadada. 
 
    Quizás debería cambiar su mote de dios pagano a diablo supremo, pues en ese momento, era exactamente como se veía. Un delicioso y travieso demonio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 19. La aprendiz 
 
    Elissa Muin esperaba en la academia de mercenarios a ser llamada. Hacía un par de días, su capitán Renedel le había entregado un aviso por parte del comité de mercenarios para que se presentara esa misma mañana temprano en la academia. Necesitaban su ayuda para algo, pero Lizzi no tenía ni la menor idea de lo que se trataba. Sin embargo, no podía desobedecer las órdenes del comité, así que allí estaba, aguardando. 
 
    La druida mira ansiosa el reloj por cuarta vez y solo esperaba no haberse equivocado de hora. Estaba convencida de que en la nota decía a las siete en punto, pero ya pasaban unos largos veinte minutos y allí no había ni un alma. La druida suspira impaciente dando pequeños golpes con su pie contra el suelo de piedra. 
 
    —Menudo fastidio... —se queja la mercenaria apoyando su cabeza contra la columna y cerrando los ojos, agotada. 
 
    Su compañero Lori no le había dejado dormir demasiado esa noche, como ya venía siendo costumbre últimamente, y la druida se moría de sueño. Como aún no estaba todo el tiempo en la casa, su compañero se colaba muchas noches en la residencia para estar con ella. Sabía que no había sido muy buena idea acostarse tan tarde, aunque... ¿Quién era capaz de decirle que no al fénix? Tan únicamente había podido rechazarle una única vez y aún no sabía muy bien cómo lo había conseguido. Pero ahora la historia era bien distinta y debía admitir que Lori resultaba demasiado tentador como para no aprovechar todas las ocasiones que se presentaban. 
 
    Al fin, oye un ruido de pasos proveniente del pasillo y Lizzi abre sus cansados ojos de nuevo. De inmediato, divisa una sombra detrás de los portones que se acerca a paso ligero hacia ella. 
 
    La mercenaria respirada aliviada al ver de quién se trataba. 
 
    —Buenos días, Muin —la saluda la General Katanis con una brillante sonrisa y entrando en el patio. 
 
    —Buenos días —responde ella devolviéndole la sonrisa. 
 
    Parecía estar de nuevo de muy buen humor y eso significaba que tenía otro trabajo para ella. 
 
    —Te pido perdón por la tardanza —se disculpa la fénix juntando las manos en su pecho. 
 
    Sabía de sobras que para Lizzi, la puntualidad era algo primordial. 
 
    —No hay problema —le responde Lizzi restándole importancia. 
 
    Tampoco servía de mucho enfadarse con ella, era imposible hacerla cambiar. 
 
    —En fin... ¿Te ha contado ya orejas puntiagudas que te toca hacer hoy? —pregunta la fénix alegre y alzando una ceja. 
 
    Orejas puntiagudas, era como Katanis llamaba a Renedel, siempre que él no estuviera presente, por supuesto, sino, la situación sería bastante incómoda. El elfo no era muy propenso a las bromas de la General. 
 
    Lizzi la observa un instante y niega con la cabeza. 
 
    —No, señora —responde Lizzi—. El capitán no me ha dicho nada al respecto —explica con calma. 
 
    —Vaya hombre, siempre me deja estas cosas para mí... —masculla entre dientes—. ¿Sabes? Creo que aún sigue molesto por lo del burdel, pero no es culpa mía que vuestra Diosa decidiese pasar a la acción —dice mientras se encoge de hombros—. Al final la situación dio como resultado algo bueno por lo que me han contado, ¿verdad, Muin? —vuelve a decir dándole un ligero codazo. 
 
    —Sí, eso creo —responde Lizzi un poco avergonzada. 
 
    Por lo visto, ahora muchos ya sabían que su famosa norma de nulo contacto, había sido erradicada por completo, y como consecuencia, el ambiente en el escuadrón había mejorado notablemente. Tanto sus compañeros como ella misma, había recibido varias felicitaciones por ese logro para fastidio de la mercenaria. Siempre que alguien soltaba algún comentario, quería que la tierra la tragase, pero pronto todos volverían a inmiscuirse en sus propios asuntos. 
 
    —Pues lo que digo, debería de estarme agradecido en vez de tener siempre cara de perro —sigue diciendo molesta la General. 
 
    Lizzi intenta aguantarse la risa como puede. Aunque pareciese increíble, ella y Renedel siempre habían tenido una relación un tanto tensa. Ese era el problema de ser dos de los mejores capitanes del gremio. 
 
    —Volviendo a lo nuestro, tenemos un nuevo escuadrón recién salido de la academia —explica la fénix mientras se sienta en el banco y se cruza de brazos—. Me gustaría que le enseñaras algunas cosas a su ladrón. Creemos que tiene potencial, pero nada complicado hoy, únicamente lo básico, ya sabes. Para ver cómo se maneja —finaliza la General. 
 
    Katanis aún seguía dando clases en la Academia y eso siempre era una buena noticia. 
 
    —Por supuesto —acuerda Lizzi. 
 
    No podía negarse a ningún favor que Katanis le pidiese. 
 
    —¡Esa es mi chica! —responde sonriendo—. No creo que tarde en venir, puedes ir a buscar todo aquello que necesites para hoy —comenta la fénix—. Yo esperaré aquí y revisaré la sesión, si no te importa claro —comenta. 
 
    —Para nada —responde Lizzi—. Voy a cambiarme entonces, volveré en seguida —dice ella. 
 
    —Aquí estaremos —contesta Katanis. 
 
    La mercenaria se dirige rápidamente a la sala de armamento para recoger las armas y herramientas necesarias. Se decide por unas bombas de humo, que eran esenciales para la distracción, y un par de cuchillos de filo corto y de flechas pequeñas. Era de primordial importancia para los ladrones dominar esas tres cosas. Como siempre, Lizzi escoge el traje negro que la cubría de pies a cabeza junto al pasamontañas, la máscara y la capucha. Cuando más cubiertos iban los ladrones, menos probabilidad había de que alguien los reconociese. Aunque fuese una práctica en nombre de la Academia, tenía que seguir ocultando su rostro y su identidad, en eso no había discusión. 
 
    Pocos eran aquellos que conocían quién era en realidad la persona que andaba detrás del ladrón del conocido escuadrón del capitán Renedel, y ese hecho debía permanecer así. Además, los novatos aún no tenían permiso para conocer la identidad de ninguno de los ladrones, fuesen o no de un equipo importante, esa era la norma. Así pues, iba a hacer la práctica como si estuviese de misión. 
 
    Una vez equipada, se dirige de vuelta al patio dónde Katanis y el ladrón ya la esperaban. 
 
    Lizzi le observa por un instante mientras se acerca. Al igual que ella, solamente sus ojos eran visibles y lo único que podía descubrir era que pertenecía a la raza de los terrenales. Su estatura y su tamaño eran también más o menos similares y Lizzi deducía que por eso Katanis había decidido que fuese ella la que le iniciara en la práctica. 
 
    —Muy bien —comenta energéticamente la fénix levantándose del banco—. Ahora que ya estamos todos, podemos empezar. ¿Supongo que habrás oído hablar sobre el ladrón del escuadrón del capitán Renedel? —le pregunta al ladrón novato que asiente sin hablar. 
 
    Esa era otra de las particularidades de los ladrones. Nunca decían ni una palabra para no dejar pistas. 
 
    —Bien, como verás, su estatura es parecida a la tuya, y lo que resulta ser una desventaja en la batalla cuerpo a cuerpo, se transforma en una oportunidad única a la hora de robar —empieza Katanis—. Sin embargo, sabrás que este ladrón, ha conseguido ser igual de participativo en las batallas junto con sus compañeros —dice señalándola. 
 
    El ladrón novato asiente de nuevo. 
 
    —Hoy vamos a intentar que aprendas a desarrollarte en ataques de corta distancia. Para ello, quiero que le quites esto —dice mostrando una pequeña bolsa llena de arena—. Si consigues arrebatárselo, tú y tu equipo recibiréis un premio —explica mientras el novato vuelve a asentir. 
 
    Robar la bolsa de arena de un ladrón ya experto era una de las pruebas por las que todos tenían que pasar al inicio de su formación como profesionales. En realidad, era algo muy sencillo, cada ladrón llevaba la bolsa colgada en la cintura y quien se quedase con ella antes, y sin romperla, ganaba. 
 
    —Pero te lo advierto, no será una tarea fácil —insiste la fénix—. ¿Aceptas? —pregunta Katanis al novato. 
 
    Este asiente de inmediato decidido y con los ojos brillantes. Lizzi sonríe debajo de la máscara. Le gustaba su actitud. 
 
    —¡Bien! En ese caso, primero te enseñaremos algunos trucos, y luego, podéis empezar la pelea. Usa todo tu ingenio, vas a necesitarlo —le advierte la General con una sonrisa. 
 
    Una vez acordado los términos, Katanis empieza a instruir al ladrón, mientras que Lizzi se lo demuestra uno por uno. 
 
    El novato tenía buenas aptitudes tal como ya había dicho Katanis, aprendía muy rápido y se movía con fluidez, algo vital si quería sobrevivir en esa profesión. 
 
    Después de practicar durante un tiempo, Katanis les indica que ya pueden empezar. 
 
    Ambos ladrones se ponen cada uno en un extremo del patio, y a la señal de Katanis, empieza la esperada pelea. 
 
    Lizzi deja que el novato se adelante primero, se le notaba que tenía muchas ganas, pero flaqueaba en estrategia como era de esperar. En el mismo momento que se había acercado a ella, había tenido la oportunidad perfecta de ganar, puesto que había descuidado su defensa por completo. Un grave error en misiones reales. Sin embargo, sabía que la General quería ver un poco más del novato, así que la druida se limita a esquivar todos sus ataques con facilidad hasta que se cansa y finalmente, en un rápido movimiento, le arrebata la bolsa y lo tumba al suelo como si nada. 
 
    Oye a Katanis carcajearse con ganas y el novato se queda pasmado en el suelo renegando. 
 
    No se esperaba eso. 
 
    —Así es, lo has hecho muy bien, pero no tenías ni una oportunidad desde el principio... —revela Katanis mientras Lizzi aún seguía inmovilizándolo. 
 
    —¡Maldición! —oye decir al novato, o mejor dicho la novata, porque esa era una voz de mujer—. ¡Creía que ya lo tenía! —exclama frustrada. 
 
    Lizzi se tensa un momento con todos sus sentidos en alerta. 
 
    Con rapidez, gira a la novata y le quita la capucha. No se lo podía creer. 
 
    —¡Dedenus! —grita anonadada. 
 
    ¡Resultaba que el ladrón del nuevo escuadrón era ni más ni menos que su amiga Dedenus! 
 
    La terrenal frunce el ceño al oír su voz. 
 
    —¿Li- Lizzi...? —pregunta sorprendida al reconocer también su voz. 
 
    La druida se quita la capucha molesta mostrando su rostro. 
 
    —¿Se puede saber qué haces aquí? —le pregunta Lizzi furiosa. 
 
    Ese era un trabajo muy peligroso. 
 
    —¡Eso mismo digo yo! —le devuelve—. ¿Qué haces tú aquí? —Lizzi la observa con el semblante serio. 
 
    —Creo que está bastante claro… —responde la druida levantándose del suelo despacio. 
 
    —Oh, ¿os conocéis? —pregunta Katanis sin parecer demasiado sorprendida. 
 
    —Así es —responde Lizzi. 
 
    —Así que era eso… —empieza la terrenal aún en el suelo, dándose cuenta de la situación—. Todo este tiempo… me has estado mintiendo… —dice ella en voz baja. 
 
    —Tienes razón —admite la druida suspirando. 
 
    Nunca en la vida se hubiera imaginado que Dedenus descubriese la verdad de ese modo. 
 
    —Te pido perdón, quise explicártelo muchas veces, pero como sabrás, no es posible —responde Lizzi. 
 
    —¡Increíble! —exclama—. ¡Nunca había sospechado de ti! —dice de repente con una brillante sonrisa—. ¡Por eso eres la mejor! —dice su amiga aplaudiendo. 
 
    —En efecto lo es… —responde Katanis al ver la extraña reacción de la terrenal. 
 
    Uno esperaba que estuviese enfadada, no contenta, pero Dedenus simplemente estaba hecha de otro material. 
 
    —Tú tampoco lo has hecho mal —admite Lizzi ayudando a su amiga a levantarse del suelo—. No había notado nada de nada, aunque ahora que lo pienso, la noche del Festival del Fuego, fue tu prueba de aceptación, ¿verdad? —pregunta ella. 
 
    ¿Cómo no lo había pensado? Era necesaria una prueba de compatibilidad con los miembros antes de formar equipo, algo que Lizzi no hizo en su momento, obviamente. 
 
    —Correcto —admite Dedenus sonrojándose ligeramente—. El fénix que viste es en realidad uno de mis compañeros, Mielis —explica mirando hacia el suelo. 
 
    Así que el bailarín exótico era en verdad un mercenario. ¿Quién iba a decirlo? 
 
    El recuerdo fugaz de la erección del fénix acude a la memoria de Lizzi y sonríe sin poder evitarlo. Estaba convencida de que Dedenus iba a disfrutar mucho de él. 
 
    Ahora entendía por qué Renedel había intervenido esa noche, cumplía órdenes de la Academia. 
 
    —Bueno, como veo que ya os entendéis a la perfección, me despido por hoy. Hasta la próxima, chicas —se despide la General y ellas se despiden a su vez de la fénix. 
 
    —¡Qué torbellino de mujer! —exclama Dedenus mientras volvían ya por el pasillo—. ¿Qué ocurre? —pregunta su amiga al ver que la druida la observaba. 
 
    —Esto es inesperado — comenta Lizzi. 
 
    —Ni que lo digas —coincide cruzando sus brazos—. Aunque más inesperado es descubrir que el fénix que había en tu habitación es Lori Wess, señorita —exclama—. ¡Lori, Wess, Lizzi! —repite de nuevo—. Sabía que le conocía. ¡Ja! —se jacta su amiga. 
 
    —Así es —admite ella un poco avergonzada. 
 
    —¡Madre mía, Lizzi, que perteneces al escuadrón de Renedel! ¡Eres famosa! —sigue diciendo la terrenal. —Cuéntame, ¿cómo son? Me refiero... ya sabes… —pide saber su amiga. 
 
    —Que te crees que te voy a contar eso —le responde Lizzi cruzándose de brazos. —Además, deberías preocuparte por otras cosas, te he dado una buena paliza, tienes mucho que aprender todavía —la recuerda desviando el tema. 
 
    —Sí —admite Dedenus dejándole pasar el tema de sus compañeros—. Pero tú vas a enseñarme, ¿verdad? —le pregunta con una brillante sonrisa. 
 
    —Por supuesto —responde Lizzi también sonriendo—. Soy una maestra exigente, así que vete preparando —le advierte haciendo reír a Dedenus—. Por cierto, voy a mudarme pronto —comenta la druida pensando que es el mejor momento—. Quería decírtelo antes, pero no sabía cómo... —murmura a modo de disculpa. 
 
    —Eso es gracioso porque yo también voy a mudarme y tampoco sabía cómo decírtelo —responde Dedenus. 
 
    Genial, las dos se encontraban en la misma situación. 
 
    —¿En paz, entonces? —pregunta Lizzi abriendo sus brazos. 
 
    —En paz — responde Dedenus dándole un fuerte abrazo. 
 
    —Vas a tener que contarme desde cuando estás metida en esto — comenta la druida en su oído. 
 
    —Lo mismo digo, amiga —le devuelve la terrenal—. Y no te olvides que quiero detalles de tus compañeros —le recuerda y ambas se echan a reír. 
 
    Era increíble las vueltas que llegaba a dar la vida, y aunque que Dedenus se hubiese convertido en mercenaria le preocupaba un poco, ahora podrían hablar de muchas más cosas. 
 
    Y lo más importante, ya no tenía que mentirle nunca más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 20. Nunca es suficiente 
 
    (Días más tarde) 
 
    Aunque oficialmente la fecha señalada para finalizar su mudanza fuera mañana, Lizzi había decidido darles una pequeña sorpresa adelantada a sus compañeros, pues, tanto Renedel, como Maya y como Lori, habían sido extremadamente pacientes con ella. Y no solo con el traslado, sino con todo. Su formación, su relación, el sexo... por eso sentía que debía premiarles de algún modo e iba a darles un regalo sorpresa. Siendo sincera, dar regalos se le daba bastante mal a la druida, y siempre que llegaba alguna celebración o cumpleaños, sufría lo indecible, pero esta vez, creía haber acertado. 
 
    Quizás resultase curioso para muchos, pero todos sus compañeros tenían una gran afición por la jardinería, tarea a la cual dedicaban largas horas cuando no estaban trabajando, entrenando o de misión. Así pues, con la idea de darles algo especial, Lizzi había invertido numerosos días en localizar una planta estrella. Un ejemplar rarísimo y muy difícil de encontrar. Además, sus cuidados también resultaban ser sumamente especiales. No obstante, con su magia de cultivadora, y el entusiasmo de sus compañeros, estaba segura de que la planta iba a prosperar sin dificultades. Además, había otra razón muy especial por la cual Lizzi la había escogido, y es que esa especie, en concreto, tan solo crecía en las lejanas tierras élficas. Así es. La druida quería darles algo para honrar y recordar al capitán Renedel. Por eso mismo, se moría de ganas por ver la cara de sus compañeros al verla y esperaba de todo corazón que les gustase. 
 
    De ese modo, con su regalo en las manos, Lizzi se dirige hacia las escaleras con sigilo, y una vez arriba, camina hacia la habitación de Renedel que era la primera a mano izquierda. Sin embargo, estaba completamente vacía. Tampoco había encontrado a nadie en la de Maya y ninguno de los tres se hallaba en la planta inferior, así que solamente quedaba una única opción, la habitación de Lori. 
 
    Con eso en mente, la druida se acerca a la última puerta del pasillo con cautela. 
 
    «¡Ja! Lo sabía», se jacta Lizzi quien había acertado de lleno. 
 
    Los tres mercenarios estaban metidos en la habitación del fénix y parecía que la pequeña druida había llegado en un mal momento, o bueno, según como se mirase, ya que por los ruidos que podía oír desde el pasillo, sus compañeros parecían estar en medio de una intensa sesión de sexo. 
 
    Su pulso se acelera irremediablemente y su cuerpo reacciona de modo automático a sus jadeos. Atraída como si fuese un imán, y sin poder remediarlo, se acerca más a la puerta para poder verles, pues, la curiosidad la estaba matando. Además, sabía que ellos no la habían oído entrar, pues, estaba utilizando sus dotes de ladrona para no hacer ningún ruido. La puerta del dormitorio estaba ligeramente entreabierta, y únicamente la iluminaba la tenue luz que ofrecía la lámpara de la mesita de noche, cosa que le permitía espiar perfectamente sin ser descubierta. Y allí, en la gran cama de Lori, se hallaban sus tres magníficos compañeros completamente desnudos y en plena acción. 
 
    Sus ojos se abren inconmensurablemente y siente sus pies anclados en el suelo ante la visión que tenía enfrente. Elissa no podía moverse, ni respirar, ni tampoco podía pensar. 
 
    Lori estaba tumbado boca arriba, con sus brazos atados por encima de la cabeza y sus piernas separas al máximo. En esos instantes, estaba recibiendo por delante y por detrás con una enorme expresión de júbilo. Maya estaba de rodillas entre sus largas piernas y le penetraba con poca delicadeza e ímpetu, sujetándole con mano de hierro por las caderas, pero el portentoso fénix, le tomaba también por completo, sin dificultades, ni quejas. Por su parte, el capitán Renedel estaba a ahorcajadas de Lori montando a su vez su grueso pene. El elfo saltaba con fuerza sobre él, haciendo que su propia erección se balanceara en el aire rítmicamente. Se notaba que su compañero principal lo estaba gozando sobremanera, pues parecía sumergido en una burbuja de placer infinito, con Maya abusando sin misericordia de su trasero, y Renedel de su pene. Lo sabía por qué sus pupilas habían desaparecido de nuevo, convirtiendo sus ojos en un mar dorado. Y aunque en esta ocasión no había desplegado sus preciosas alas, los símbolos de fuego estaban esparcidos por toda su piel y relucían con intensidad. Todos ellos estaban cubiertos en sudor, gruñían y gemían, pero ninguno hablaba. Únicamente se tomaban entre ellos en una apasionada danza que conocían a la perfección y en la que nadie más estaba invitado. Estaban extasiados, perdidos en un mundo que Lizzi no conseguía descifrar, y honestamente, dudaba de si estaba presenciando el acto entre deidades o entre bestias. 
 
    Nunca antes les había visto así. Nunca. 
 
    La imagen que ofrecían era algo imborrable y la druida era consciente de que no estaba respirando en ese momento. Y aunque se sentía muy encendida por lo que estaba viendo, y su cuerpo ya anticipaba el tacto de sus compañeros en su piel, la escena también despertaba en ella sentimientos que no acaba de comprender. 
 
    De algún modo, se sentía pequeña y torpe viéndoles a través de la puerta sumida en ese éxtasis. Pero, ¿por qué? ¿Por qué estaba teniendo esa reacción? 
 
    Alguna vez había fantaseado sobre cómo sería verles en acción y tenía muy claro que iba a ser un acto salvaje, pero estaba equivocada. Lo que tenía enfrente de sus ojos era algo más que eso, era agresivo, agitado, ciego, crudo y abusivo en cierto modo. Ella no estaba familiarizada con ese tipo de sexo, no conocía ese mundo de frenesí incontrolable. Esa forma de relacionarse se le hacía completamente ajena a su ser. Y sobre todo, no sabía quién eran las criaturas que estaba viendo interactuar en la cama. 
 
    Eran muy diferentes de cuando lo hacían con ella. Con la druida eran demandantes, sí, pero atentos, dulces, y por lo que estaba viendo, hasta delicados. Le hablaban todo el tiempo para que supiera que estaban allí para ella, como si fuese un gato asustadizo a punto de salir corriendo que tuviese que calmar. Y quizás lo era, pues Lizzi no tenía conocimientos. No tenía experiencia. No tenía nada. Pero todo eso ya lo sabía desde un principio. Sabía que había ciertas cosas que ella nunca podía ofrecerles a ninguno de ellos. No obstante, no podía huir de la sensación de que todo lo experimentado hasta el momento, a manos de sus compañeros, parecía ser únicamente un juego de niños comparado con la pasión que tenía enfrente. Y lo que tenía que haber sido una imagen para enmarcar en sus más secretos e íntimos recuerdos, estaba creando una gran sensación de inseguridad, inferioridad e insignificancia en la introvertida mercenaria. 
 
    «Es demasiado», oye una decir a su vocecita interna. 
 
    Venir había sido un grave error, pero no podía quedarse allí. Debía reaccionar. 
 
    La pequeña mercenaria le ordena a su cuerpo que se mueva, que aparte la vista de ellos. Y después de un gran esfuerzo mental, consigue girarse hacia la pared para apoyarse en ella aturdida. Sus ojos ardían, sentía las lágrimas amenazando con derramarse de sus ojos y estaba temblando de tal forma que le costaba hasta respirar. No lo entendía. No entendía nada de nada. 
 
    Ellos no estaban haciendo nada malo, era lo de siempre, lo que hacían cuando ella no estaba, y la druida era plenamente consciente de ello. Ellos eran su consuelo, eran una familia, la querían y lo sabía, ella lo sabía... entonces, ¿por qué se sentía así?, ¿por qué verles en ese estado había avocado su llanto? 
 
    ¿Inseguridad...? 
 
    ¿Miedo...? 
 
    No, no era nada de eso. Eran las expectativas. Las malditas expectativas que tenía ella de ellos. Siempre ocurría igual. No importaba cuanto se esforzase, nunca podía alcanzarles. Ellos siempre iban muchos pasos por delante, en los entrenamientos, en la cama. Estaban demasiado lejos. 
 
    «¡¡Tonta, tonta, tonta!!», se riñe con rabia. 
 
    Ahora el regalo que reposaba en sus temblorosas manos, le parecía del todo estúpido. Y allí, sujetando su ridícula planta, decide dar media vuelta y marcharse cuanto antes a la residencia. 
 
    En esos momentos, no había lugar para ella y necesitaba alejarse urgentemente de sus compañeros. 
 
      
 
   
 
      
 
    (A la mañana siguiente) 
 
    RENEDEL 
 
    —¿Quién iba a decirme que te vería algún día cocinando? —le pregunta el elegante elfo a Lori. 
 
    Este se había levantado muy pronto para prepararle el desayuno a Lizzi. Estaba tan entusiasmado con la idea de por fin tenerla con ellos, que hasta se había arreglado y le había pedido trenzar su largo cabello para que ella le viera. 
 
    —Hoy es un día especial —se limita a contestar el fénix aún concentrado en el especial desayuno para su compañera. 
 
    —Lo sé —responde él con una sonrisa. 
 
    Había pasado un largo tiempo, pero la esperaba, había valido la pena. 
 
    —No creo que Lizz se vaya a comer todo esto —comenta Maya a sus espaldas y mirando con atención sus movimientos. 
 
    Aunque de todos ellos era el que menos lo expresaba, tener a la druida cerca también le emocionaba. 
 
    Parecían dos niños pequeños esperando los regalos de Navidad y Renedel sonríe sin poder evitarlo. 
 
    —Pero... ¿no crees que está tardando demasiado? —pregunta Maya extrañado y mirando el reloj—. Ya debería haber llegado —comenta con un ligero tono de preocupación. 
 
    Maya tenía razón, era algo inusual, pues Lizzi nunca llegaba tarde. 
 
    —Seguro que tiene muchas más cosas de las que dice y tiene aún cajas por traer —comenta Lori distraído. 
 
    —Es posible —contesta Renedel pensativo. 
 
    —Y eso que le hemos dicho mil veces que podíamos ayudarla —sigue el druida. 
 
    —Ya sabes que le gusta hacer las cosas a su manera —vuelve a decirle el elfo a Maya, quien suspira sin despegar los ojos del reloj. 
 
    —Como tarde mucho más voy a comerme yo su desayuno —suelta de repente mirando a Lori. 
 
    —Ni se te ocurra… —le amenaza el fénix con un cucharón de madera. 
 
    —Voy a ver si la veo venir —les comenta un momento al fénix y al druida. 
 
    Entonces, el capitán del escuadrón divisa una pequeña nota en la mesa del comedor, que antes le había pasado totalmente desapercibida, mientras un extraño y repentino sentimiento de aprensión inundan su pecho. Tenía un muy mal presentimiento. 
 
    El elegante elfo se acerca deprisa y la abre para leer su contenido. 
 
      
 
    “No puedo hacerlo. 
 
    Lo siento. 
 
    —Lizzi” 
 
      
 
    ¿Qué era esa nota? ¿Cuándo la había dejado allí la druida? 
 
    —¿Qué es eso, señor? —pregunta Maya notando su incomodidad. 
 
    —Al final parece que Lizzi si necesita ayuda con las cajas —le miente el elfo ocultando su conmoción. 
 
    No sabía qué narices había ocurrido. 
 
    —¿De veras? —inquiera Maya alzando una ceja—. Está Lizz... voy a buscarla —decide el druida suspirando. 
 
    —¡No! —le para Renedel de inmediato—. Ya voy yo. Quédate ayudando a Lori, por favor. Venimos en seguida —se apresura a decir el elfo. 
 
    —Está bien... —responde el druida un poco extrañado e intuyendo que pasaba algo. 
 
    Sin entretenerse por más tiempo, Renedel sale disparado de la casa y se dirige a la residencia de mujeres dónde Lizzi llevaba viviendo desde que se conocían. 
 
    Sabiendo que no estaba permitida la entrada de hombres en las habitaciones, decide entrar por una de las ventanas del pasillo que estaban abiertas e ir hacia la puerta de su habitación. Sabía perfectamente cuál era, pues algunas noches, cuando no podía dormir, se había acercado para ver si estaba bien o si ya se había ido a dormir. Seguramente, Lizzi se enfadaría si lo supiera, ya que era muy independiente, pero el capitán siempre había tenido la sensación de que no la cuidaba la suficiente y esa era su forma de compensarlo. 
 
    Una vez en la puerta, el elfo toca un par de veces, pero solamente el silencio le contesta. 
 
    —Lizzi, sé que estás aquí —anuncia al cabo de unos segundo—. Abre la puerta, por favor —le pide el elfo con voz suave. 
 
    —No puedo, señor —contesta la druida a través de la puerta. 
 
    Su voz no sonaba demasiado bien y eso le pone en alerta máxima. 
 
    —Únicamente quiero hablar contigo, nada más —insiste él. 
 
    —Por favor, señor, márchese… —le suplica la druida. 
 
    ¿Cómo? ¿Desde cuándo Lizzi le pedía que se fuera? Eso era algo inaudito. 
 
    —Elissa —empieza sabiendo que algo marchaba muy mal—. No me obligues a echar la puerta abajo —le amenaza con seriedad el capitán del escuadrón. 
 
    Al cabo de un largo tiempo, la puerta se abre en silencio y el elfo entra con rapidez cerrándola a sus espaldas. 
 
    La habitación estaba bastante oscura y prácticamente vacía. Aparte de la cama, solo había dos pequeñas cajas que esperaban para ser movidas. 
 
    Renedel observa a su compañera unos instantes intentando descifrar el motivo de su renuncia de última hora. Lizzi se veía muy cansada como si no hubiera dormido en toda la noche, tenía los ojos hinchados y parecía haber estado llorando. Eso también era algo inusual porque Lizzi no solía llorar nunca. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunta con autoridad sabiendo algo grave había sucedido. 
 
    Pero ella, aun sin decir palabra, esquiva su mirada. En esos momentos la sentía fría y muy distante. 
 
    —Nada, señor —responde enseguida la pequeña druida mintiendo con descaro—. Yo solo necesito más tiempo. Creo que me he precipitado con la mudanza… —añade susurrando. 
 
    ¿Precipitado? ¡Pero si llevaba un largo mes haciendo las preparaciones para el traslado! 
 
    —Por favor, no me mientas, Lizzi. No soy estúpido —le recrimina su capitán—. Dime qué ha pasado —le exige nuevamente. 
 
    —De verdad, señor, no ha pasado nada —insiste ella aun sin mirarle. 
 
    Conocía de sobras ese comportamiento y sabía que no llevaba a buen puerto. 
 
    Despacio, Renedel se acerca a la cama y se sienta en ella. No se atrevía a tocar a Lizzi en esos momentos. Estaba disgustada y dolida. Podía sentirlo, pero desconocía los motivos, 
 
    —Si no ha pasado nada, entonces alguien ha dicho algo — comenta con suavidad cruzando sus brazos mientras ella aún permanecía de pie. 
 
    Había muchos rumores sobre ellos, quizás había oído algo que la había entristecido y por eso estaba así. 
 
    —No, señor —responde ella. 
 
    —En ese caso, ¿somos nosotros los que hemos hecho algo? —cuestiona y ve que ella se remueve. 
 
    ¡Eso era! 
 
    —¿Qué es? ¿Qué hemos hecho para hacerte cambiar de opinión? —pregunta Renedel buscando sus ojos, preocupado. 
 
    Se habían visto hacía tan solamente dos días y Lizzi estaba completamente normal. 
 
    —Nada, señor. No habéis hecho nada —comenta aun apartando la mirada—. Soy yo quien no puedo hacerlo —repite—. No soy suficiente… —intenta explicar ella. 
 
    —Lizzi, no te entiendo, ¿qué no puedes hacer?, ¿por qué dices que no eres suficiente? —inquiere por segunda vez. 
 
    Estaba completamente perdido y no tenía ni idea de a lo que se refería. 
 
    —Ayer… —empieza a decir al fin la druida. 
 
    —¿Qué paso ayer? —vuelve a preguntarle él. 
 
    —Fui un momento a la casa anoche… —explica—. Quería… quería daros una sorpresa, pero vosotros... vosotros estabais… —sigue sin terminar la frase. 
 
    Renedel suspira. Así que les había visto teniendo sexo. 
 
    La noche anterior habían decidido hacerlo entre los tres, jugando un poco duro había que reconocerlo. Pero había sido para calmarse. 
 
    —¿Y qué con eso? —pregunta de nuevo el elfo—. Ya lo has visto todo de nosotros —afirma. 
 
    Ahora que sabía de lo que hablaba, seguía sin comprender su actitud. 
 
    —No, señor, todo no… —insiste ella—. Era diferente… 
 
    —¿Diferente? ¿A qué te refieres? —pregunta de nuevo—. ¿Fue desagradable? —inquiere con preocupación. 
 
    Las cosas habían ido tan bien hasta el momento. Lizzi les había aceptado tan rápido, y tan enteramente, que quizás habían bajado la guardia sin querer. 
 
    —No, no fue desagradable —niega de inmediato—. Por favor, señor… —sabía que no quería hablar, pero era la única forma de entenderse. 
 
    —No, no te lo dejo pasar, háblame —le pide con tranquilidad, pero ella niega de nuevo con la cabeza—. No había nada de diferente, Lizzi —repite él otra vez. 
 
    No mentía al decir que no había ninguna diferencia entre ellos, simplemente que aún había cosas por las que ella necesitaba pasar antes de practicar ese tipo de sexo tan brusco. 
 
    —¡Sí, lo era! —exclama ella de repente—. No puedo daros eso… de ese modo... —repite afligida. 
 
    —Escucha… —la para el elfo viendo al fin por dónde iba—. No tienes que darnos nada, ¿me oyes? —dice con sinceridad—. Aquello que tengas por ofrecernos, es con lo que nos quedamos —afirma—. Era solamente un juego para Lori —explica. 
 
    —Pero Lori necesita eso, ¿verdad? —inquiere Lizzi mirando al suelo. 
 
    El elfo suspira de nuevo. Así que todo venía por el fénix. 
 
    Al igual que ocurría entre él y Maya, Lizzi y Lori también estaban conectados de un modo un poco particular. Sospechaba que verle de ese modo tan extremado por primera vez, sumado a su conocimiento sobre la extraordinaria necesidad sexual de los fénix, le había creado dudas sobre la naturaleza de su relación. 
 
    —Vuelves a equivocarte, Lizzi —le hace saber su capitán—. Lori lleva horas preparando un desayuno perfecto para recibirte hoy, ¿y tú crees que lo que más le importa y necesita es que le ates a la cama y le tortures hasta que pierda el sentido? —le cuestiona Renedel en voz suave. 
 
    —¡Sí! ¡Me equivoco! —admite ella disgustada. 
 
    Podía jurar que estaba temblando. 
 
    —Me equivoco todo el tiempo porque hay muchas cosas que no sé y vosotros no me contáis nada —se queja su compañera—. ¡Solamente tomáis aquello que deseáis y yo os sigo por qué no sé hacer nada más! —dice la druida. 
 
    En eso debía darle la razón, debido a su carácter reservado, Lizzi rara vez tomaba la iniciativa, así que en casi todas las ocasiones, eran ellos los que empezaban las interacciones. 
 
    —Entonces pregunta —contesta Renedel—. Te lo responderemos, cualquier cosa por la que sientas curiosidad, o no entiendas, o que quieras saber, lo que sea. Solamente pregunta. Pero no decidas las cosas por ti misma —le ruega. 
 
    Eso era en parte también culpa de ella, pero Renedel no podía decírselo. Sabía que Lizzi funcionaba de un modo distinto en ese aspecto. 
 
    Pero en vez de preguntar, la druida se queda callada. 
 
    —¿No te atreves? —le interroga Renedel. 
 
    —¿Es eso lo que le gusta a Lori en realidad? —cuestiona Lizzi al fin con el semblante angustiado. 
 
    —Ven aquí. Siéntate un momento... —le pide el capitán dejándole espacio en la cama para que se coloque a su lado. 
 
    Lizzi, haciéndole caso, se sienta y esconde su rostro como hacía siempre que no conseguía lidiar con sus sentimientos. 
 
    —No negaré que a veces a Lori le gusta jugar un poco fuerte con nosotros... —admite el elfo despacio—. Pero lo cierto es que sus deseos son muy extensos. Ahora mismo, creo que él quiere hacértelo despacio, que le disfrutes y disfrutarte —explica—. Le entiendo por qué es del mismo modo que me apetece a mí ahora contigo. Lento, suave, dulce... —confiesa y ve que ella se sonroja un poco—. Pero no hay una forma mejor que otra, Lizzi —vuelve a decir—. No te lo tomes como si te estuviéramos apartando, simplemente pensamos que preferías explorar y descubrir ciertas cosas por tú misma. Pero si deseas experimentarlo, solo tienes que pedirlo —Lizzi niega con la cabeza—. En cuanto a lo otro... —despacio lleva su mano hacia su entrepierna y como siempre, Lizzi es incapaz de apartar la vista. 
 
    El elfo se acerca a los labios de su pequeña compañera y observa su rostro. 
 
    —¿Qué hace, señor? —pregunta ella nerviosa y sin poder ocultar su deseo. 
 
    Lo había hecho a propósito. Lizzi debía dejar de reprimir su necesidad por ellos, pues, lo hacía todo el tiempo de modo inconsciente. 
 
    —¿Es esto lo que te creaba dudas? ¿Lo que crees que no puedes darnos? —pregunta contra su boca sin dejar que ella le suelte—. En el sexo se puede dar y se puede recibir. Hasta ahora, tú solo has estado en la parte de recibir, pero si quieres, hay formas para que puedas dar... —susurra. 
 
    —¿Formas? —pregunta ella respirando más fuerte ante su presencia. 
 
    El elfo la acerca más a él. Necesitaba calmar a su compañera antes de volver y sabía que besarla iba a ayudar a disipar sus inseguridades. Así pues, se acerca a sus dulces labios y los mordisquea con suavidad esperando a que sea ella la que junte sus bocas. Despacio, Lizzi empieza a responder hasta que no puede más y le besa con anhelo, como siempre hacía, gimiendo suavemente. Sabía que adoraba besarles. 
 
    Renedel envuelve su cintura con sus brazos y la deja que le saboree a placer hasta que su compañera tiene suficiente. 
 
    —Seguro que lo conoces... —murmura el capitán al separarse—. Son falos de mentira, hay de distintos materiales. Se sujetan en tu cintura con un arnés y de ese modo puedes penetrarnos —le explica despacio. 
 
    Ve cómo ella se sonroja violentamente ante la idea y parece meditarla un instante mientras Renedel acaricia su mejilla. 
 
    —¿Te gusta eso? ¿Quieres probarlo? —le pregunta volviendo a mordisquear su boca. 
 
    —No lo sé... — responde la druida en voz baja y confundida. — Pero... pero no es lo mismo... no son de verdad... —añade Lizzi. 
 
    —Cierto, no lo son. Pero nos hará disfrutar igual —afirma a su compañera que ya perecía mucho más tranquila al pensar que existía la posibilidad de poder hacerlo ella también y volvía a ser poco a poco la de siempre—. Piénsatelo, y si lo quieres, pídelo, ¿de acuerdo? —le cuestiona el elfo con suavidad. 
 
    —Está bien —contesta ella volviendo a esquivar su mirada, pero esta vez a causa de la vergüenza. 
 
    —¿Me prometes que me lo dirás? —vuelve a insistir el elegante elfo de plata. 
 
    —Sí, señor —contesta ella. 
 
    —Mírame, Lizzi —le pide y ella clava sus ojos verdes en él—. ¿Prometido? —cuestiona por segunda. 
 
    Necesitaba oírlo directamente de su boca. 
 
    —Prometido, señor —le responde la druida. 
 
    Entonces, el elfo, satisfecho, vuelve a darle un suave y dulce beso en los labios. 
 
    —¿Podemos irnos ya? —pregunta a su oído con calma el capitán del escuadrón—. Lori y Maya nos están esperando. Hoy es un día para celebrar, no para lamentar —le informa. 
 
    —Sí, señor. Lo siento —se disculpa y ve cómo su expresión cambia al instante. 
 
    Nunca había estado en sus planes que fueran ellos los que pudieran hacerla sentir tan insegura. Y sin duda, Renedel había subestimado la profundidad de su dolor, pero es que Elisa era tan callada. que a veces necesitaba imaginar como se sentía. Ella había sido traicionada por alguien que creía de confianza, y aunque había pasado mucho tiempo desde entonces, todo aquello que le era desconocido despertaba de nuevo ese maldito sentimiento de incerteza e inseguridad. Seguramente ni ella misma acababa de comprenderlo. 
 
    —Venga, te ayudo con esto... —comenta Renedel levantándose y recogiendo una de las cajas, mientras Lizzi recoge la otra. 
 
    Ambos salen de la residencia juntos y poniendo rumbo a la casa del escuadrón en silencio. La druida caminaba despacio intentando ganar tiempo. 
 
    —Señor, no se lo diga a Lori, por favor —le pide Lizzi antes de llegar a la puerta de entrada y mirando a sus pies otra vez. 
 
    Los dos sabían perfectamente que al fénix no iba a gustarle oírlo, pero era algo inevitable. 
 
    —No se lo diré por qué lo harás tú en cuanto lo veas. No puedes callarte estas cosas, Lizzi. Necesitamos que hables con nosotros —le informa su capitán. 
 
    —De acuerdo —acepta ella sabiendo que el fondo, el elfo tenía toda la razón. 
 
    Así pues, ambos se paran delante de la puerta y suspiran un segundo. 
 
    —¿Lista? —le pregunta y ella asiente despacio. 
 
    Esta no era la manera en que se había imaginado que iba a empezar este nuevo episodio en la vida de todos, pero así era Lizzi. Absolutamente impredecible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 21. La bienvenida 
 
    Lizzi cruza la puerta y se dirige a paso lento hacia la cocina detrás de su capitán, dónde el resto de sus compañeros estaban esperando su llegada. 
 
    No se sentía con muchos ánimos de enfrentarse a ellos en esos momentos, y aún menos de contarles el motivo verdadero por el cual se había retrasado. Siendo honesta, si Renedel no hubiese ido a buscarla, no se hubiera atrevido a volver a la casa por iniciativa propia. 
 
    —Ya estamos en casa —anuncia el capitán Renedel para el resto de la comitiva. 
 
    Maya y Lori giran sus cabezas al oír la voz del elfo y se levantan para darles la bienvenida. Estaban inquietos, podía decirlo por su lenguaje corporal. 
 
    De inmediato, sus dos compañeros la observan detenidamente y al notar su estado de ánimo, clavan sus ojos en Renedel pidiendo explicaciones, pero el elfo, permanece impávido sin decir palabra. 
 
    Sabían que cuando él no proporcionaba ningún tipo de información, era porque quería que la propia persona lo contara. Así pues, al conocer que había dejado en manos de Lizzi explicarles lo sucedido, ambos parecen tranquilizarse un poco. 
 
    —Llegas tarde, Lizz —se limita a comentar Maya. 
 
    —Lo sé —responde ella sin devolverle la mirada. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Lori sin poder ocultar la preocupación en su profunda voz. 
 
    Su compañero no solía ser muy paciente cuando veía a Lizzi disgustada por algo, sobre todo cuando no sabía el porqué. No soportaba que ella le ocultase cosas, en realidad no le gustaba a ninguno, pero Lori era el que peor lo llevaba con diferencia. 
 
    —Lo hablaremos más tarde con tranquilidad —sentencia su capitán en voz calmada, dando a entender que ella estaba bien—. ¿Dónde está ese desayuno, Lori? —pregunta Renedel. 
 
    —En el jardín, señor —responde el fénix en voz suave sin dejar de mirarla. 
 
    —Iré a dejar esto a arriba un momento — les dice Lizzi mostrando las cajas. 
 
    —Bien, estamos fuera —informa el elfo que se dirige al jardín seguido de Maya y Lori. 
 
    Sube los escalones despacio y sin parar de suspirar. Necesitaba ordenar sus pensamientos con urgencia. Después del desayuno iba a tener que hablar con sus compañeros, pero le daba miedo decir algo inadecuado y arrepentirse después. No sería la primera vez que le ocurría y ellos no se merecían eso. No eran responsables de sus demonios interiores ni de que fuera una absoluta e irremediable inepta en el campo emocional. Sin embargo, su capitán tenía razón, como siempre. El único modo de solucionarlo era hablando, el problema es que eso tampoco se le daba muy bien a la druida, pero iba a tener que esforzarse. Ya había abusado suficiente de la paciencia de sus compañeros. 
 
    Elissa entra en su habitación y deja las últimas cajas que le quedaban encima de la cama mientras hecha un vistazo rápido alrededor. Ya había puesto todas sus cosas a su gusto, y no era por presumir, pero creía que le había quedado bastante bien. 
 
    Pues ya estaba. Traslado finalizado. En ese instante empezaba su vida en su nuevo hogar. Ya era oficial. 
 
    —Felicidades, Lizzi. Ahora solamente queda la parte difícil... —se dice a su misma suspirando otra vez. 
 
    La druida coge su regalo, que estaba dentro de una de las cajas, y baja hacia el jardín en silencio para unirse a los demás, quienes ya había empezado a comer. Ahora ya había cuatro sillas, una para cada uno. 
 
    Antes de sentarse, deja la planta encima de la mesa y espera. 
 
    —¿Y esto? —pregunta Maya mirando a Lizzi como si quisiera ver en su interior. 
 
    «Buena suerte», le responde ella en su mente. 
 
    Quizás él fuera capaz de descubrir por qué era tan tonta cuando se trataba de ellos. 
 
    —Es un regalo... —se limita a responder la druida tomando asiento despacio y cogiendo los cubiertos para empezar a comer. 
 
    El desayuno era espléndido. Era increíble que Lori hubiese hecho todo eso. Además de que estaba guapísimo con su pelo trenzado y el atuendo que llevaba. Sospechaba que todo había sido por ella. Y Lizzi queriendo esconderse de ellos. ¡Menuda compañera estaba hecha! 
 
    —¿Para nosotros? —pregunta Renedel un poco sorprendida—. ¿Puedo abrirlo? —ella asiente despacio con la cabeza. 
 
    Su capitán coge el regalo entre sus elegantes manos y lo abre con delicadeza. 
 
    El asombro inunda por completo su bello rostro al ver la planta. 
 
    —Esto es... —dice en voz baja. 
 
    —Una planta estrella… —acaba Maya por él. 
 
    El resto de sus compañeros también parecían bastante sobrecogidos por su regalo y respira aliviada. Al menos había hecho algo bien. 
 
    —¿De dónde la has sacado? —le cuestiona el druida al cabo de unos segundos. 
 
    —Buscando… —responde Lizzi sin más. 
 
    Entonces, de inmediato, Renedel se acerca a ella y le da un apasionado beso en los labios de esos que la dejaban sin aliento. 
 
    Ella jadea en su boca y necesita agarrarse de sus brazos para no caerse de la silla. Era tan bueno. 
 
    —Gracias —dice un poco emocionado al separarse acariciando su rostro—. Hacía mucho tiempo que no veía a una de estas —confiesa el elfo en una amable sonrisa. 
 
    Ella ya sabía eso. Por culpa de su trabajo, y de las contantes misiones, hacía muchos años que Renedel no había podido volver a su tierra natal y sabía que la extrañaba. 
 
    —La atesoraré con orgullo —le asegura su capitán. 
 
    —No sabía si era un buen regalo... —admite ella. 
 
    —Lo es... —le tranquiliza Renedel con otra sonrisa—. Para los elfos, la planta estrella significa la confianza y el respeto en la familia. Es, en efecto, el regalo perfecto que podías hacernos... —le comunica, volviendo a besarla despacio, juntando su deliciosa boca con la suya para sujetar su cintura y cerciorarse de que ella escuchaba cada palabra. 
 
    Tenía la sensación de llevar toda la mañana pegada a la magnífica boca de su capitán, y eso, obviamente, no era algo para quejarse. 
 
    —Pero son muy delicadas fuera de nuestra tierra —comenta turbado—. ¿Sabes cómo cuidarla? —le pregunta su capitán—. No quisiera verla morir —admite. 
 
    —Señor, soy una cultivadora —le responde ella mirándole un momento a los ojos, un poco confundida. 
 
    Cuidar de las plantas, de las flores y de los árboles, era su especialidad. Su magia estaba diseñada justamente para eso. 
 
    —¡Es cierto! —exclama Renedel con suavidad—. Discúlpame, lo había olvidado por un momento —dice el elfo sonriendo. 
 
    Maya alza estupefacto sus oscuras cejas por un momento. 
 
    —Señor… —susurra—. ¿Cómo puede olvidarse de eso? —pregunta el druida sin poder creer a su capitán. 
 
    —Nosotros no sentimos su magia como tú —le recuerda Lori que tenía su rostro apoyando en su mano y ya parecía bastante más calmado. 
 
    —Aunque no podáis sentir la magia, lo lleva escrito en la frente —insiste el druida señalando a Lizzi—. Mírala… 
 
    —Lo que tú digas —responde Lori divertido cruzando sus brazos en su pecho—. Yo solo veo a Lizzi —vuelve a decir. 
 
    —Para nosotros no resulta tan claro, Maya —concuerda Renedel—. Como bien dice Lori, no podemos sentir vuestra magia interior y tampoco entendemos mucho la diferencia. Nos parece la misma —comenta su capitán. 
 
    Ahora es el turno de Lizzi para quedarse estupefacta. 
 
    —Disculpe, señor —interviene—. La magia de Maya no tiene nada que ver con la mía —insiste ella—. Es un guardián, ¿sabe? —los guardianes tenían el favor directo de la Diosa y su magia era muy particular. 
 
    —¿A no? —pregunta el elfo. 
 
    —No —contestan los dos druidas a la vez de forma tajante. 
 
    Entonces oye a Lori reír. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? —pregunta Maya al fénix. 
 
    —Es la primera vez que os veo poneros de acuerdo en algo… —comenta Lori. 
 
    —Eso es mayoritariamente su culpa —señala Lizzi mirando a Maya de reojo. 
 
    —Tú tampoco pones mucho de tu parte, cultivadora —dice Maya. 
 
    —Y tú nunca me dejas tranquila, guardián —le responde ella. 
 
    —Es porque quiero que me hagas caso —comenta con su oscura sonrisa siendo brutalmente honesto. 
 
    Ella se sonroja un momento y su capitán les observa con sus sabios ojos sonriendo. 
 
    Ya sabía que Maya solía molestarla para que le prestase atención, pero era la primera vez que lo admitía. 
 
    —No estés tan sorprendida Lizz, me ofendes —dice Maya fingiendo estar molesto. 
 
    —Cállate... —le espeta ella. 
 
    —¿Por qué no ayudas a Lori con los platos una vez hayas acabado, Lizzi? —le pregunta Renedel afablemente ofreciéndole una oportunidad para hablar con el fénix primero. 
 
    —Sí, señor —responde Lizzi. 
 
    De ese modo, una vez acaban de desayunar tranquilamente, y siguiendo sus órdenes, se meten los dos en la cocina y deciden que Lizzi lave los platos mientras Lori los seca. 
 
    —Ya pensaba que habías cambiado de opinión antes… —empieza a decir el fénix con el semblante bastante serio una vez se quedan a solas. 
 
    —Lo siento —responde ella de forma automática. 
 
    —Sea lo que sea, estoy feliz de que estés aquí —comenta su compañero intentando animarla un poco. 
 
    La conocía demasiado bien y notaba que estaba nerviosa. 
 
    Ella asiente despacio apartando la mirada. Lori siempre era transparente con ella, pero Lizzi no podía decir lo mismo. De verdad que en esos momentos, sentía que no le merecía y eso aún le hacía sentir más culpable. 
 
    —Si no quieres contarme qué ha pasado esta mañana, no pasa nada —suelta sin querer presionarla. 
 
    —No, está bien —se había prometido a sí misma que iba a esforzarse, se lo debía—. Únicamente he tenido un momento de duda... —dice la druida sin querer complicarse. 
 
    —¿Por mí? —inquiere su compañero y ella asiente—. ¿Cómo es eso? —pregunta Lori. 
 
    —Ayer te vi con ellos… —empieza a explicarle—. Creo que me asusté un poco al verte así y pensé que no podía darte lo que necesitas —resume rápidamente. 
 
    Lori se para un instante, deja los platos de lado y se coloca despacio detrás de ella. 
 
    —Mírame, Lizzi —le pide en voz baja. 
 
    Ella también aparta los platos y se gira enfrentando a su compañero. 
 
    El fénix pasea sus dorados ojos por su rostro un momento antes de hablar. Parecía un poco triste por sus palabras y Lizzi se muerde el labio. Odiaba que él se sintiese así por su culpa de sus inseguridades. 
 
    —Sabes que eso no es cierto, ¿verdad? —ella asiente despacio—. No dudes de mí, por favor —le pide su compañero. 
 
    —No dudo de ti, dudo de mí… —le aclara bajando la mirada a sus pies. 
 
    —Sé que desconfías un poco cuando hay sentimientos de por medio. Aunque no quieras admitirlo ni te guste la idea —le dice Lori—. Y también sé por qué te ocurre. Siempre piensas que no estamos al mismo nivel y no es verdad —le recuerda de nuevo. 
 
    —Ya lo sé… —contesta ella. 
 
    Se lo habían dicho y demostrado mil veces, más de mil. La druida lo sabía de sobras, pero eso todavía no conseguía hacer desaparecer esos molestos sentimientos de inferioridad. 
 
    —Aún no lo sabes lo suficiente —afirma Lori cogiendo su rostro entre sus manos—. Cuando estamos en el campo de batalla te confío mi vida ciegamente —dice con solemnidad—. Pero cuando estamos aquí también te necesito a mi lado, igual, o incluso más. Necesito verte, tocarte, saber cómo estás, no puedo evitarlo, Lizzi —le confiesa ardientemente—. No puedo dejar de quererte y de desearte. Nunca he jugado contigo ni te he mentido. Tienes mi vida en tus manos. Y es por eso que te pido que no vaciles más ni pienses que eres insuficiente —proclama su compañero en un ligero tono de súplica. 
 
    A la druida le costaba respirar en esos momentos y tenía un nudo en la garganta. 
 
    —Está bien... —responde ella besando sus manos mientras Lori acaricia su rostro. 
 
    —Estamos juntos en esto, Lizzi —sigue diciendo—. El día que nos grabamos el vínculo de sangre en la piel juramos cuidarnos los unos a los otros hasta el fin de nuestros días. Y tengo intención de cumplirlo, palabra por palabra. Siempre estoy aquí para ti, todos lo estamos —acaba el fénix. 
 
    Lizzi cierra un momento los ojos intentando contener las lágrimas y suspira. Solamente existía una respuesta válida a lo que Lori le había dicho. Solo una. 
 
    Reuniendo valor, la druida fija su mirada en su hermoso rostro y toma aire. 
 
    —Te quiero, Lori Wess… —confiesa la druida ante su compañero principal. 
 
    Sus ojos dorados se iluminan al oír sus palabras y su expresión cambia automáticamente de la congoja a la felicidad. 
 
    —Yo también te quiero, Elissa Muin… — responde Lori sonriendo como siempre y besando su boca para darle el beso más dulce que había recibido en toda su vida. 
 
    Ella envuelve sus brazos en su cintura y él la pega contra su cuerpo para fundirse en su calor. Era lo que más necesitaba en esos momentos, sentirle cerca. 
 
    —Veo que tienes preguntas —comenta al separarse y ella asiente de nuevo. 
 
    Entonces, Lori la agarra por la cintura y la sube en la encimera de la cocina para colocarse entre sus piernas y abrazarla. Ella, a su vez, pasa sus manos por su cuello. 
 
    —Adelante, te escucho —le dice dándole un pequeño beso en la frente. 
 
    Ella coge aire antes de empezar. Allí iba una buena ronda de inseguridades. 
 
    —El capitán Renedel ha dicho que hay formas de que pueda hacerlo como ellos. Ayer parecía que lo disfrutabas mucho… —recuerda la druida—. Yo… quiero saber si tú quieres hacerlo conmigo del mismo modo… o no… —consigue finalizar al fin. 
 
    Su compañero la observa un instante antes de contestar. 
 
    —La pregunta que deberías hacerte es qué quieres tú —murmura Lori, quien se agacha hasta llegar a su oído—. ¿Deseas follarme así, Lizzi? —le cuestiona en un susurro incrustando su dorada mirada en ella. 
 
    Lori era especialista en pasar de cero a cien en cuestión de segundos y a ella no le salían las palabras. 
 
    —¿Quieres follarme como viste a Maya? —insiste ante su silencio. 
 
    Entonces le visualiza, tumbado, inmovilizado, con sus piernas abiertas para ella, ella hundiéndose en su glorioso cuerpo, él gozándolo sin resistirse… y no puede evitar que un sentimiento de placer inunde su cuerpo. 
 
    —Creo... creo que sí… —es lo único que puede decir al fin y Lori sonríe. 
 
    —Entonces ya está —responde. 
 
    —Pero… y si no te gusta… —insiste ella. 
 
    —¿Por qué piensas que no va a gustarme? —vuelve a preguntarle su compañero. 
 
    —Pues porque no es de verdad. Sería como una mentira —contesta ella. 
 
    —Dime una cosa, Lizzi, cuando lo haces con nosotros, el placer y todo lo que sientes, ¿de dónde crees que surge? —le cuestiona—. ¿Es solamente por nuestros cuerpos, nuestros besos o es por qué somos nosotros? —inquiere mientras ella medita un instante. 
 
    Nunca antes se lo había planteado de ese modo. Evidentemente, sus cuerpos jugaban un gran papel en cuando al placer físico se refería, pero si fueran otros, aunque tuviese sus mismas virtudes, no sería lo mismo. Faltaría algo. No podía negar que seguramente su cuerpo podía ser complacido y que lo disfrutaría, pero su alma y su corazón no. 
 
    —Por vosotros —dice al fin. 
 
    —Es lo mismo para mí —responde con una sonrisa—. Os deseo a vosotros, no a un pene o a una vagina, es porque sois vosotros. Así que si tú decides hacerme el amor como viste ayer, voy a disfrutarlo igual que si es Maya o Renedel, ¿queda claro? —inquiere el fénix. 
 
    —Sí, pero, en caso de que no… —intenta expresar, pero Lori no la deja terminar. 
 
    —En caso de que no, que lo dudo, te lo diré de inmediato —le asegura—. ¿Bien? —pregunta. 
 
    —Bien… —asiente ella. 
 
    —¿Qué más? —inquiere el fénix viendo que aún tenía más cosas que preguntar. 
 
    —¿Es diferente cuando son ellos? —le cuestiona la druida—. Quiero decir, el capitán y Maya, ellos solo pueden tomarte por su trasero. Tú... ¿lo prefieres? —pregunta sonrojada. 
 
    A Lori se le escapa una pequeña risa ante su pregunta. 
 
    —¿Qué si me gusta más un culo que un coño? ¿Eso te preocupa? —inquiere y Lizzi se encoge de hombros. 
 
    —Quizás un poco... —admite ella. 
 
    —Es evidente que los dos, no puedo escoger —contesta Lori al ver que de verdad le preocupaba—. Y los tres sois muy importantes para mí, independientemente de como me toméis —afirma su compañero. 
 
    —Lo sé, es solo que... vosotros sois... —intenta decir Lizzi. 
 
    —Otra vez —la riñe Lori—. No vayas por allí. Todos somos especiales —repite. 
 
    Pero por mucho que insistieran, nunca iba a dejar de pensar que ellos eran mejores que ella. 
 
    —Y te recuerdo que tú también puedes tomarme, y tomarnos, por tu lindo trasero, Lizzi —dice sonriendo y ella se sonroja. 
 
    Eso era cierto, pero aún no era capaz de hacerlo. 
 
    —¿Una última pregunta? —cuestiona Lizzi y Lori asiente—. Maya... él dijo que... —intenta explicar Lizzi, pero ambos son interrumpidos. 
 
    —¿Qué dije, Lizz? —pregunta el druida desde la puerta. 
 
    Lizzi salta del susto, Lori se ríe y ellos se separan un poco. 
 
    —¿Qué ibas a preguntar? —inquiere Maya entrando en la cocina. 
 
    —Nada... —responde Lizzi. 
 
    Les mira a los dos un momento y él se acerca más a ella hasta poner su rostro enfrente. Acerca su boca a la suya, y despacio, junta sus bocas como si supiese que ella lo necesitaba. Lizzi, como siempre, gime en su boca. Maya siempre era muy intuitivo. Para lo bueno y para lo malo. 
 
    —Mentirosa, dilo... —la acusa lamiendo sus labios al separarse. 
 
    —Tú dijiste que cuando yo no estaba Lori siempre iba detrás de ti... —empieza Lizzi—. Lo de ayer... ¿era eso a lo que te referías? —pregunta ella observando al fénix de reojo. 
 
    —¿Ayer? —pregunta Maya extrañado—. ¿Tú... nos viste ayer...? —inquiere mirando a sus ojos con intensidad. 
 
    Ella asiente poco a poco. 
 
    —¡Maldición! ¿Por eso lo de esta mañana, Lizz? —la druida asiente de nuevo y Maya suspira contrariado. 
 
    —El capitán ya me ha explicado que solamente era un juego —le informa ella al verle un poco angustiado—. Ya estoy bien, lo juro —insiste Lizzi. 
 
    —Sí, claro... —refunfuña Maya—. Aún sigues pensando que no eres digna de nosotros, ¿verdad? —le pregunta un poco enfadado—. Pues bien, déjame decirte algo. No somos ni la mitad de maravillosos de lo que tú crees —sentencia su compañero. 
 
    Pero Lizzi no podía estar de acuerdo, simplemente no podía. 
 
    —No me has contestado... —le recuerda Lizzi al druida y sin responder a su comentario. 
 
    Maya suspira rindiéndose. Sabía que iba a costarle quitarle esas manías. 
 
    —Sí, Lizz, como ya te dije, mi olor se parece al tuyo. Cuando Lori te echaba de menos y no podía tenerte, venía a buscarme, tal como viste ayer... —contesta Maya mirando un momento a Lori. 
 
    Ella asiente pensativa. 
 
    —Ahora no sé qué hacer —murmura Maya al fénix mientras apoya su cabeza en el hombro de Lori. 
 
    Lizzi le mira extrañada 
 
    —Teníamos pensado hacer una pequeña celebración sorpresa esta noche en honor a Renedel, con tu ayuda, por supuesto, pero creo que ya no es buena idea —comenta Maya bajando su voz al advertir sus ojos. 
 
    —¿Queréis decir en la cama? —pregunta ella. Ellos asienten despacio—. Está bien, puedo hacerlo —podía hacerlo por su capitán. 
 
    —¿Estás segura? —pregunta Lori un poco preocupado. —No tienes que forzarte si no quieres… 
 
    —Lo quiero —les asegura a los dos—. No me estoy forzando, solamente aprendo despacio —dice. 
 
    No iba a huir nunca más de ellos, aunque aún tuviese miedo de estropearlo y no supiese qué hacer la mitad de las veces. Eso debía acabar. 
 
    —Seguro que Renedel lleva tiempo esperando... él lo desea, ¿verdad? —les cuestiona Lizzi. 
 
    —Lo hace —admite Lori. 
 
    —Por el capitán, entonces —acuerda Lizzi. 
 
    Sus compañeros sonríen despacio y Maya le da un beso en la frente agradeciendo su colaboración. No iba a defraudar al escuadrón. Esta vez, Renedel y los demás, iban a estar orgulloso de ella. 
 
   
 
      
 
    —¿Señor? ¿Puede venir un momento? —llama Lori a su capitán una vez terminada la cena. 
 
    —¿Qué ocurre, Lori? —pregunta el elfo desde abajo. 
 
    A Renedel siempre le gustaba quedarse a leer un rato por las noches después de comer. 
 
    —Únicamente será un momento, señor —insiste su compañero. 
 
    —Vengo —responde Renedel. 
 
    Oye sus ligeros pasos, subir las escaleras y acercarse despacio a la habitación de Lori que estaba medio en penumbras. 
 
    —¿Qué…? —pregunta su capitán al entrar en la habitación abriendo mucho los ojos por el asombro. 
 
    Lizzi le esperaba completamente desnuda en un extremo de la cama pacientemente. 
 
    El elfo no puede despegar sus ojos de su cuerpo expuesto. 
 
    Entonces Maya, quien también estaba sin nada, cierra la puerta a sus espaldas y se acerca al elfo por la espalda. 
 
    —Creo que esto no va a ser necesario, capitán —le dice al oído empezando a despojarle de sus ropas lentamente. 
 
    —¿De qué va esto? —pregunta su capitán al druida. 
 
    —De usted, señor... —responde Lori saliendo del baño, exhibiendo también su cuerpo desnudo y con su precioso cabello suelto, como a Renedel y a Lizzi les gustaba, para sentarse despacio al lado de ella—. Va sobre usted —repite el fénix. 
 
    Su capitán les observa a los tres comprendiendo al fin lo que planeaban. Sus hermosos ojos cristalinos relucían en la penumbra, expectantes, y deja que Maya le desnude con tranquilidad. 
 
    Renedel nunca antes le había parecido tan etéreo como en ese momento. 
 
    Una vez desvestido, Lizzi alarga su mano y espera a que su capitán vaya hacia ella. El elfo se acerca despacio a la cama. Estaba un poco nerviosa por estar con sus tres compañeros a la vez, pero al mismo tiempo, no podía esperar para sentirles. 
 
    —¿Tú también estás metida en esto? —pregunta él de pie frente a ella. 
 
    —Sí, señor —responde Lizzi besando y tocando con suavidad el estómago del elfo. 
 
    Su capitán ya estaba listo para ser tomado y Lori y Maya se mueven para acercarse más a él. 
 
    —Servicio especial, señor —dice Lori besando también el cuerpo de Renedel junto con Lizzi mientras abraza la cintura de su compañera. 
 
    —Para usted —responde Maya mordisqueando sus sensibles orejas y abrazando a su vez a su capitán por detrás. 
 
    El elfo gime de placer. 
 
    —Esto ha sido idea tuya —acusa Renedel al druida. 
 
    —Sí, señor —admite Maya besándole con pasión—. Sé cuánto nos necesita a los tres… —Lori, Lizzi y Maya, tenían sus manos en el cuerpo del elfo y no había ni un centímetro de la piel de Renedel que no estuviese siendo acariciada en ese momento. 
 
    —¡Maldición! —reniega su capitán, dejando caer su cabeza hacia atrás y apoyándola en el hombro de Maya. 
 
    —¿Nos da su cuerpo, señor? —pregunta Lori. 
 
    —Sí, soy todo vuestro —responde su elfo con sinceridad. 
 
    —¿Juntos, señor? —les cuestiona Lizzi clavando sus ojos verdes en el rostro de Renedel. 
 
    Él acaricia su cabeza con suavidad. 
 
    —Sí, Lizzi, los cuatro, juntos… —susurra su capitán. 
 
    Ella se acomoda sin prisas entre Lori y Renedel, agarra decidida el magnífico pene de su capitán y abre su boca con travesura para introducirlo dentro y empezar a chuparle con hambre. 
 
    Lizzi gime al saborearle y Renedel gime al sentirla. 
 
    —Mire bien, señor, por fin la tenemos con nosotros —murmura Lori al elfo observando como su compañera le tomaba mientras le aparta el pelo para que su capitán la vea mejor. 
 
    —Por fin Lizz nos ha aceptado. Por fin es nuestra —comenta Maya besando el cuello de Renedel y mirando también a Lizzi. 
 
    —Sí —profiere él jadeando y empujando sus caderas hacia su boca mientras ella vuelve a gemir—. Lizzi ya está en casa, ¿verdad? —le pregunta su capitán. 
 
    Ella saca despacio su pene de su boca para hablar. 
 
    —Sí, señor —responde feliz besando y lamiendo su virilidad—. Estoy en casa... 
 
    —Chúpale fuerte, Lizzi —le manda Lori y ella responde tomándole de nuevo acariciando ahora sus testículos. 
 
    —¿Vas a hacer que se corra, Lizz? —le pregunta Maya con los ojos brillando, mirando cómo le tragaba con gula. 
 
    —No —contesta ella con sus labios hinchados y sus mejillas sonrojadas—. Nosotros vamos a hacer que se corra... —insiste chupando la cabeza del pene del elfo y clavando su mirada en los cristalinos ojos de su capitán—. Juntos... —acaba lamiendo toda su polla junto con sus testículos, y Renedel, le dedica la sonrisa más perversa que le había visto nunca antes haciendo que tiemble. 
 
    Oye a Lori reír en su oído, Maya también sonríe con misterio y ambos empiezan a trabajar con esmero el cuerpo de su capitán para ayudar a Lizzi a hacerle llegar al orgasmo. 
 
    Renedel gruñe con deseo. 
 
    —Sí. Tomadlo todo de mí... —demanda su capitán extasiado, dejando su cuerpo por completo para ellos. 
 
    Iba a saborear hasta la última gota de su capitán. Hasta la última. 
 
    
  
 
      
 
      
 
   
  
 

 22. La bienvenida (II parte) 
 
    Ver y oír al capitán Renedel disfrutar de ellos, era lo más parecido que Lizzi había estado nunca del paraíso. No podía dejar de trabajar en su deliciosa erección, ni tampoco de acariciar su esculpido vientre y sus muslos. Maya se ocupaba de su boca y de su pecho con suma dedicación, mientras que Lori, trabajaba sus piernas y el resto junto con Lizzi. 
 
    Sus reacciones eran adictivas. El elfo jadeaba sin descanso y tenía sus elegantes manos enredadas en el pelo de Lizzi sin poder dejar de mirarles. 
 
    —¿Tan bien sabe? —le pregunta su capitán observando como ella devoraba su sexo. 
 
    —Sí, señor —responde Lizzi besando su pene con devoción, mientras su mano acariciaba toda su cálida longitud. 
 
    Renedel sonríe. Todo en él era majestuoso. 
 
    —¿Qué ocurre, Lizz? ¿Acaso no has comido suficiente en la cena? —pregunta Maya al verla tan hambrienta por su capitán. 
 
    —Me reservaba para el postre —le responde ella desafiante, chupando y besando el glande del elfo. 
 
    Maya sonríe con travesura. 
 
    Entonces, siente las manos de Lori, acariciar sus pechos y su cintura con suavidad y ella suspira de placer. 
 
    —¿Está lista para nosotros, Lori? —le cuestiona su capitán al fénix. 
 
    —Dígamelo usted, señor —contesta su compañero introduciendo sus dedos en la mojada entrada de Lizzi arrancando un gemido de su boca. 
 
    Juega un poco en su interior, empezando a estirar sus paredes, y acto seguido, sube su mano hacia la boca de su capitán que lame sus dedos saboreando la esencia de la druida. 
 
    —Sí... —susurra—. Está más que lista —proclama Renedel relamiendo los dedos de Lori y acariciando el pelo de Lizzi quien volvía a chuparle de nuevo. 
 
    —Despacio... —susurra el fénix mientras recoloca a Lizzi entre sus piernas, pegando así su fuerte cuerpo al suyo para empezar a mover su erección contra su coño. 
 
    Ella vuelve a gemir. ¡Estaba tan grueso! 
 
    —Señor, ¿por qué no le mostramos a Lizzi todo lo que puede hacer? —pregunta Lori a su capitán. 
 
    —Por supuesto —contesta él. 
 
    Suavemente, el elegante elfo retira su pene un instante de la boca de Lizzi, y sube una de sus piernas apoyando el pie encima de cama, abriéndose más, de modo que ahora, podía ver su arrugada entrada. A continuación, Maya agarra los testículos y el pene del elfo subiéndolos hacia arriba, consiguiendo así que exponer más su trasero. 
 
    —Aquí, Lizz —le indica el druida tocando el ano de su capitán haciendo que suspire—. Va a necesitarlo —insiste mordiendo las orejas de Renedel. 
 
    —Sí, prepárame, Lizzi — le exige su capitán. 
 
    Ella le mira un momento sin saber qué hacer y un poco perdida. 
 
    —No sé cómo se hace para que se sienta bien... —confiesa a sus compañeros. 
 
    —Yo te ayudo —responde Lori de inmediato, poniendo un poco de lubricante en sus propios dedos para llevarlos seguidamente hacia el ano de Renedel e introducirlos despacio y con dominio, mientras que con la otra acaricia su clítoris—. Así, ves... —la instruye mostrando cómo introducir y retirar su dedo—. Verás que por aquí hay un punto muy sensible —sigue diciendo en su oído, y de repente, Renedel suelta un bajo gemido—. Sí, aquí está... —sonríe Lori. 
 
    —Es su próstata —dice Maya que acariciaba a ritmo lento el pene de Renedel—. Búscala, verás cómo lo disfruta... —susurra mientras Lori retira sus dedos para dejar que ella lo pruebe. 
 
    —De acuerdo —responde con lentitud, empezando a ceder antes las caricias de Lori. 
 
    Sin embargo, no las tenía todas consigo. Sabía que ellos querían que participase lo máximo posible, pero estaba convencida de que no iba a saber hacerlo bien. Su capitán la ve dudar, y antes de poder tomar cualquier decisión, Renedel se agacha para tomar su boca en un apasionado beso. Mete su lengua despacio, explorando todos los rincones, y luego se retira mordisqueando sus labios. 
 
    —Lo quiero, Lizzi… —le susurra—. Te quiero, no tengas miedo. Confío en ti —le dice su capitán, acariciando su rostro. 
 
    —Sí, señor… —responde ella también susurrando contra la boca del hermoso elfo. 
 
    Era curioso como, a veces, él se daba cuenta mucho antes de lo que le ocurría que ella misma. 
 
    —No hay prisa. Tómate tu tiempo… —le dice Lori al oído acariciando su piel y la de Renedel con dulzura. 
 
    —Vamos a esperarte, siempre… —le comenta Maya por encima del hombro del elfo, dejando claro que no pasaba nada—. ¿Verdad, señor? —le pregunta el druida, que aún no había soltado el pene de Renedel. 
 
    —Sí… —susurra su capitán con los ojos brillando y volviendo a acariciar su pelo. 
 
    Así pues, un poco más convencida, pone también un poco de lubricante en sus dedos para meterlos en Renedel, quien suspira automáticamente, y empieza a moverlos despacio por su interior. 
 
    No se lo podía creer. 
 
    El ano del elfo succionaba sus dedos sin descanso. En realidad, ahora que lo sentía, era un poco parecido a lo que le ocurría ella cuando sus compañeros metían sus dedos en su vagina. 
 
    —Sí, Lizzi, así… —le anima su capitán en una sonrisa. 
 
    —Maya, quiero más... —le dice Lizzi, pidiendo chupar a su capitán otra vez. 
 
    —Toda tuya... —responde el druida en una pequeña y oscura sonrisa, llevando el pene de Renedel dentro de su boca para seguir con su felación. 
 
    Renedel gime con ganas y sonríe complacido. 
 
    —Sí. Tómame, Lizzi… —le ordena el elfo extasiado. 
 
    Ella subía y bajaba su cabeza tomando su pene y sus testículos como si fuera su comida favorita, y a su vez, movía sus dedos buscando el punto que Lori le había dicho. Como antes, y de forma repentina, su capitán salta haciendo que su trasero espasme contra sus dedos y su pene contra su lengua. Ya lo había encontrado. 
 
    —Sí, es aquí… —le informa su capitán en un jadeo. 
 
    Todo lo que ella hacía en su pene repercutía en su trasero y al revés. Con su brazo libre, abraza la cintura de Renedel y sigue con su tarea de darle placer. 
 
    Lori vuelve a tocar su cuerpo frotando su erección con más intensidad, haciendo que suspire. 
 
    —Lo ves, le encanta… —susurra Lori contra su oído y besando su hombro. 
 
    Lizzi observa a su capitán un momento el cual le devuelve la mirada. Era cierto, lo adoraba. 
 
    Sin darse cuenta, la respiración de Renedel se había acelerado y toda su piel estaba muy sensible. Suspira al ver cómo su capitán estaba gozando de sus atenciones. Y así, con sus dedos en su ano y su boca en su pene, Lizzi trabaja a su capitán hasta que le siente queriendo correrse. 
 
    —¿Ya, señor? —pregunta Maya notando que también estaba al límite. 
 
    —Sí, solamente un poco más... —responde cerrando los ojos y jadeando profundamente. 
 
    Su estómago se movía con rapidez y su cuerpo se contraía ligeramente anticipándose al orgasmo. 
 
    Ella saca su maravilloso pene de su boca y lo acaricia con fuerza, trabajando también su trasero, hasta que Renedel vierte su blanca, cálida y espesa semilla en su pecho cubriéndola. 
 
    —¡Mmhhg...! —gruñe su capitán complacido. 
 
    Lizzi retira sus dedos y limpia con su lengua el pene de Renedel, con pequeñas lamidas y besos, saboreando su esencia. Una vez está todo limpio, abraza su cintura con ambos brazos y apoya la cabeza en su estómago besando la piel de esa zona. Tenía los labios completamente hinchados. 
 
    —Gracias, Lizzi —dice Renedel besando su cabeza—. Eso se ha sentido muy bien... —murmura. 
 
    Ella sonríe orgullosa ante el cumplido de su capitán. 
 
    —De nada, señor —responde la druida—. Aunque sé que necesita más —añade con suavidad. 
 
    Por supuesto, eso solo había sido un pequeño aperitivo para su capitán. 
 
    —Cierto, nunca tengo suficiente de vosotros —dice Renedel al escuadrón con sus ojos plateados resplandeciendo. 
 
    —Pues tendremos que solucionarlo, señor —responde Lori acariciando a su capitán—. Ven, Lizzi —pide el fénix. 
 
    Entonces, de forma lenta, Lori la lleva con él, de modo que ambos se tumban en la cama boca arriba. Lizzi queda encima de su cuerpo con su espalda apoyada en el fuerte pecho del fénix, quien empieza a esparcir la semilla de su capitán por su vientre y sus pechos humedeciendo así su piel. 
 
    Ella suspira de placer. 
 
    —Lori... —se queja Lizzi buscando la maravillosa boca del fénix. 
 
    —Aquí, pequeña… —le responde atrapando su boca y besando a su compañera mientras vuelve a acariciar su centro a la vez que abraza su cuerpo—. Lizzi, separa tus piernas, por favor —le pide a continuación. 
 
    Ella obedece al instante exponiendo su húmedo sexo sin dejar de besar a Lori, y automáticamente, siente a su capitán, acercándose a ellos como un gato en celo. 
 
    —¿A quién quiere hoy, señor? —pregunta Maya. 
 
    —A todos —responde Renedel con los ojos ardiendo. 
 
    El elfo se pone encima de ella sinuosamente y baja su cabeza para besar primero a Lori, quien hacía un largo rato que lo estaba deseando. Besa la frente del fénix, sus ojos, su nariz, y por último, su dulce boca. Después, se centra en ella para hacer lo mismo, y al separarse, la mira a los ojos. 
 
    —Hoy vamos a devorarte, Lizzi... —le susurra Renedel al oído y toda ella tiembla. 
 
    El elfo agacha su cabeza plateada despacio para bajar por su cuerpo, llenando su piel de besos, hasta llegar a su coño para besarlo también. 
 
    —¡Señor! —se queja ella cogiendo aire. 
 
    —Tan dulce, nuestra Lizzi… —susurra su capitán entre sus piernas lamiendo su sexo. 
 
    Su experta lengua la hacía saltar. 
 
    —Deja que te prepare —le pide Lori colocando sus manos por debajo de sus mulos y abriendo más sus piernas para su capitán. 
 
    Y como esa vez en el baño, empieza a torturar su sensible carne despacio chupando y mordiendo su sexo sin prisas, hasta que la siente lista. Sube por su estómago de nuevo, besando su tatuaje, sus pechos, su cuello y su hombro, hasta llegar a sus labios y los junta, despacio en un sinuoso y experto beso para luego levantarse. 
 
    —Maya —le llama Renedel despacio—. Con Lizzi, ahora —le ordena su capitán. 
 
    El druida había estado esperando su turno pacientemente. 
 
    —Ya está lista para ser tomada —comenta besando la boca de Maya—. Ya sabes lo que debes hacer —sentencia. 
 
    —Sí, señor —responde con su oscura voz excitada y clavando sus verdes ojos en ella. 
 
    Lizzi traga saliva un momento al advertir la mirada de Maya. 
 
    El druida gatea por encima la cama hasta llegar a ella, y se coloca entre sus piernas, y empieza a besar su estómago hasta tumbarse encima cubriéndola por completo. 
 
    Lizzi jadea despacio, el cálido cuerpo del druida se sentía tan bien. Maya pesaba como en la noche del Ritual, pero, al igual que entonces, no le importaba. Le gustaba demasiado sentirse atrapada debajo de su esplendoroso cuerpo. Separa más sus piernas y lo abraza con fuerza mientras Lori sonríe feliz envolviendo a sus dos druidas entre sus brazos. 
 
    Sin perder más tiempo, Maya empieza a moverse restregando su dura polla en ella mientras la besa despacio y acaricia sus sensibles pechos junto con Lori, ambos sabiendo perfectamente cómo complacerla. Lizzi no podía contener sus suspiros. 
 
    —Sois tan perfectos juntos... —susurra el fénix. 
 
    Maya ríe en su oído y levanta su cabeza para besar a Lori con pasión. Y de nuevo, Lizzi no puede evitar pensar que parecían una deliciosa y exquisita combinación de nata con caramelo. 
 
    —Lo son —coincide su capitán sonriendo mientras se pone detrás de Maya besando su ancha espalda—. ¿Qué ocurre? —pregunta a Lizzi al notar su caliente mirada, mientras ella acariciaba lo que podía de sus dos compañeros—. ¿Creías que Lori era el único al que le gustaba veros juntos? —inquiere sonriendo. 
 
    —Sí —admite—. Aunque no lo entiendo... ¿por qué a todos os gusta vernos juntos? —cuestiona Lizzi. 
 
    —¿Todos? —inquiere Lori mordisqueando su oído mientras ella jadea. 
 
    —Sí... —responde Lizzi moviendo sus caderas contra su excitado y erecto guardián. 
 
    Maya responde besando y mordisqueando sus labios sin dejar de empujarse suavemente. Tenía su nariz pegada a la de ella y miraba todas sus expresiones. 
 
    —Tú, el capitán. el mercader del burdel... —les recuerda. 
 
    —La razón es muy sencilla —responde Renedel atrapando sus manos para darles un suave beso en una amable sonrisa y observando a los dos druidas—. Simplemente, parecéis hechos el uno para el otro, y cuando estáis juntos, hay alguna especie de magia en ello —explica el elfo. 
 
    Lizzi se sonroja y mira un momento las bellas facciones del druida. Era cierto que al tocar a Maya sus magias se activaban irremediablemente, y que, de algún modo, él parecía encajarse a la perfección en ella cuando estaba en su interior. Y no era la primera vez que oía eso. 
 
    La noche del Ritual, la Diosa Luna también había dicho algo al respecto. 
 
    «Él está hecho para ti», había afirmado con convicción. 
 
    De repente, todo el cuerpo de Maya se contrae y se muerde los labios. Renedel había empezado a trabajar en su trasero preparando, besando y estirando su entrada para la inminente penetración. 
 
    —Yo te tomaré primero —informa acariciando el druida con atención—. ¿Tomarás tú a Lizzi? —inquiere haciendo que Maya suspire y que ella tiemble. 
 
    —Sí, señor —responde el druida. 
 
    —¿Y Lori? —pregunta Lizzi tocando el pelo de puro ónice de su principal. 
 
    El fénix sonríe besando la frente de su compañera. 
 
    —Yo voy a mirar en la primera ronda —le susurra feliz. 
 
    Había olvidado lo mucho que le gustaba observarles y que a ellos nunca les bastaba con una vez. 
 
    —Con esto será suficiente —anuncia su capitán—. ¿Estás preparado? —pregunta al druida a la vez que se dispone para tomarle al fin. 
 
    Lizzi contiene la respiración. Era la primera vez que veía a sus compañeros teniendo sexo con penetración estando ella presente. Les había visto tocarse, besarse y masturbarse, pero esto no. 
 
    —Sí, señor —contesta Maya mirando por encima de su hombro y buscando la boca de su capitán. 
 
    El elfo se agacha para besarle y entra en su interior arrancando un fuerte jadeo a su compañero. El druida cierra los ojos de forma involuntaria, respirando con fuerza, y se queda quieto unos instantes, acostumbrando su cuerpo a la invasión. 
 
    Renedel aguarda con serenidad, observándoles a los dos con el placer, cubriendo sus ojos plateados. 
 
    ¡Por la Diosa! Sus compañeros eran fascinantes. 
 
    —¿Maya...? —pregunta ella tocando sus mejillas con la yema de sus dedos. 
 
    Él abre los ojos despacio. Volvían a estar de un color verde brillante. 
 
    —Estoy bien... —le asegura en una torcida sonrisa—. Ya sabes que el capitán es un poco intenso a veces... —susurra. 
 
    A continuación, le siente entrando en ella con parsimonia, haciendo que ahora sea Lizzi la que profiere un fuerte jadeo. Abraza su espalda con fuerza mientras Maya se hunde en su interior abriendo su carne hasta enterrarse por completo. 
 
    Su cuerpo le recibe dándole la bienvenida con alegría y el druida sonríe. 
 
    —¿Sabes, Lizz...? —susurra en su oído medio riendo—. Cada día que pasa tu coño es más y más dulce —le hace saber acariciando sus piernas y besando su cuello. 
 
    Ella se sonroja otra vez. Ya había notado que cada vez le resultaba más sencillo tenerles dentro. La primera penetración siempre costaba un poco, pero luego, su cuerpo les tragaba siempre con hambre. 
 
    —¿Puedo empezar? —cuestiona su capitán a los dos. 
 
    Lizzi y Maya asienten en silencio. 
 
    Así pues, con la aprobación de los druidas, Renedel empieza a empujarse marcando el ritmo y follándoles. Ambos gimen con fuerza. Maya se veía realmente atractivo, podía decir cuánto le gustaba estar así con ellos. Su boca estaba entreabierta respirando con fuerza y Lizzi acaricia sus labios despacio. Él se agacha buscando su boca y enreda sus manos en su pelo, hundiéndose más en ella. Por culpa del capitán, no paraba de empujarse en su cuerpo y ella no podía para de ordeñarle. Los tres jadeaban en esos momentos y sus cuerpos ya empezaban a cubrirse en sudor. 
 
    —Lizzi, ¿lo estás tomado todo? —inquiere el elfo. 
 
    —¡Sí! —gime—. ¡Todo, todo de Maya! —afirma la druida ganándose un beso con lengua de su compañero. 
 
    —Como me gusta verte disfrutando de nosotros —dice su capitán que tomaba al druida con fuerza haciendo que toda la cama se moviese—. Mira a Lori, le haces tan feliz... —profesa con ardor. 
 
    —Me hacéis feliz, señor —le corrige Lori que observaba y tocaba a los tres. 
 
    Lizzi estaba aprisionada por completo entre Lori y Maya y lo único que podía hacer era tomar su sexo. Renedel sonríe extasiado. 
 
    —Perdóname, Maya —se disculpa su capitán mordiendo un instante su hombro justo antes de empujar en él con violencia. 
 
    Maya gruñe muy fuerte. 
 
    —¡Maldición! —exclama. 
 
    Todo su cuerpo temblaba. 
 
    —Ayúdame, Lizzi —le pide su capitán colocando sus elegantes manos en sus caderas. 
 
    Entendiendo lo que quería hacer, la druida planta sus pies en las caderas de Lori y con la ayuda de Renedel, empieza a empujar su pelvis enérgicamente contra Maya, haciendo que la penetre con fuerza. 
 
    El druida convulsionaba y gemía sin descanso entre ellos. Aunque Lizzi y Renedel, estaban en un estado parecido. 
 
    —¡No voy a aguantar! —se queja Maya. 
 
    —Sabes que eso no es cierto —dice Lori riendo y acariciando su pecho de marfil—. Lizzi te folló por toda una noche, puedes con esto —le recuerda el fénix. 
 
    Maya, gruñía y gruñía extasiado. 
 
    Era tan y tan hermoso. 
 
    —Esto es lo que querías, ¿verdad? —pregunta Renedel entre jadeos—. A Lizzi y a mí tomándote por completo —insiste sin bajar el ritmo en ningún momento. 
 
    —¡Sí! —exclama—. Lo quería, señor —admite el druida—. ¡Oh, Lizz! Tu coño... me estás matando... —le dice. 
 
    —Tú eres el que me está matando a mí... —le responde ella gimiendo y Maya ríe sumido en el placer. 
 
    Era frenético. Lizzi tampoco creía durar por mucho tiempo, la cabeza le daba vueltas a causa de las sensaciones de su cuerpo y su mundo empezaba a volverse blanco mandando su consciencia a otro lugar. 
 
    ¿Estaba realmente ocurriendo? ¿Estaban de verdad Renedel y Maya haciéndolo con ella? ¿De verdad habían pasado tan solamente veinticuatro horas desde que había entrado en pánico por verles teniendo sexo? 
 
    No podía pensar en esos momentos, únicamente sentir, solo sentirles... 
 
    Al cabo de unos minutos, Lizzi es la primera, es estallar de placer y seguidamente, Maya se corre con intensidad en ella y Renedel en él, en perfecta sintonía. Su compañero se desploma sobre su cuerpo con su respiración acelerada y Lizzi le abraza de forma protectora. 
 
    —Tan bueno... —susurra el druida, sonriendo absolutamente satisfecho y dándose un momento para recuperarse. 
 
    —Ni que lo digas, compañero —coincide Lori volviendo a devorar su boca. 
 
    Entonces Renedel sale despacio de Maya que se queja suspirando. 
 
    —Lizzi... —la llama su capitán—. ¿Sigues aquí? —pregunta Renedel. 
 
    Ella le mira a través de sus ojos nublados, volviendo poco a poco a su cuerpo. 
 
    —No estoy segura —responde como puede. 
 
    El elfo sonríe con compresión. 
 
    —Muéstrame cómo te ha llenado Maya —exige con impaciencia su capitán—. Necesito verlo —murmura con deseo. 
 
    Despacio, Maya se retira de su cuerpo dejando un gran vacío en su interior, y Lori sube sus piernas y separa con sus manos sus labios vaginales. 
 
    Sus tres compañeros miraban su coño con atención y eso la pone muy caliente. Lizzi se agarra de los brazos del fénix, deja caer su cabeza hacia atrás y se concentra en contraer sus paredes echando los restos del semen de Maya, que se derrama desde su interior despacio, pasando por su trasero hasta llegar al cuerpo de Lori. 
 
    —Oh, Lizzi... —susurra Lori complacido y sonriendo—. Sí que lo ha gozado, Maya —comenta al ver la cantidad que expulsa. 
 
    —Es culpa de Lizz, no paraba de ordeñarme —se excusa Maya con su profunda voz haciendo que ella se sonroje. 
 
    Renedel sonríe y felicita al druida besando su oreja sin despejar los ojos de su entrada. Maya gime en voz baja. 
 
    —Igual que tú a mí —le recuerda—. Ahora tú. Enséñanos lo que tienes —le manda su capitán. 
 
    Maya también separa sus piernas y hace lo mismo que la druida mostrado cómo su ano expulsa el semen de Renedel. 
 
    Lizzi se atraganta. Lo tenía ligeramente dilatado a causa de haber acogido el pene del elfo. Era tan erótico pero a la vez tan natural. Ahora entendía por qué Lori le había dicho que no importaba como le tomasen. 
 
    —Precioso, ¿verdad? —pregunta Lori en su oído y ella asiente despacio y un tanto embobada. 
 
    Maya sonríe satisfecho al ver que a Lizzi le gustaba. 
 
    —Ahora es su turno, señor —le informa el fénix repartiendo una endiablada sonrisa. 
 
    —Me parece bien —contesta Renedel—. ¿Qué tengo que hacer? —pregunta. 
 
    —Solamente póngase cómodo —responde Lori bajando su voz. 
 
    Lentamente, todos cambian sus posiciones siguiendo las directrices de Lori, de modo que ahora, es Renedel quien se tumba en la cama boca arriba y Maya el que se pone entre sus piernas. Lori se mueve detrás de Maya, agarrando su cintura y besando su boca. Sin entretenerse, penetra al ya dilatado druida que suelta un pequeño gruñido y Maya, a su vez, penetra a Renedel quien también gime al ser tomado. 
 
    Ella no estaba respirando en ese momento. Eran tan guapos los tres. Sus compañeros, su equipo, suyos, solo suyos... 
 
    —¿Lizzi...? —la llama el elfo al ver que no se movía. 
 
    —Estoy aquí, señor... —responde con la voz entrecortada. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta preocupado al oírla. 
 
    —Sí, señor... —responde—. Solamente os estaba mirando... —murmura. 
 
    Despacio, se pone a ahorcajadas de su querido capitán tumbándose encima de él. 
 
    El elfo abraza su cuerpo en una sonrisa. 
 
    —¿Cómo se siente Maya, señor? —pregunta besando su cuello y su pecho, empezando a restregar su cuerpo contra él. 
 
    —Sabes de sobras cómo se siente —le responde él gimiendo con suavidad—. Lizzi, te necesito —le suplica acariciando su trasero. 
 
    —Sí, señor —responde la druida besando sus dulces labios. 
 
    Sabía perfectamente lo que debía hacer. 
 
    Mira un momento por encima de su hombro. Era consciente de que Lori y Maya querían ver cómo se metía la polla de Renedel dentro, así que se agacha un poco, y acto seguido, guía el pene del elfo en su vagina, hundiendo su virilidad fácilmente en su interior, cerrando al fin el círculo. 
 
    Oye a sus otros dos compañeros suspirar con anhelo. Renedel gime complacido arqueando su espalda. Su cuerpo se contraía debajo de Lizzi por todo el placer que sentía. 
 
    —Sí, Lizzi. Fóllame... —le ordena su capitán. 
 
    Y la druida, obedeciendo como siempre, empieza a montarle con devoción. 
 
    Y así, comienzan a tomarse entre los cuatro. 
 
    Sus cuerpos chocaban en una rítmica sintonía, los ruidos que proferían, y sus gemidos, eran embriagadores. Todo parecía funcionar en perfecta sincronización. Sus brazos y sus piernas se enredaban y no sabía qué manos la estaban tocando. Únicamente que les sentía con todas las células de su cuerpo. Lizzi mira a su querido capitán acariciando su rostro. 
 
    Su ángel particular parecía la criatura más feliz del mundo en ese momento. 
 
    Todo había valido la pena. 
 
    Entonces, un fuego abrasador vuelve a invadir su cuerpo, empezando desde su estómago y viajando por todo su ser. Era el vínculo de sangre otra vez. El último paso. 
 
    Marcaba sus cuerpos por estar al fin todos juntos siendo uno solo. Su dibujo vuelve a cambiar, y su piel empieza a brillar soltando una luz blanquecina que los conecta a los cuatro como nunca antes. Cadenas ardientes de pura energía ligaban su cuerpo al de sus compañeros en una eterna promesa. La magia era tan intensa que casi resultaba insoportable. Elissa jadea y solloza sin poder contenerse y parece fundirse con sus almas. Su pecho se apretaba. Ellos, quienes también estaban envueltos por esa misteriosa luz blanca, gemían ante la abrumadora sensación. Entonces, sus compañeros aumentan el ritmo y Lizzi responde montando más fuerte al elfo. Era lo que su cuerpo le chillaba que debía hacer, lo que el vínculo le pedía. Se empuja y se empuja contra él, abraza su cuello, muerde su oído y su boca, y se abandona con deleite a la gloria y al placer del momento junto con ellos. 
 
    Y en un instante de culminación, guiados por la magia que compartían, se vienen todos a la vez. 
 
    El vínculo se calma poco a poco. Y después del orgasmo, su cuerpo se vuelve de gelatina y se deja caer encima de Renedel. 
 
    Maya y Lori también se desploman hasta que sus cuerpos son un montón de piernas y brazos enredados. 
 
    Sus pulmones intentar coger todo el aire que puede. Estaba agotada y extasiada por partes iguales y aún sentía a sus compañeros por todo los rincones de su cuerpo. 
 
    Así que ese era el poder real del vínculo... 
 
    Poco a poco, Lori parece ser el primero en recuperarse y ayuda al resto a colocarse para poder descansar. Maya y ella quedan frente a frente, Renedel detrás de Maya, y el fénix detrás de ella. 
 
    —Lori... —le llama Lizzi en un susurro. 
 
    Sus ojos se cerraban con fuerza por el agotamiento. 
 
    —Dime, Lizzi —responde él abrazando su cuerpo aun con más fuerza. 
 
    —Tus alas, por favor... —le pide la druida. 
 
    Necesitaba sentir esa calidez otra vez. 
 
    —Por supuesto... —murmura Lori, quien despliega sus preciosas e imponentes alas doradas a petición suya y les envuelve a los cuatro entre ellas. 
 
    —Increíble... —oye susurrar a Maya con voz cansada, quien acariciaba las suaves plumas con admiración—. ¿Tú ya las habías visto? —le pregunta. 
 
    —Sí. Me las enseñó la primera noche que pasamos juntos —le dice al druida. 
 
    —Es la primera vez que nosotros las vemos —comenta Renedel también admirando su color y su textura—. Gracias, Lori —dice su capitán sonriendo. 
 
    —De nada, señor —responde el fénix con calma. 
 
    —¿Por qué no las habían visto antes...? —le pregunta Lizzi un poco extrañada y ya medio dormida. 
 
    —Te lo cuento otro día... —se limita a responder cerrando sus ojos y dando un suave beso en sus labios—. Lizzi, antes me he olvidado de decirte algo... —añade a último momento. 
 
    —¿El qué...? —pregunta ella ya entrando en el mundo de los sueños. 
 
    —Bienvenida a casa... —susurra Lori con mucha suavidad contra su oído, sabiendo que ya casi ni le escuchaba. 
 
    Sí, así era, por fin, Lizzi ya se encontraba en casa, con su familia. Le había tomado un tiempo darse cuenta de eso, pero ahora, esperaba poder compensar la paciencia de sus compañeros día a día. Poco a poco. Beso a beso. 
 
      
 
   
  
 

 23. Un largo camino 
 
    La luz de la mañana inundaba la habitación de Lori y los rayos del sol se reflejaban en las alas del fénix, mandando destellos dorados por todas las paredes. El druida sentía cosquillas por todo su cuerpo debido a la suavidad de sus plumas. 
 
    Poco a poco, abre sus ojos y lo primero que hace es comprobar que Lizzi siguiera todavía con ellos. 
 
    Era absurdo. 
 
    Ya sabía que estaba allí, la tenía pegada y acurrucada a su cuerpo, sentía su presencia, su magia, su piel y su olor. Además, Lori les estaba abrazando tanto con sus brazos como con sus alas, quedando atrapada entre ellos. Y por si fuera poco, el fénix tenía una de sus poderosas piernas por encima de la cadera de Lizzi y de la suya propia. Así que, por mucho que quisiera, no se podía mover. Sin embargo, hasta que no veía su rostro dormido y tranquilo, no volvía a respirar. 
 
    Le había pasado lo mismo todas las veces que había tenido relaciones con ella. Era incapaz de confesarle el pánico que le daba la simple idea de despertarse y no encontrarla. El miedo interno que sentía al pensar que quizás se había pasado, o que la había presionado demasiado, o que simplemente, se había equivocado al leer sus necesidades, y que, con ello, pudiera provocar que se alejara de ellos. Siempre, desde el inicio, todos habían respetado las decisiones de Lizzi, así que si en algún momento ella hubiese querido volver atrás, la hubiesen dejado. Pero no quería perderla. No podría soportarlo, ni tampoco podría soportar hacerles eso a sus compañeros. Sabía lo tristes que se pondrían. Lo cierto era que la necesitaban demasiado. Más de lo que ella se imaginaba. 
 
    Ayer no le contó toda la verdad a su compañera. Hacer la bienvenida para Renedel fue en realidad una excusa que se había inventado. Lo único que había hecho era cumplir su fantasía personal, estar con sus tres compañeros a la vez. Lori y Renedel lo sabían, por supuesto, pero habían guardado silencio absoluto convirtiéndose voluntariamente en cómplices. Ese era el motivo por el cual el capitán le había pedido tomar primero a Lizzi mientras él entraba en su cuerpo, y el porqué después, se había intercambiado con Lori. Necesitaba sentirles a todos. Necesitaba tener el vínculo completo. 
 
    El simple recuerdo hacía temblar a Maya. 
 
    Menuda experiencia había sido, sentirse completamente encadenado a ellos en cuerpo y alma. Tener su carne y todo su ser de verdad enredado en sus compañeros. Ser besado, tocado y amado por completo. Había imaginado ese momento millones de veces, y al fin, se había cumplido. Ya nada podía separarles. El vínculo de sangre era ahora muy hondo y estable, casi insondable. Como un árbol enraizado profundamente en la tierra a quien el viento, y la lluvia, le son indiferentes por qué sabe que no podrán subyugarle. 
 
    Así se sentía Maya en esos momentos. Él era el árbol y ellos eran su tierra y sus raíces. 
 
    Acaricia el rostro de la druida un instante y besa su frente, como había hecho todas las mañanas que se había despertado a su lado, mientras da las gracias a la Diosa en su mente por sus compañeros, y sobre todo, por haber guiado a Lizzi hasta ellos. Ella sonríe inconscientemente y se esconde aún más, es su pecho. Adoraba que hiciera eso. 
 
    El druida suspira gozando de ese momento de paz y observa a Lori un momento. Dormido como estaba, su compañero aún resultaba imponente. Toca despacio las doradas alas que cubrían su cuerpo. Eran impresionantes, suaves, cálidas y fuertes, y tenían una envergadura mucho mayor de lo que Maya nunca había imaginado. Fue una verdadera sorpresa que ayer noche las mostrara. Una muy agradable. 
 
    Desde que Lizzi había empezado a aceptarles, el estado de ánimo de Lori había cambiado por completo. Antes, siempre se quedaba meditabundo cuando se despedían de Lizzi al finalizar el día, y aunque él nunca lo decía, sabía que se preocupaba mucho por ella. Sin embargo, ahora era todo calma, serenidad y alegría. 
 
    Sus noches en busca de consuelo también habían terminado. A Maya nunca le habían importado, porque esos momentos, habían supuesto un confort y un bálsamo para sí mismo. Su condición de guardián había inducido a Lizzi a estar constantemente en alerta a su alrededor, y como consecuencia, la druida nunca se acercaba demasiado y se mostraba dura y precavida. Maya lo comprendió desde el inicio y la dejó distanciarse, pero en el fondo, su reacción le dolía un poco. Lori era plenamente consciente de la situación e intentaba compensarlo como podía. Como pasaba muchas horas del día junto a ella, la esencia de su compañera podía olerse con claridad en su ropa, así pues, el fénix le buscaba de vez en cuando al anochecer para que pudiese impregnarse de su aroma, y de algún modo, sentirse más cerca de ella. 
 
    Sin embargo, la situación había mejorado muchísimo después del Ritual. 
 
    ¡Oh el Ritual! Había sido inolvidable. 
 
    Supo en el mismo instante en que vio el símbolo de la Luna en su frente, que era la oportunidad de oro para demostrarle que podía confiar en ellos. Y así había sido. 
 
    Al día siguiente, Lori le había agradecido, una y otra vez con millones de besos y caricias, romper la coraza de Lizzi hasta casi ponerse a llorar. Recordaba perfectamente cómo el fénix temblaba entre sus brazos mientras le contaba lo que había sucedido. Ninguno de ellos podía creérselo. Ni Renedel, ni Lori, y casi, ni él mismo. Pero su cuerpo había sido la prueba de ello. Nunca iba a poder olvidar cuanto le dolían sus testículos y su pene después de eyacular tantas veces en ella. Tan siquiera en su propio Ritual había acabado tan agotado. Pero no le importaba. Lo volvería a hacer de nuevo sin pensar. 
 
    —¿Qué vamos a hacer contigo, Lizz? —le pregunta en un suave susurro. 
 
    Entonces, poco a poco, y ante su asombro, Lizzi abre los ojos y le mira. 
 
    —¿Qué quieres decir…? —inquiere con voz ronca. 
 
    No esperaba que estuviese despierta. 
 
    —¿Quién? ¿Yo? —le devuelve Maya disimulando. 
 
    Ve cómo las cejas de su compañera se juntan en confusión. 
 
    —Me has hablado —dice ella muy segura de sí misma. 
 
    —No, no he dicho nada. Creo que aún sigues dormida —le miente el druida sonriendo. 
 
    Ella vuelve a mirarle, y de pronto, se sonroja. Maya vuelve a sonreír sabiendo perfectamente de dónde venía esa reacción. 
 
    Lizzi se había dado cuenta de que su erección matutina estaba rozando su estómago desnudo en esos momentos. Seguramente, también tenía el duro pene de Lori apretado contra su trasero. Él mismo sentía la dureza de su capitán palpitando contra su piel. Pero era algo inevitable, ellos se levantaban todas las mañanas así desde que los conocía. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunta queriendo oírla decirlo. 
 
    —Sí, haz ver que no lo sabes… —responde esquivando su mirada. 
 
    Aún se ponía nerviosa cuando les veía excitados. 
 
    —Oh, sé que las sientes, pero no es eso lo que te estoy preguntando. ¿Por qué te sonrojas después de todo lo que hemos hecho? —cuestiona a su tímida compañera. 
 
    —No lo sé, falta de costumbre, supongo —responde—. Maya, ¿puedo tocarla…? —le pregunta con timidez pero con el deseo inundando sus verdes ojos. 
 
    —Sí, Lizz —contesta Maya en un complacido susurro. 
 
    Le hacía enormemente feliz ver que empezaba a pedirles lo que quería. Así pues, su compañera pega su nariz con la suya, baja sus manos despacio por su pecho y su estómago hasta su erección, y empieza a acariciarla con dulzura haciendo que suspire. Maya responde juntando sus bocas para darle un lento beso de esos que sabía que a ella tanto le gustaba. El suave gemido de Lizzi queda amortiguando en sus labios y sonríe sin poder evitarlo. 
 
    Le volvía loco saber cuánto disfrutaba al tocarles. Ver cómo ella se humedecía al acariciarles, era suficiente para hacerle llegar. Daba igual las veces que les había visto. Sus manos siempre se movían por sus pieles con cuidado y a ritmo lento, estudiando sus cuerpos con detenimiento, como si temiera olvidarse de algo. Y ya sin contar cuando los chupaba. Eso era difícil de soportar. El modo que tenía de tragarles, de besar sus sexos y de lamerlos, era tan dulce y tan erótico. 
 
    Las manos de Lizzi acariciaban y apretaban su pene, estimulándolo despacio. Los ojos de su compañera bajan hasta su sexo y ve cómo su mirada se enciende. 
 
    —Está muy caliente... —murmura mordiendo de forma inconsciente sus labios. 
 
    El druida no podía dejar de observar sus reacciones. El hambre, el deseo y el amor que Lizzi profesaba por ellos, a veces le dejaba paralizado. Aún se sorprendía de que ella hubiese soportado mantenerles a raya durante tanto tiempo. Y eso solamente tenía una explicación, que su miedo era todavía mayor a su deseo. 
 
    A Maya no le agradaba eso. No le gustaban sus dudas ni sus inseguridades. Eran un reflejo de sus sentimientos, una confesión no expresada que creía no estar a la altura del equipo, y a su misma vez, una mentira. No había nadie que pudiese substituirla. Ni en el equipo, ni en sus corazones. 
 
    —Soy tuyo, Lizz —le dice mordisqueando sus labios y tocando su tatuaje. 
 
    Ella clava su mirada en sus ojos y aprieta con fuerza sus testículos, arrancando así un profundo gruñido de su garganta. 
 
    —Yo también soy tuya... —susurra despacio. 
 
    Sus ojos ya habían cambiado de color. El druida sonríe de nuevo y se concentra en besarla mientras deja que juegue con su sexo. Había aprendido, desde el primer instante, que su compañera disfrutaba en darles placer casi al igual que recibirlo. 
 
    Entonces, aun con Lizzi masturbándole con parsimonia, siente las alas de su compañero moverse como si se estuvieran desperezando y un par de ojos dorados lo observan detenidamente. Lori sonríe al instante y el olor de su excitación llega a su nariz. Maya le devuelve la sonrisa con complicidad. 
 
    —Buenos días, Lori —le saluda acercándose por encima de Lizzi para besar su ardiente boca, sabiendo lo que iba a pasar, pues, el fénix adoraba tener sexo por las mañanas. 
 
    Maya introduce su lengua dentro de la boca de Lori gozando de él. Su compañero le devuelve la acción asegurándose de pasar por todos los rincones de su cavidad. 
 
    —Sí que son buenos días —responde el imponente fénix en una sonrisa contra su boca. 
 
    Entonces, ella suelta un suave jadeo separando sus labios y Lori se agacha para besar su hombro. Lizzi había guiado el pene de fénix entremedio de sus propias piernas para que él se frotara en ella con lentitud. 
 
    —Lori... —susurra Lizzi al sentirle. 
 
    —¿Hambrienta por nosotros? —le pregunta al oído moviendo sus caderas, lento y con control, apretando también su pierna aún más contra ellos. 
 
    —Sí... —admite Lizzi sonrojada. 
 
    —¿Puedo aquí? —le pregunta Lori bajando su mano hacia el sexo de su compañera. 
 
    Adoraba sentir su mojado y dulce coño. 
 
    Lizzi asiente despacio y un poco avergonzada. Señor, a veces era tan adorable. Maya acaricia su rostro, Lori empieza a tocarla y ella suspira despacio. Sabía cuánto le gustaba que la masturbara, cuanto lo disfrutaba. 
 
    —¿Podéis besaros? Por favor —les pide Lizzi a ambos. 
 
    El druida intercambia una rápida mirada con Lori, y los dos se acercan despacio buscando sus bocas. Maya suspira ante su calidez. Besarle no era ningún sacrificio, en realidad, lo que era difícil era separarse de él. De repente, siente cómo sus alas empiezan a retraerse hasta desaparecer. 
 
    —¿Por qué las escondes? —le pregunta Lizzi haciendo un pequeño puchero con sus ojos, empezando a nublarse por el placer. 
 
    —Están en medio —responde Lori sin más y sin soltar su boca ni dejar de moverse contra ella—. Así puedo tocaros mejor y puedo ver mejor como tocas a Maya —termina. 
 
    —Antes también podías —contesta Maya y Lori sonríe. 
 
    —Ahora puedo mejor. No me lo pierdo por nada del mundo... —susurra el fénix. 
 
    —Por supuesto —responde el druida pasando su nariz contra sus mejillas. 
 
    Lizzi aprieta su pene y él gime cerrando los ojos. 
 
    —¿Te toca dulce? —inquiere Lori. 
 
    —Sabes que sí —responde—. ¿Está mojada? —cuestiona perdiéndose en su dorada mirada. 
 
    —Sabes que sí —le devuelve el fénix echando chispas por sus ojos empujando su pelvis contra Lizzi. 
 
    Vuelven a juntar sus labios despacio para seguir con los besos. Ambos sabían que Lizzi los estaba mirando con atención. Casi se podía decir que verles tocarse, era su fetiche. Maya lleva una de sus manos hacia los pechos de Lizzi para pellizcar su pezón y ella salta. Eran tan sensibles. Lori ríe contra su boca y Maya no puede evitar contagiarse de su risa. En verdad, disfrutaban torturando un poquito a su compañera. 
 
    —Gracias por lo de ayer —le dice Lori mirando su nuevo tatuaje y sin dejar de masturbar a su compañera. 
 
    —Gracias a ti por seguirme el juego —contesta Maya contra su boca. 
 
    Lori va hacia su oído para morderlo. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te duele? —pregunta refiriéndose a su trasero. 
 
    —Solo un poco —le asegura sabiendo que estaba preocupado. 
 
    —Perdóname, no podía parar — se disculpa su compañero acariciando su rostro. 
 
    —Lo sé, yo tampoco —admite. 
 
    En el momento en que Lizzi había empezado a cabalgar a su capitán, ambos había perdido el juicio. Entonces, el vínculo se había activado, y el desfreno, se había apoderado de ellos. En realidad, lo de ayer noche había sido una completa locura. 
 
    Maya sigue besando y tocando a sus compañeros, mientras Lori sigue devorando su boca y Lizzi masturbándole con dedicación. Si hubiese un modo de parar el tiempo, sin duda este sería uno de los momentos en su lista. 
 
    —¿Maya? —oye decir a Lizzi que empezaba a jadear a causa de sus atenciones. 
 
    El druida se separa un momento de los labios de Lori. 
 
    —Lo que tú quieras, Lizz —le responde sabiendo que quería pedirle algo. 
 
    —No sabes que es... —susurra ella. 
 
    —No me importa, haz lo que quieras conmigo —insiste. 
 
    Era cierto, todo lo que Lizzi quisiera, le estaba bien. Siempre y cuando no dejase de tocarle. Su compañera se mueve y siente sus labios en uno de sus pezones chupándolos. Maya vuelve a gemir. Lizzi había empezado a besar y a morder su pecho y Lori vuelve a sonreír contra su boca. 
 
    —¿Le has enseñado tú eso? —le pregunta curioso al fénix. 
 
    —No —responde Lori divertido—. Me creas o no, lo ha aprendido ella sola —insiste su compañero. 
 
    —¿De veras? —Maya baja una mano y la coloca detrás del cuello de Lizzi acercando su cabeza a su cuerpo. 
 
    La druida le estaba devorando. 
 
    —Sí... —jadea complacido—. Tómalo todo, Lizz —le pide. 
 
    Sus manos, en su erección, y su dulce boca, le estaban llevando al cielo. Y sin dejar morir el momento, junta sus labios con Lori otra vez y los tres se tocan con pereza durante un largo y largo tiempo, hasta satisfacer sus cuerpos por completo. 
 
      
 
   
 
      
 
    —¿El capitán está durmiendo? —le pregunta Lizzi con suavidad y muy relajada después de su orgasmo. 
 
    —No —responde, Maya también sintiéndose en paz y ve cómo sus ojos se agrandan—. Lleva despierto desde hace un buen rato —le informa el druida y ve por un instante el pánico en sus ojos—. No es así, ¿señor? —pregunta a Renedel. 
 
    Al oír su voz, el elfo se incorpora y se sienta en la cama estirando su elegante cuerpo. 
 
    —Buenos días, señor —le saluda Maya. 
 
    —Buenos días, Maya —Renedel se agacha para besarle con autoridad—. Espero estés satisfecho ahora —susurra en su oído rozando su sensible glande. 
 
    Él jadea en voz alta. 
 
    —Sí, señor. Lo estoy —responde el druida—. Aunque seguramente no tanto como usted después de lo de anoche —dice a propósito para provocar a su compañera. 
 
    Lizzi se sonroja sabiendo que se refería a cómo le había montado, y se sienta también al ver la demandante erección de su capitán, seguramente recordando varios detalles. 
 
    —Creo que es un buen momento para levantarme —interviene la druida de repente. 
 
    —Puedes quedarte más, Lizzi —aclara Renedel viendo cómo su compañera se disponía a salir de la cama para huir de él. 
 
    Aún le costaba enfrentar al capitán. 
 
    —Hoy he quedado con Dedenus, señor. Si me quedo más tiempo, voy a llegar tarde —les informa sin mirarles. 
 
    —Comprendo... —murmura el capitán sabiendo que, aunque fuera verdad, estaba utilizando su encuentro como una excusa—. Eres consciente de que podemos seguir después, ¿verdad? —pregunta con voz calmada, dejando claro que no iba a librarse de él—. Ahora que vives aquí, eso no debería ser un problema —le informa a modo de recuerdo. 
 
    Lizzi se para un momento y ve cómo la piel de su desnuda espalda se eriza con anticipación ante sus palabras. 
 
    —Sí, señor —responde ella apresurando sus movimientos para ir a su habitación para arreglarse. 
 
    Maya sonríe. Renedel siempre era el que la ponía más nerviosa. 
 
    —Sabes que un día de esto te las va a devolver, ¿verdad? —le cuestiona su capitán una vez Lizzi se va y mirándole de reojo, siendo consciente de que su comentario había sido con mala intención. 
 
    —Sí, señor. Pero estoy preparado —le contesta Maya cruzando sus manos por detrás de su cabeza, satisfecho. 
 
    —Mejor que lo estés. El día que ocurra, no va a tener ninguna compasión, y te advierto que no vamos a ayudarte —dice Lori observándole. 
 
    Maya ríe sin poder controlarse. 
 
    —Eso espero, que no tenga ninguna compasión conmigo... —susurra cerrando sus ojos. 
 
    Eso iba a significar que ya no le tenía miedo. Que le había aceptado. Que ser un guardián ya no le intimidaba. Y Maya, no deseaba nada más que eso. 
 
      
 
   
  
 

 24. El significado del todo 
 
    (3 semanas más tarde...) 
 
    —De verdad que no es necesario que esté aquí todo el rato. Puede aprovechar el tiempo haciendo otra cosa —comenta Lizzi a Dedenus mirando de reojo y un tanto preocupada al joven fénix. 
 
    —Ya lo sé... —se queja su amiga compartiendo su misma opinión—. Pero dice que quiere conocerle. Ya sabes lo testarudos que son —le recuerda la terrenal. 
 
    —Tan siquiera sé si va a venir. Me sabe mal por él —insiste la druida cruzando ambos brazos en su pecho. 
 
    Las dos amigas sueltan un gran suspiro. 
 
    Mielis, el compañero de Dedenus, había asistido también a su entrenamiento ese día con la esperanza de poder conocer a Lori. Su amiga le había contado que llevaba desde el principio presionándola para poder venir a los entrenamientos y crear una oportunidad para encontrarle. Y si Lizzi lo hubiera sabido, le hubiera traído con ella. Pero lo cierto es que el fénix no tenía planeado asistir a la academia ese día. 
 
    Cada vez que oía a alguien abrir la puerta, Mielis se giraba esperanzado a que fuera él, y cada vez, podía ver como su rostro iba tornándose en tristeza y desasosiego. 
 
    —¿Y si vamos luego a casa y se lo presento? —cuestiona Lizzi pensando que iba a ser lo mejor. 
 
    Le daba mucha lástima verle así. 
 
    —¿Está bien hacer eso? —inquiere Dedenus—. ¿No le va a molestar? —pregunta su amiga preocupada. 
 
    —¡Oh no! ¡Para nada! —responde Lizzi de inmediato—. Al contrario, le gusta demasiado ser admirado —suspira ella. 
 
    No era la primera vez que alguno de los mercenarios pertenecientes a la raza de los fénix había mostrado un gran interés en conocer a Lori. Quizás, él, junto con la General Katanis, eran de los más conocidos y respetados en el gremio de Elittes y era habitual verles rodeados de admiradores. 
 
    —¿Lori Wess es tu compañero principal? —vuelve a preguntar Dedenus al cabo de unos instantes. 
 
    —Sí, así es —afirma Lizzi distraída. 
 
    —¿De verdad? —responde pensativa—. ¿Cómo te lo haces para...? —empieza a decir, pero a media frase cambia de opinión—. Da igual... 
 
    —¿Qué? —inquiere—. ¿Cómo hago el qué? —le exige saber la druida. 
 
    —Bueno, ya me entiendes... ellos son intensos... —acaba Dedenus observando a su compañero. 
 
    —Tiempo —responde Lizzi—. Vas a acostumbrarte, no te preocupes. ¿Él es tu principal? —pregunta con curiosidad. 
 
    —No —dice Dedenus saltando—. Es otra terrenal —explica en una sonrisa. 
 
    Lizzi gira la cabeza de repente. 
 
    —¿¡Sois dos terrenales es tu equipo!? —demanda asombrada. 
 
    —Sí... —dice Dedenus mirándola extrañada por su reacción. 
 
    —¡Vaya! —exclama Lizzi asintiendo con su cabeza. 
 
    —¿Se puede saber a qué viene eso? —cuestiona Dedenus entrecerrando los ojos. 
 
    —Simplemente que no es muy habitual —aclara Lizzi sin más y encogiendo sus hombros. 
 
    —¿A, no? —inquiere su amiga—. ¿Y ser dos druidas, sí? —le pregunta alzando una ceja. 
 
    ¡Touche! 
 
    —Cierto —responde Lizzi alzando las manos en señal de rendición. Eso tampoco era lo más habitual—. En fin, ¿Mielis? —le llama la druida. 
 
    El fénix se gira rápidamente al ser llamado y clava sus ojos en ella. Lizzi tenía que hacer un gran esfuerzo mental para que la imagen de él, desnudo, con la máscara de león y el arnés dorado de esa picante noche en el Festival del Fuego, no apareciese todo el tiempo en su memoria. 
 
    —Sí, señora —responde expectante. 
 
    —Ya te he dicho que no me llames así —repite Lizzi incómoda. 
 
    Sabía que era en señal de respeto por su rango, pero no dejaba de ser extraño. 
 
    —Lo siento, es automático —se disculpa él sin parecer sentirlo demasiado. 
 
    —No creo que Lori vaya a venir hoy —le informa viendo cómo la decepción cubre sus ojos—. Pero si quieres, podemos ir a nuestra casa para que lo conozcas —sugiere la druida. 
 
    Su expresión vuelve a cambiar. 
 
    —¿De verdad? —pregunta con los ojos brillando. 
 
    —Sí, ¿te parece bien? —cuestiona Lizzi. 
 
    —¡Sí! —afirma con fuerza—. Gracias, señora —suelta mientras Lizzi vuelve a mirarlo de malas formas—. Perdón —vuelve a disculparse. 
 
    —Decidido entonces —comenta un poco más aliviada—. ¿Tú también quieres conocerle, no? —le pregunta a su amiga. 
 
    —Sí... —admite Dedenus desviando su mirada. 
 
    Por supuesto que quería conocer "al pecado con piernas". 
 
    —Lo sabía... —murmura Lizzi sonriendo. 
 
    Entonces, la druida se mueve sin avisar, haciendo que Dedenus caiga de espaldas al suelo por cuarta vez en la mañana. 
 
    —Concéntrate, o no vas a sobrevivir a tu primera misión —le advierte. 
 
    —Sí, señora —farfulla su amiga resoplando y Lizzi se ríe. 
 
    Dedenus ya empezaba a arrepentirse de haberle pedido ayuda... 
 
      
 
   
 
      
 
    —¿Lori? —pregunta Elissa desde el portal—. ¿Puedes venir un momento? ¡Hay alguien que quiere conocerte! —le explica su compañera. 
 
    —¿Alguien quiere conocerme? —oye su grave y profunda voz contestar desde el comedor. 
 
    —Emm, sí… —confirma sintiéndose bastante incómoda. 
 
    No era para nada común que ella le presentase a alguien. 
 
    —Vengo —le informa con voz grave de nuevo. 
 
    Lori hace acto de presencia en el portal y se acerca a ella a paso lento. 
 
    —¿Es un fantasma el que quiere conocerme? —pregunta a modo de broma. 
 
    —Muy gracioso. Están a fuera, no han querido entrar —le explica Lizzi que evidentemente estaba sola en el portal. 
 
    El fénix le mira y suspira. 
 
    —Está bien… —acepta. Pero antes de que pueda dar un paso más, Lizzi le para. 
 
    —No les asustes —le amenaza apuntando a su pecho con un dedo seriamente y clavando sus ojos en él. 
 
    —¿Yo? ¿Asustar a la gente? Nunca —responde fingiendo estar ofendido. 
 
    —No te hagas el inocente que nos conocemos —murmura Lizzi de nuevo. 
 
    —Sí, Lizzi —acata su compañero sonriendo. 
 
    No tenía muy claro que supiese contenerse, pero la druida había decidido otorgarle el beneficio de la duda. Así pues, ambos se acercan despacio a Dedenus y a Mielis, quienes esperaban claramente ansiosos enfrente de la puerta, y Lizzi se dispone a hacer las presentaciones pertinentes. 
 
    —Lori, ellos son Dedenus y Mielis, son del nuevo escuadrón —le informa. 
 
    —Encantando de conoceros, soy Lori Wess, el compañero de Lizzi —se presenta de forma cordial y con una pequeña reverencia. 
 
    Ambos le devuelven la reverencia sin tan siquiera pestañear. 
 
    —Sí, lo sabemos. Es un placer conocerle, señor… —murmura Mielis muy nervioso. 
 
    El joven fénix miraba a su compañero encandilado por completo. 
 
    —Lo mismo digo —responde Dedenus que de pronto se había vuelto muy callada. 
 
    Lizzi intenta aguantarse la risa. Sabía que eso iba a ocurrir. Una cosa era verle de lejos, pero a la que Lori se acercaba, su abrumadora presencia dejaba a todos medio atontados. 
 
    —¿Señor? —pregunta Lori alzando una ceja—. No es necesario que me llames así. No soy capitán —aclara el fénix. 
 
    —Pero, señor, yo… —farfulla el otro. 
 
    Entonces, ante el asombro de todos, Lori se coloca rápido y de repente delante de Mielis asustando el pobre mercenario novato. El joven fénix casi se cae del susto, pero Lori lo agarra por la cintura con seguridad evitando que se dé de bruces contra el suelo. Mielis no podía estar más sonrojado e impactado. Lori todavía más alto que él y su envergadura era mucho mayor. 
 
    —¿A qué viene esa reacción? —inquiere ladeando la cabeza—. ¿Acaso no eras tú el que vimos en el Festival del Fuego? No me parecías muy tímido entonces —susurra en voz baja. 
 
    —¡Lori! —exclama Lizzi horrorizada. 
 
    ¡Y eso que le había prometido comportarse! 
 
    —¿A qué has venido exactamente? —sigue preguntando con un ligero tono de molestia en su voz. 
 
    Mielis mira a su compañero como si hablase de un secreto del cual ellas aún no eran conocedoras. 
 
    —Señor, yo… —intenta decir el joven fénix. 
 
    —¿Qué está pasando? —pregunta Dedenus mirando a los dos magníficos fénix muy confundidos. 
 
    —¡Lori ya es suficiente, suéltalo! —le riñe la druida que tampoco sabía muy bien qué estaba ocurriendo. 
 
    —¿Soltarle? ¿Aún no te has dado cuenta, Lizzi? —le pregunta su compañero principal muy serio. 
 
    —¿De qué hablas? —inquiere ella observando a Lori que parecía bastante enfadado. 
 
    —Mírale bien. ¿No te recuerda a alguien? —cuestiona con misterio su compañero. 
 
    —¿Recordarme a alguien? —le devuelve ella. 
 
    Lizzi mira a Mielis con más atención. Pues claro que le recordaba a alguien, a Lori. Pero no, también había alguien más, alguien que conocía muy bien. Aunque no podía ser, eso era imposible... ¿o no lo era? 
 
    —¿¡Katanis!? —inquiere Lizzi. 
 
    —¿¡Cómo!? —dice Dedenus al oír el nombre. 
 
    —Sí, así es —afirma Lori—. Mielis es el hermano menor de Katanis —aclara su compañero principal. El nombrado baja la cabeza dando a entender que esa información era cierta—. ¿Te ha mandado ella? —inquiere a continuación y soltándolo al fin despacio. 
 
    —No, señor —niega el otro vehementemente con la cabeza—. Yo quería pedirle si puede usted enseñarme a luchar —revela Mielis fijando su mirada en él por primera vez. 
 
    Hablaba muy en serio. 
 
    —¿Enseñarte a luchar? Katanis puede enseñarte —responde Lori. 
 
    —Mi hermana no tiene mucha paciencia conmigo. Ni tampoco mucho tiempo —aclara el joven fénix. 
 
    —¿Es acaso una rebelión? Ya sabes cómo se lleva con Renedel. No le va a gustar que pidas ayuda a nuestro equipo —le recuerda Lori. 
 
    —Dedenus entrena con la señorita Elissa, ¿por qué yo no puedo entrenar con usted? —pregunta Mielis molesto. 
 
    —Es diferente —responde Lori entrecerrando los ojos. 
 
    —No, no lo es —insiste Mielis muy seguro de sí mismo. 
 
    Lori se acerca aún más y le observa meditando unos instantes. Se podía apreciar claramente la tensión en el cuerpo de Mielis mientras esperada el veredicto de su compañero. 
 
    —Está bien, pero primero, debes pedirle permiso a Katanis. Si ella acepta, te entrenaré —le responde al fin Lori—. No pienso ponerme en problemas por una disputa entre hermanos —le advierte de antemano. 
 
    El rostro del fénix se ilumina ante sus palabras. 
 
    —¡Sí, señor! Gracias, señor —contesta más feliz que una perdiz. 
 
    Mientras tanto, su compañero mueve una mano al aire en señal de entendimiento, y se separa de él volviendo al lado de la druida. 
 
    —¿Queréis entrar? —pregunta Lizzi. 
 
    —Sí —responde Mielis con el rostro ilusionado. 
 
    —No —dice Dedenus a la vez, pero con otra expresión completamente distinta. 
 
    Su querida amiga parecía un poco traspuesta y Lizzi se gira siguiendo sus ojos hasta comprender su reacción. Maya acababa de salir por la puerta en esos momentos y miraba al curioso cuarteto con atención. 
 
    —No sabía que él también estaba aquí... —susurra Dedenus sabiendo que Lori también lo estaba escuchando. 
 
    —¿Y dónde quieres que esté, sino? —pregunta ella como si lo que acabara de decir fuera la mayor estupidez del mundo—. Somos del mismo equipo, ¿recuerdas? —añade y su amiga la mira debatiendo el que hacer. 
 
    —No creo que estemos preparados para conocer a más personas en un mismo día —decide finalmente y ve a Lori sonreír por lo bajo. 
 
    —Tonterías, claro que lo estamos —difiere Mielis que sí que tenía ganas de presentarse ante el druida. 
 
    —Puede que no lo parezca, pero Maya es inofensivo —le intenta justificar Lizzi—. Siempre que no le provoques, claro —aclara por si acaso. 
 
    Pero viendo que no se decidían, es el propio Maya el que finalmente se acerca para presentarse. 
 
    —Maya Tuein, un placer —saluda son su oscura voz, provocando un escalofrío en los dos novatos. 
 
    Lizzi no tenía muy claro si aún seguían respirando o no. 
 
    —Un placer, señor... —murmura Mielis volviendo a estar en un gracioso estado de encandilación. 
 
    —Encantada... —dice Dedenus a media voz. 
 
    Maya les sonríe con su particular oscura sonrisa consiguiendo acabar de derretirles. 
 
    —Lamento las prisas, pero he de partir. Me están esperando —aclara el druida quien tenía que ir al templo para cumplir con su compromiso como guardián. 
 
    En esa ocasión, iba a pasar toda la noche fuera. 
 
    —¿Lo tienes todo? —pregunta Lori. 
 
    —Sí —afirma el druida. 
 
    Y antes de irse, Maya les da un beso respectivamente a cada uno dejando aún más traspuestos a Mielis y a Dedenus. Lizzi suspira. Cómo siempre, sus compañeros tenían un don para las primeras impresiones. 
 
    —¿Por casualidad el capitán Renedel no...? —empieza preguntando Mielis, pero Dedenus le interrumpe. 
 
    —¡Mira que tarde se ha hecho! Debemos irnos —dice la terrenal. 
 
    —Pero Dedenus... —se queja el otro. 
 
    —Nada de peros, ya has conocido a quién querías conocer. Nos vamos. ¡Hasta mañana, Lizzi! —se despide Dedenus arrastrando a Mielis lejos de la puerta. 
 
    —Hasta mañana —se despide Lizzi moviendo su mano. 
 
    —Adiós, señor —le dice a Lori quien sonríe en señal de despedida. 
 
    —Tendrá noticias sobre mí en breve. Hasta pronto, señor —le asegura Mielis. 
 
    —Hasta pronto —responde Lori. 
 
    Cuando los dos desaparecer callejón abajo, la druida se gira enfrentando a su compañero. 
 
    —¿Era necesario? —le pregunta enfadada—. Me has dicho que no ibas a asustarles —le recuerda molesta. 
 
    —Sí, era necesario —interviene volviendo a entrar en la casa—. Katanis se va a poner echa una furia —dice Lori rascándose la cabeza y lamentando su decisión—. Me acabo de meter en problemas… —susurra en un suspiro. 
 
    Ella lo mira detenidamente. 
 
    —Es raro. Nunca habías querido tener un pupilo. Sé que lo preguntan muy a menudo —comenta y Lori la mira. 
 
    —Lo sé —coincide el fénix—. Pero hay algo en él que me recuerda a mí —dice su compañero mirando por la ventana. 
 
    —Espero que no sea el exhibicionismo... —resuelve ella y Lori no puede aguantarse la risa. 
 
    —Tranquila, no le diremos lo mucho que te gustó su actuación —responde con una de sus brillantes sonrisas. 
 
    —¿Crees que Katanis accederá? —le cuestiona la druida. 
 
    —No tengo ni la menor idea, pero sé que no va a gustarle —responde su compañero bastante convencido. 
 
      
 
   
  
 

 25. El significado del todo (II parte) 
 
    (Ese mismo día, horas más tarde) 
 
    Si en ese momento, alguien le hubiese dicho que el ruido que oía era originado por una tormenta, Lizzi se lo hubiera creído. Pero no lo era, era Katanis que estaba en su jardín, poseída por la furia. 
 
    —¡Maldito Wess, sal ahora mismo! —le grita la General desde el jardín. 
 
    —¿Quieres tranquilizarte? —le pide Lori suspirando al mismo tiempo que cruza la puerta. 
 
    —¿Qué le has dicho? —le pregunta de forma exigente. 
 
    —Únicamente que te lo pregunte, ¿lo ha hecho? —intenta decir calmando el ambiente. 
 
    —Sí... —le escupe. 
 
    —¿Y bien? —interviene. 
 
    —Eso va a depender de tu respuesta —le devuelve ella. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunta Lori. 
 
    —¿Qué crees que quiero decir? Mielis es un crío. Tu procedencia la impresiona, señor miembro de la familia real —desvela mientras el rostro de Lori se ensombrece ante sus palabras—. ¿Qué? ¿No lo saben todavía? ¿No les has dicho el porqué tus alas son doradas? —pregunta ella. 
 
    Era cierto, Lizzi las había visto unas cuantas veces y las alas de Katanis eran de un marrón con tonos dorados, pero no completamente doradas como las de Lori. 
 
    —¿Qué es esto, Katanis? —interviene su capitán saliendo también al jardín bastante molesto por la presencia de la General y de sus modales. 
 
    —Muy sencillo, capitán Magnes —responde—. La familia Wess forma parte de una de las castas reales de los fénix. Para que me entienda, son los nobles de nuestra raza. Por eso mi impresionable hermano quiere entrenar con él y no conmigo —escupe Katanis. 
 
    —¿Es eso cierto, Lori? —pregunta Renedel mirando a Lori sin poder ocultar su asombro. 
 
    —Sí, señor, de cierto modo —empieza a decir su compañero—. Pero no tenemos ningún poder en absoluto —afirma el fénix. 
 
    —Mentiroso. Tú también estás en la línea de sucesión —dice de nuevo Katanis que se paseaba arriba y abajo como un león encerrado en una jaula. 
 
    —Estaba... —le rectifica secamente—. Renuncié a ella por el equipo —le informa Lori y Katanis le mira con atención—. Además, sabrás que mi hermana es mucho más adecuada para el puesto que yo —sigue su compañero. 
 
    —¿Eso cambia las cosas? —pregunta Renedel a Katanis al advertir sus ojos. 
 
    —Sí... lo hace... —admite ella que parece meditar un instante—. Está bien, puede entrar contigo —resuelve al fin—. Pero como te pases de la raya, vendré a patearte el trasero. ¿Queda claro? —le amenaza apuntando con su dedo índice. 
 
    —Muy claro —responde Lori con una sonrisa forzada. 
 
    —Mañana empezará contigo —acuerda la General—. No lo fastidies, Wess —le advierte. 
 
    —No, señora —responde el fénix. 
 
    E igual que había llegado, la General Katanis se va dejando el patio como una verdadera tormenta. 
 
    Como bien había dicho Dedenus, ¡era toda una mujer! 
 
      
 
   
 
      
 
    Más tarde por la noche, Lizzi estaba cepillando el largo cabello de Lori con suma atención. Era tan brillante y tan bonito. Hacía relativamente pocos días, había visto al capitán peinar a Lori, y al visualizarles, una inesperada sensación de exaltación había invadido su ser. 
 
    No sabía que Lori dejaba que le peinasen, pero lo que sí sabía es que quería probarlo, necesitaba probarlo. Así pues, Lizzi le había pedido a la mañana siguiente si ella también podía cepillar su pelo algún día. El fénix, como cualquier cosa que Lizzi le pedía, le había comunicado que no había ningún problema en absoluto, aunque se mostró bastante sorprendido por su demanda. 
 
    —Has dicho que podía hacerlo —dice ella sonrojada al ver cómo su compañero se aguantaba la risa. 
 
    —No creo haber dicho nada, Lizzi —responde Lori cerrando los ojos—. Es solamente que de todas las cosas que podías pedirme, nunca hubiese imaginado que sería esto... —murmura el fénix. 
 
    —¿Qué querréis para cenar? —interviene Renedel entrando en la habitación de Lizzi. 
 
    El capitán aún seguía tomando las duchas en su cuarto de baño, ya que el otro que había en la planta superior, era compartido con los demás. 
 
    El fénix le mira un instante. 
 
    —Lo que quiera, señor —responde con voz sombría. 
 
    —¡Vamos, Lori! Deja de estar tan meditabundo —se queja el elfo entrando en el aseo—. Ya he dicho que no estoy molesto contigo —repite Renedel por enésima vez. 
 
    —Yo tampoco lo estoy —añade Lizzi por si acaso. 
 
    A Lori no le había sentado demasiado bien que Katanis hubiese explicado antes que él su procedencia, y desde la tarde, estaba con los ánimos bastante bajos. 
 
    —¿Señor? —llama la druida a su capitán. De repente, se la había ocurrido una idea para animar a su compañero. 
 
    —¿Sí, Lizzi? —responde el elfo. 
 
    —¿Puede dejar la puerta abierta? —le pide la druida. 
 
    —Por supuesto —le responde su capitán con amabilidad, quien se deshace de su vestimenta sin más. 
 
    Como suponía, Lori había fijado su dorada mirada en él siguiendo todos sus movimientos. En realidad, los dos podían ver al elfo a través del espejo, así que Lizzi también podía gozar de las vistas. 
 
    —Es hermoso... —murmura la druida sin dejar de peinar su pelo y refiriéndose a su capitán. 
 
    Siempre era impresionante ver cómo el agua brillaba en la piel mojada del elfo, convirtiéndole al instante en una criatura de otro mundo. 
 
    —Lo es —coincide Lori con una sonrisa. 
 
    —Tú también lo eres —afirma la druida. 
 
    —¿Sí? —pregunta Lori con los ojos brillantes. 
 
    —Lo eres para mí —confiesa ella sintiendo el calor en sus mejillas. 
 
    No solía expresar nunca en voz alta lo atractivos que le resultaban sus compañeros. 
 
    —¿Puedes bajar tu camisa? —le pide Lizzi de la nada. 
 
    Lori clava sus ojos en ella, y sin responder, baja su camisa negra lentamente, mostrando su poderoso torso y su espalda para su compañera. Ella lo adoraba. Cada vez que se movía, aunque este fuese el más ligero de los movimientos, se marcaban todos y cada uno de sus fuertes músculos. 
 
    Sin pedir permiso, la druida aparta su pelo y se acerca para empezar a dar pequeños besos a lo largo de su columna, pasando a la vez ambas manos por su esculpido vientre, acariciando así su cuerpo de caramelo. Oye a Lori suspirar despacio al sentir su tacto. Poco a poco, Lizzi se dirige hacia la piel de sus omóplatos, tocando con sus dedos la zona donde empezaban sus preciosas alas. 
 
    —¿Duele? —pregunta con curiosidad. 
 
    Si uno miraba atentamente, podía observarse unas pequeñas y finísimas líneas verticales que eran por donde salían al desplegarse. 
 
    Lori la mira a través del cristal y niega despacio con la cabeza. 
 
    —¿Por qué las ocultabas? —le cuestiona la druida en voz baja. 
 
    Hacía tiempo que quería preguntárselo, pero nunca encontraba un buen momento. Lori suspira suavemente ante sus palabras. 
 
    —Solamente quería ser tratado como todos los demás. No soy diferente a ellos, aunque los fénix no suelen verlo de ese modo... —susurra su compañero. Había cierta tristeza y nostalgia en sus ojos en ese momento—. La primera noche que pasamos juntos, fue la primera vez que quise que alguien me viera tal y como soy... —murmura Lori volviendo a fijar su mirada en ella—. Quería que tú me vieras —dice con honestidad. 
 
    Lizzi le abraza por detrás y apoya su cabeza en su espalda sintiendo su calor. No conocía esa parte vulnerable de su orgulloso compañero. 
 
    —¿No te asusta mi verdadera forma? —le pregunta el fénix con suavidad. 
 
    —No. Al contrario, me gusta mucho —le asegura—. Esa vez únicamente podía pensar en lo hermoso y poderoso que eras —susurra Lizzi en voz baja. 
 
    —¿De verdad? —pregunta Lori de nuevo. 
 
    —De verdad —afirma la druida—. ¿Puedes esperar un momento? —le pregunta al fénix que la mira sin comprender, pero que asiente de igual forma. 
 
    La druida se levanta despacio y va en busca de su capitán que ya había terminado su baño. 
 
    —¿Señor? —vuelve a llamarle Lizzi. 
 
    Renedel, quien se estaba secando en esos instantes, se gira y se agacha un momento al ver que ella quería decirle algo. Ella pasa sus manos por su cintura abrazando su cuerpo y le susurra al oído. 
 
    —¿Puede ayudarme a chupar a Lori, señor? —pregunta con un poco de torpeza—. Creo que hoy lo necesita... —le informa. 
 
    Los ojos plateados de Renedel se iluminan con sus palabras y el elfo la observa orgulloso. 
 
    —Esa es una fantástica idea, Lizzi —responde su capitán besando su frente. 
 
    Ella sonríe con travesura y un poco sonrojada. Cada vez era capaz de jugar un poco más con ellos. 
 
    —¿Lori? —le llama el elfo de forma autoritaria. 
 
    —¿Sí, señor? —responde el fénix de inmediato ante el tono de su voz. 
 
    —Ve hacia la cama, por favor —le ordena su capitán. 
 
    Los ojos dorados de su compañero cobran vida al instante captando qué era lo que querían hacer con él. 
 
    —¿Los dos? —pregunta el fénix con agrado y con el deseo ya tiñendo sus preciosos ojos. 
 
    Desde dónde estaba, Lizzi podía ver su piel erizarse anticipando ya a sus compañeros. 
 
    —Sí—afirma Lizzi—. Los dos. ¿Lo quieres? —le pregunta la druida. 
 
    —Sí, pequeña, sabes que si os quiero —responde el fénix con voz grave y sonriendo sin poder evitarlo. 
 
    Renedel y Lizzi intercambian una pequeña mirada cómplice. Suerte tenían de que Lori los quisiese tanto, y de que con solo eso, fueran capaces de disipar sus preocupaciones. 
 
    Los tres se acercan a la cama, y sin demora, se desnudan para empezar a darle placer al fénix. 
 
    —Espero que te comportes ahora, si no, te vas a quedar sin premio —le advierte Renedel colocándose en medio de sus largas y poderosas piernas junto con Lizzi. 
 
    —¿Hay un premio? —pregunta el fénix separándolas más para que ellos pudiesen acomodarse. 
 
    —Lo hay, pero solamente si eres un buen chico... —susurra Renedel tomando su pene para besar su glande. 
 
    El fénix jadea y Lizzi aprovecha para besar el resto de su longitud. 
 
    —Lo seré. Seré un buen chico —promete Lori mirando cómo sus compañeros empezaban a devorar su sexo. 
 
    De ese modo, el capitán y ella van turnándose para lamer, chupar y besar su pene y sus pesados testículos sin descanso, a la vez que acariciaban sus piernas, su vientre y su trasero. Lori jadeaba y se retorcía de placer debajo de ellos. Esa noche, parecía que el fénix estaba mucho más sensible de lo habitual. 
 
    —¿Lizzi, sabes que es aquello que más le gusta a Lori cuando lo chupan? —pregunta el elfo acariciando sus hinchados labios. 
 
    —No, señor —responde ella mordisqueando sus dedos. 
 
    Renedel sonríe lascivamente ante su negación. 
 
    —Pues ahora vas a descubrirlo. Abre la boca —le pide su capitán. 
 
    Lizzi separa sus labios como le había mandado. 
 
    —Saca tu lengua... —prosigue a continuación, y de nuevo, ella obedece a su capitán sacando la lengua. 
 
    Entonces, Renedel guía el pene de Lori en su húmeda cavidad, introduciendo tan únicamente la punta para que ella lo saboree, y baja también su cabeza sacando la lengua haciendo que se encuentre con la suya, de modo que sé medio besaban y medio chupaban el sexo del fénix. 
 
    Lizzi gime ante la sensación. 
 
    —¡Maldición! —exclama Lori muy excitado. 
 
    Siente a Renedel sonreír y ella no puede evitar hacer lo mismo. Ya había aprendido una cosa nueva. Así pues, con la inestimable ayuda de su capitán, sigue atendiendo a Lori hasta que ambos consiguen hacer que se venga intensamente. 
 
    Cuento terminan, y poco a poco, suben hasta encontrar su necesitada boca y se turnan para besarle despacio, dejando que su cuerpo acabe de gozar de su orgasmo. 
 
    —Gracias... —susurra el fénix complacido dejando que ellos acaricien toda su piel. 
 
    Lori tenía sus fuertes brazos envueltos en cada una de sus cinturas. 
 
    —Ha sido idea de Lizzi —responde Renedel con su habitual amable sonrisa. 
 
    Lori se ríe feliz ante esa información. 
 
    —Gracias, Lizzi —dice besando su boca lenta y tortuosamente sabiendo que era como más le gustaba. 
 
    —De nada —responde ella en un jadeo al separarse de él. 
 
    —Señor —le llama el fénix—. ¿Dónde está mi premio? Creo que me he portado muy bien —recuerda Lori mirando a su capitán. 
 
    —¿Se ha portado bien, Lizzi? —le pregunta Renedel. 
 
    —Sí, señor —contesta ella sonriendo. 
 
    —En ese caso, tu premio es una segunda ronda —desvela su capitán—. Pero ahora serás tú quien nos chupe a nosotros... —Continúa el elfo bajando la voz y con los ojos brillantes, acercándose así a su boca para meter su lengua y besar a Lori. 
 
    —Sí, me gusta mi premio —contesta el fénix en una sonrisa al separarse. 
 
    —¿Yo también, señor? —pregunta ella. 
 
    —Sí, Lizzi, por favor —le pide Lori contra sus labios. 
 
    —Está bien... —accede. Si eso le hacía feliz, le bastaba. 
 
    De esa forma, el capitán y ella se recolocan de modo que quedan frente a frente. Lizzi sube una de sus piernas por encima de la cadera de Renedel haciendo que su pene y su vagina estén en contacto. 
 
    —¿Estás bien así? —le pregunta el elfo. 
 
    —Sí, señor —responde ella. 
 
    Y sin más dilación, Lori empieza a chuparles con hambre a los dos con su experta lengua, disfrutando y gozando cada segundo de sus sexos. Lizzi abraza a su capitán y esconde su cabeza en su pecho gimiendo. 
 
    —¿Qué ocurre, Lizzi? —pregunta Renedel al sentir lo fuerte que lo abrazaba. 
 
    —¡Señor! —jadea—. No sé si voy a acostumbrarme a esto —confiesa ella temblando entre sus brazos. 
 
    —¿De qué hablas? No ves que ya lo estás... —le susurra el elfo al oído también jadeando y acariciando sus pechos—. Ya te has entregado a nosotros por completo... —continúa mordisqueando su oído. 
 
    Lizzi solloza despacio. Ella no tenía para nada la sensación de que ya se había acostumbrado. Si no que más bien creía morir cada vez, a cada beso, a cada caricia, a cada encuentro... Lo único que sí tenía claro, es que sus compañeros la mataban de placer y de amor. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 26. Cerrando el círculo 
 
    (Numerosos meses más tarde...) 
 
    El capitán Renedel, Maya y ella, estaban esa noche disfrutando de la anual festividad del Solsticio de Verano. El puerto de Elittes se había engalanado y cubierto de farolillos por doquier, haciendo que pareciera que todo estaba lleno de luciérnagas multicolores. Era la festividad más importante del año y se notaban los esfuerzos de todos para hacer que su hogar brillase con su mayor esplendor. 
 
    Era realmente precioso. 
 
    Los tres paseaban con tranquilidad observando las numerosas paradas de artesanos mientras Lizzi mira a su alrededor un instante. La gente se giraba como siempre para observar a sus compañeros con disimulo y ella sonríe sin poder evitarlo. Hacía tiempo que la druida se dejaba ver con ellos en público, aunque la gente no sabía exactamente el motivo por el cual los mercenarios del equipo de Renedel, parecían tan interesados en esa pequeña druida. 
 
    Al principio, eso levantó muchos comentarios, malas miradas y algún que otro resentimiento. Ellos habían dejado de tomar a amantes repentinamente, haciendo que la única y fugaz oportunidad que tenían de saborear un poco sus seres, se esfumase por completo. Además, era sabido que ninguno de ellos nunca repetían con nadie, y mucho menos, paseaban o hablaban con ellos en el día a día. Sus compañeros no tardaron en dar a entender que ella era especial y que sus actividades anteriores, ya no formaban parte de su interés, dejando que cada cual lo interpretase a su modo. 
 
    Algunos lo entendieron de inmediato, otros, se negaron a aceptarlo. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, la gente dejó de preguntar y de interesarse. Verles a todos juntos pasó a ser la nueva normalidad, aunque nadie lograse descubrir cuál era su verdadera conexión. Obviamente, la norma de los ladrones de permanecer ocultos seguía siendo lo más importante, así que Lizzi también dejó que la gente pensara lo que quisiera. Tampoco le importaba demasiado, ver lo felices que eran al poder ir a comprar, o simplemente hacer cualquier actividad con ella, era compensación suficiente a todo lo demás. 
 
    Lizzi vuelve su mirada hacia el paseo. Esa era una noche plácida y cálida, ideal para llevar su plan a cabo. Así es, el verdadero motivo por el cual Lizzi había querido asistir al Solsticio de Verano con ellos no era nada más que para poder cumplir su muy anhelada fantasía. Hacía días que pensaba cómo iba a hacerlo, cuándo, en qué lugar, qué palabras iba a utilizar... Todos y cada uno de sus movimientos estaba completamente planeados. Aunque Renedel y Maya no tenían la más mínima idea, tan siquiera sospechaban qué era lo que iba a ocurrir esa noche. 
 
    La druida sonríe. 
 
    —Parece que estás muy feliz esta noche —oye decir a su capitán. 
 
    —Así es, señor —responde ella. 
 
    —¿Y eso? —pregunta Maya quién la mira de reojo. 
 
    —Simplemente, lo estoy —contesta a su compañero con una sonrisa—. ¿Os apetece ir por este camino? —les pregunta señalando un pequeño sendero que subía colina arriba—. He oído que desde arriba pueden verse todas las luces del puerto —les informa Lizzi. 
 
    —¿De veras? —pregunta el capitán interesado—. Me gustaría mucho verlas —comenta a continuación con una amable sonrisa. 
 
    —A mí también —dice Maya observando por un instante a sus compañeros. 
 
    —Por aquí, pues —les indica Lizzi quien les guía hacia arriba. 
 
    No era un camino demasiado largo, suficiente cerca para poder ver el paisaje, suficiente lejos como para no ser oídos. Y en unos diez minutos aproximadamente, ya habían llegado a su destino. 
 
    —¿Qué os parece? —pregunta la druida con entusiasmo. 
 
    —Tienes razón, Lizzi. Es muy bonito —comenta Renedel observando las vistas que ofrecía esa posición con sus sabios ojos. 
 
    —Muy cierto —interviene Maya también admirando el espectáculo de luces multicolores. 
 
    Lizzi se aleja un par de pasos de ellos. Maya y Renedel se veían tan perfectos desde donde estaba. Eran tan bellos, y suyos, todos suyos. 
 
    —¿Puedo pediros algo? —les pregunta la druida expectante. Había llegado el momento. 
 
    —Por supuesto, Lizzi —responde su capitán por los dos y todavía mirando al frente. 
 
    —¿Podéis hacerme el amor? —les cuestiona su compañera de repente y sin previo aviso. 
 
    El aire se llena de un pequeño silencio y sus compañeros giran su cabeza automáticamente ante sus palabras. Ella puede ver cómo sus ojos se agradan y sus bocas se abren ligeramente mostrando su sorpresa. La mercenaria había subido su vestido hasta su estómago, mostrando que no llevaba ningún tipo de ropa interior puesta. Por ese motivo, ambos se habían congelado y miraban a su sexo hambriento. La pequeña druida sonríe un poco sonrojada. Esa era justo la reacción que quería ver. 
 
    Poco a poco, Lizzi baja al suelo y se tumba en la hierba, separando sus piernas para ellos. 
 
    —¿Vais a tomarme? —les vuelve a preguntar con los ojos brillantes. 
 
    —Maldita sea, Lizz, pues claro que vamos a hacerlo —responde Maya reaccionando al fin y acercándose a ella con el deseo tomando el control sobre él. 
 
    Sus ojos verdes se había oscurecido por completo, su pelo ondeaba ligeramente con el viento de la noche y ella no puede evitar sentirse como un sacrificio para su dios pagano. Un delicioso escalofrío cubre su cuerpo. Maya iba a devorarla. 
 
    El capitán le sigue despacio sin despegar sus cristalinos ojos de ella, y de nuevo, Lizzi no puede evitar temblar al advertir su mirada inundada por el anhelo. 
 
    —¿Por eso nos has traído hasta aquí? —le cuestiona Renedel. 
 
    —Sí, señor —admite ella. 
 
    —¿Ya sabes lo que estás haciendo? —le pregunta el elfo con esa sexual voz que la volvía loca. 
 
    —Lo sé, señor —contesta la druida abriendo los brazos y pidiendo que fueran con ella. 
 
    Sus dos compañeros no la hacen esperar y se tumban a su lado para empezar a besarla con pasión. Sus traviesas manos bajan de inmediato hacia su sexo palpando su tierna carne y ella jadea. 
 
    —¿Cómo puede ser que ya estés así? —demanda Maya con exigencia. 
 
    Sus iris ya habían cambiado de color al notar lo caliente y empapada que estaba. 
 
    —Me he preparado antes de venir —le informa Lizzi abriendo su camisa para poder ver y tocar su torso de marfil. 
 
    Maya parece no saber respirar por un momento al oír sus palabras. 
 
    —¿Eso has hecho, Lizz? —inquiere el druida devorando sin disimulo con su mirada a la mercenaria. 
 
    —Sí —repite Lizzi besando su perfecto pecho. 
 
    Despacio, se pone de lado haciendo que Maya quede detrás de su cuerpo y Renedel delante. 
 
    —Aquí también… —susurra llevando la mano de Maya hacia su ano para mostrarle que esa zona también estaba lista para ellos. 
 
    De nuevo, el hermoso druida parece no ser capaz de tomar ni una pizca de aire. 
 
    —Lizz… —susurra con su oscura voz. 
 
    Ella vuelve a temblar. Sabía que iba a gustarle. 
 
    —¿Lo está? —pregunta su capitán con incredulidad. 
 
    Mientras tanto, ella aprovecha para también desvestir al bello elfo de cintura para arriba. 
 
    —Sí, señor —admite Maya en un semi-gruñido. 
 
    Renedel se acerca y lleva sus dedos a su trasero para comprobar que era verdad. Lizzi se muerde el labio al verles así. Y al comprobar que era cierto, el elfo la mira a los ojos un instante. Sus ojos de plata estaban ardiendo. 
 
    —¿Te has dilatado a propósito para que te tomemos? —pregunta mientras introduce un dedo en su cavidad y baja su cabeza para buscar su boca. 
 
    Lizzi jadea y sonríe. 
 
    —Así es, señor —vuelve a admitir sin pudor—. Hoy los dos, os quiero a los dos a la vez, por favor —les suplica la druida. 
 
    —Maldita sea, Lizz —dice Maya completamente excitado besando su cuello—. ¿Eres tú verdad? ¿No estamos hablando con la Diosa ahora? —inquiere su compañero. 
 
    —Pues claro que soy yo —le responde ella sonriendo. 
 
    Ambos estaban realmente muy sorprendidos por la situación. 
 
    —Señor, me temo que no tenemos más remedio que complacerla —comenta el druida con una perversa y oscura sonrisa, besando la boca del elfo un instante. 
 
    —Eso creo, Maya —coincide el capitán. 
 
    Renedel les observa un momento. Ella ya le había confesado hacía tiempo que quería tener a dos de ellos la vez. 
 
    —¿Ya lo has hecho antes? ¿Lo has probado con Lori? —pregunta el elfo escudriñando sus ojos. 
 
    —No, señor —responde la druida. 
 
    Aún no había tenido a ninguno de ellos en su trasero, solo algún que otro juguete, pues se lo estaba reservando para este momento. 
 
    —Hoy será la primera vez… —les informa y ve cómo ellos aún se ponen más calientes e impacientes. 
 
    La druida baja sus manos hacia los sexos de sus compañeros para liberarlos. 
 
    —Son mías… —susurra acariciando sus preciosas, palpitantes y ya duras erecciones. 
 
    Nunca iba a dejar de fascinarse por su sedosa piel. 
 
    —Sí, Lizz, son todas tuyas —sisea Maya mordisqueando sus labios. 
 
    A continuación, saca el pequeño lubricante que tenía guardado entre su ropa y cubre despacio el maravilloso pene de Maya con él. 
 
    —Te necesito... —susurra ella masturbando su pene. 
 
    Estaba tan grueso en esos momentos. Como había dicho su capitán una vez, Maya nunca decepcionaba. 
 
    —¿Me quieres a mí? —inquiere su compañero acariciando sus mejillas y bombeando sus caderas despacio en su mano. 
 
    —Sí, tú fuiste mi primero. Quiero que también seas el primero aquí —le dice mientras guía su erección hacia su entrada y empieza a introducir la punta despacio tanteando su abertura. 
 
    El druida gime expectante y muerde su oído sin poder remediarlo. 
 
    —Espero que estés preparada porque dudo que sepa contenerme —le advierte en un oscuro susurro en su oído. 
 
    Maya sube su pierna para ayudarla y se acerca más a su cuerpo abrazando a su compañera. 
 
    —Lo estoy —le asegura—. Llevo mucho tiempo esperando, te quiero sentir ahora — responde la druida mirando a sus hermosas facciones. 
 
    —¿Tanto deseas que te folle? —vuelve a preguntar el druida. 
 
    —Sí —contesta muy segura de sí misma. 
 
    Maya sonríe y empieza a hundirse en ella cumpliendo su deseo. 
 
    Lizzi ahoga un pequeño grito. Sus labios se separan sin emitir sonido alguno y cierra los ojos con fuerza ante la invasión. 
 
    —Despacio, Lizzi —indica su capitán acariciando su rostro mientras ella tomaba a Maya. 
 
    —¡Mi Diosa! —exclama viendo cómo su virilidad se abría paso en su interior. 
 
    La sensación era muy parecida a su primera vez durante el Ritual. 
 
    —¿Seguro que vas bien? —pregunta el druida en un susurro, con su rostro contraído y aguantando sus ganas de empujar. 
 
    —Sí, es solamente que la sensación es demasiado... —solloza despacio. 
 
    Maya vuelve a besarla con lentitud. 
 
    —Dímelo a mí, se siente como si tuviera un puño de seda y fuego aprisionando mi polla... —le informa. 
 
    La mercenaria tiembla otra vez ante sus palabras. 
 
    Una vez del todo dentro, su compañero se queda quieto para que ella se acostumbre a su tamaño mientras le da pequeños besos en su cuello. 
 
    —Maya cabe en ti a la perfección, ¿verdad? —pregunta Renedel mordisqueando su boca. 
 
    —Sí, señor, es perfecto... —solloza ella de nuevo. 
 
    —Lo sabía… —comenta el elfo en una sonrisa. 
 
    —Mi perfecto guardián... —repite. 
 
    —¿Soy tu guardián...? — pregunta Maya en su oído. 
 
    ¿Era su imaginación o el druida sonaba un poco emocionado? En todo caso, ella asiente y él esconde su rostro en su cuello un instante. 
 
    —Gracias, Lizz… —susurra el druida abrazando con fuerza su cuerpo—. Te quiero… —vuelve a susurrar. 
 
    A veces Maya resultaba ser tan dulce... 
 
    —Yo también te quiero… —contesta su compañera—. Señor, ahora usted —le pide la druida. 
 
    No podía más, le necesitaba ya. Necesitaba tenerles a los dos. 
 
    Renedel se prepara y guía su sexo en su húmeda entrada sin perder detalle del rostro de Lizzi. El elfo se hunde en ella con lentitud para que su compañera pudiera sentir cómo la llenaba. 
 
    —¡Sí! ¡Así! —gime la druida—. Señor… —ella se agarraba de su ropa. Su cuerpo temblaba. 
 
    ¡Por fin! ¡Por fin podía sentirles! 
 
    Cuando Renedel acaba de enterrarse en su interior, también se queda quieto como Maya. Entonces, sus dos compañeros se aprietan fuerte, aprisionando sus deliciosos cuerpos contra ella y esperando a que Lizzi diera la señal. 
 
    Ella ríe satisfecha. 
 
    Había deseado experimentar una doble penetración tanto y durante tanto tiempo. Apenas podía respirar con normalidad y se sentía abierta por todos lados, pero le daba igual. Únicamente ellos en su cuerpo importaban. 
 
    Renedel vuelve a acariciar su rostro y ella se acerca para besarle metiendo su lengua en su dulce cavidad. El elfo deja que ella le devore sin quejarse. 
 
    —Ya, señor —les pide al separarse, moría por ser tomada. 
 
    —¿Estás segura? —pregunta Maya. 
 
    —¡Sí! Por favor… —gime Lizzi. 
 
    —¿Qué quieres que hagamos? —le pregunta Rendel. 
 
    —Tomadme, daos placer con mi cuerpo, como hacéis con Lori… —les pide ella. 
 
    Eso es lo que quería, que la tomaran más fuerte que nunca y sin reparos. 
 
    —Pero también quiero que os beséis mientras lo hacéis… —les demanda permitiéndose mandar por un momento. 
 
    Era adicta a verles devorarse la boca. 
 
    —¿Eso deseas? —pregunta el elfo observando sus ojos y rozando su nariz con la suya. 
 
    —Sí, señor… —repite mientras baja su cabeza hasta el suelo y ellos van a buscar sus bocas para besarse cumpliendo con su petición. 
 
    Y en el mismo instante que sus labios se tocan, empiezan a moverse, penetrándola a la vez rítmicamente. 
 
    Lizzi grita y su cuerpo se contrae. 
 
    ¡Santa y bendita Diosa! 
 
    Sus penes se rozaban en su interior de una forma deliciosa. Era cierto que dolía, pero al mismo tiempo, también se sentía muy bien, el dolor y el placer se mezclaban en su cuerpo, la sensación era vertiginosa. Ser tomada así era casi demasiado. Maya la mira un momento preocupado. 
 
    —¡No, no pares! —le pide la druida—. ¡Puedo hacerlo, fóllame, dame más! —le suplica Lizzi de nuevo. 
 
    Era lo único que quería en ese momento. Que Renedel y Maya poseyeran su cuerpo. Su compañero obedece y sigue empujando en su interior. La druida gime con fuerza. Así se sentía Lori cuando ellos lo hacían con él, por fin podía experimentarlo. Hacía un tiempo que deseaba probarlo, esa fue una necesidad que fue creciendo poco a poco en su interior hasta convertirse en su fantasía. Soñaba con ello todo el tiempo, y esa noche, por fin, su cuerpo estaba listo para hacerlo. 
 
    —¡Más, más por favor! —les vuelve a suplicar. 
 
    —Eres irremediable… —jadea Maya en una sonrisa. 
 
    La druida mira hacia abajo para ver cómo sus compañeros empujaban en ella, como sus músculos se contraían, y también la erótica danza que sus caderas creaban al moverse. Sus gruesos penes se hundían sin misericordia en su cuerpo y su mente empieza a nublarse poco a poco. 
 
    Ellos aumentan el ritmo haciendo que sus cuerpos choquen con ímpetu. Lizzi se abraza a ellos y gime sin control. Su cuerpo les devoraba a ambos sin remedio, sus paredes se contraían una y otra vez, succionándoles hacia dentro y ordeñando sus carnes. No podía dejar de observar como sus compañeros se daban placer con su cuerpo, ni tampoco como se besaban, pues no había despegado su boca ni un instante. 
 
    —Sois tan hermosos… —susurra ella en un jadeo mientras sube su mano y acaricia sus rostros. 
 
    —Igual que tú… —dice su capitán—. Eres preciosa, Lizzi. Y mírate, mírate cómo nos tomas. Sabía que podías hacerlo —la felicita besando sus labios. 
 
    —Señor… —le llama, pero él le da una nalgada haciendo que todo su cuerpo se contraiga. 
 
    Otra vez se había olvidado que durante el sexo no les permitía un trato diferencial. 
 
    —Es Renedel, no señor —vuelve a recordarle el elfo hundiéndose en su interior a un ritmo frenético. 
 
    —Renedel… —susurra Lizzi viajando directa al paraíso. 
 
    Siempre le pasaba lo mismo. Aunque había descubierto que no era la única, a sus compañeros también se les escapa llamarle señor en vez de decir su nombre, y él siempre les daba una fuerte nalgada como castigo. Pero sabía que a su capitán le gustaba. 
 
    Maya y Renedel siguen tomándola un buen y maravilloso rato sin descanso, y sin clemencia. 
 
    —Lizz… perdóname, no puedo más, estás demasiado estrecha… —susurra Maya de repente. 
 
    —Dentro, dentro… —le pide ella jadeando. 
 
    El druida empuja unas cuantas veces más y gruñe eyaculando su semilla en un intenso orgasmo, pero sin salir de ella, mientras Renedel sigue un rato más con sus embestidas hasta culminar también en su interior. Los tres jadean y sus compañeros sonríen absolutamente satisfechos. Cuando el elfo y el druida se retiran, la abrazan y la acarician despacio besando su rostro. Lizzi, mientras tanto, contrae sus paredes para expulsar su caliente esperma. 
 
    Adoraba sentir cómo resbalaba por sus muslos. 
 
    —Hay tanto... —susurra la druida mordiendo sus labios. Lo cierto era que ellos siempre eyaculaban bastante cantidad. 
 
    —¿Te gusta eso, verdad? —inquiere su capitán. 
 
    —Sí, mucho... —responde ganándose un largo y dulce beso por parte del elfo. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Maya en su oído. 
 
    —Lo estoy... —le calma la druida besando su nariz. 
 
    Despacio, la druida cambia de posición invirtiendo a sus compañeros, de modo que ahora Maya queda en su vagina y Renedel en su trasero. 
 
    —Otra vez —les pide. 
 
    —Lizzi, la primera vez no deberías… —empieza su capitán, pero ella la interrumpe. 
 
    —Otra vez, por favor, Renedel. Lo quiero... —vuelve a suplicar. 
 
    Su capitán la observa, pero al ver que lo decía de verdad, cede enseguida. 
 
    —Está bien, pero luego no digas que no te he advertido. —comenta con seriedad. 
 
    —Juro que no diré palabra —sentencia Lizzi. 
 
    Poco a poco, el elfo introduce su pene en su dilatado trasero llenándolo de nuevo y Maya procede a hacer lo mismo. 
 
    Lizzi vuelve a gemir extasiada. 
 
    —Estás tan dulce... —dice Maya mordiendo su boca. 
 
    —Y vosotros tan duros... —jadea Lizzi. Sus dos compañeros se ríen sin remedio. 
 
    Y de ese modo, Maya y Renedel la toman con ardiente pasión de nuevo, volviendo a poseer su ser por completo. La druida se abandona al placer, tornándose en una bestia salvaje y jugando fuerte con ellos. Y como antes, se queda embelesada, viendo las hermosas criaturas que eran sus compañeros. 
 
    Nunca, en lo que le quedaba de vida, iba a cansarse de que le hicieran el amor. 
 
    —Gracias… —dice ella al finalizar su segundo coito, abrazando sus cuerpos y envolviéndose en su calor. 
 
    Maya besa su frente con suavidad. 
 
    —Deberíamos ser nosotros quien te diéramos las gracias… —susurra el druida acariciando sus mejillas. 
 
    Lizzi observa sus verdes ojos para perderse unos segundos en ellos. 
 
    —En realidad, aún no ha terminado... —susurra Lizzi despacio. 
 
    —¿Qué? —empieza a decir Maya, pero enseguida comprende sus palabras. 
 
    —Lizzi… —le llama de repente una grave voz. 
 
    Entonces, Lori aparece de pie enfrente de ellos, con toda su impotente erección palpitando y una maléfica sonrisa. La imagen viva de la perversión. 
 
   
  
 

 27. Cerrando el círculo (II parte) 
 
    —Así que tú también estabas aquí… —comenta su capitán, quien no parecía demasiado sorprendido. 
 
    La noche anterior, Lizzi le había pedido a Lori acudir a ese punto, pero sin contarle qué era lo que tenía planeado. Simplemente, le había dicho que esperase a que aparecieran como un niño bueno. Así pues, su trío también había sido una sorpresa para Lori. 
 
    —Ha estado todo el tiempo allí, señor. Lo ha visto todo —le informa Lizzi con los ojos brillando. 
 
    —Comprendo… —dice el elfo—. Así que lo tenías todo pensando —le acusa sonriendo. 
 
    —Sí—admite la druida—. ¿Te ha gustado? —le pregunta a Lori. 
 
    —Ya sabes la respuesta —responde en voz grave el fénix. 
 
    Sabía que se había masturbado mientras los miraba. Podía olerlo. 
 
    —Lori, llévanos a casa —le pide Lizzi. 
 
    —Sí, pequeña —responde sonriendo. 
 
    Así pues, el poderoso fénix se acerca a los tres, se tumba encima de ellos, y besa uno a uno a sus compañeros. El hambre consumía su ser. Despacio y con mimo, les envuelve con su cuerpo y sus cálidas y suaves llamas rojas, mandándoles a su residencia en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Aparecen todos en la sala de esta de la casa del escuadrón. 
 
    Lizzi se incorpora un instante, acaba de desvestirse, y acto seguido, se pone sobre el cuerpo de Maya sin pedir permiso y procede a desnudarle también. Su compañero se deja hacer sin quejarse. 
 
    Una vez desnudos por completo, la druida apoya su cabeza en su cuello y sus manos en su fuerte pecho y se tumba sobre él. Maya acaricia su espalda a ritmo lento y ambos se besan despacio, saboreándose el uno al otro. 
 
    —Maldición... —masculla Lori. 
 
    Lizzi y Maya sonríen, sabían que le ponía muy caliente. 
 
    —¿Lo estás haciendo adrede para provocarle? —inquiere el druida mordiendo sus labios. 
 
    —Puede ser... —responde Lizzi. 
 
    Entonces, mira por encima de su hombro, vuelve a separar sus piernas y muestra su cuerpo dilatado al fénix. 
 
    —Lori, ahora tú —le llama su compañera. 
 
    También le quería a él. Quería a los tres en una misma noche. 
 
    —¿Aún quieres más, pequeña? ¿Acaso no has tenido suficiente? —pregunta el fénix con sus ojos dorados reluciendo en la penumbra del comedor. 
 
    Ella tiembla de nuevo. 
 
    —No, me faltas tú. Mi principal. Tómame, por favor, —le exige la druida. 
 
    —Lo haré, pero primero quiero chuparte —le comunica sin más el orgulloso fénix, deshaciéndose también de su ropa y mostrando su delicioso cuerpo de caramelo. 
 
    Lori se acerca a ella como un león a punto de devorar a su presa, agarra sus muslos con fuerza, y baja su cabeza perdiéndose entre las piernas de la druida para empezar a chuparlo todo. 
 
    Ella gime y se revuelve en los brazos de Maya. 
 
    —¡Lori! —exclama entre jadeos. 
 
    Su experta lengua de fuego la estaba matando. 
 
    —Te lo tienes merecido, Lizz... —susurra Maya observando su rostro con su oscura sonrisa adornando su cara—. Sabes que no debes provocarle así... —le recuerda. 
 
    —¡Mi Diosa! —solloza la druida. 
 
    En ese instante, el capitán Renedel se acerca también a ellos para unirse a la fiesta. Ella mira su precioso pene y de pronto, le entran unas ganas horribles de lamer a su capitán. 
 
    —Renedel... ¿puede chuparte...? —le pregunta con urgencia. 
 
    El elfo la mira y le sonríe. Poco a poco, se pone de rodillas para que su sexo quede enfrente de su rostro. Ella se relame los labios. 
 
    —Todo para ti... —dice su capitán ofreciendo su pene para ella. 
 
    La mercenaria abre la boca y empieza a besar el glande de su sexo, era delicioso. Ella saborea su erección despacio, pero en ese momento, Lori introduce su lengua en su pasaje vaginal y ella grita. 
 
    —Eso es lo que consigues cuando pones a un fénix tan cachondo, Lizzi —comenta su capitán riendo al ver su reacción. 
 
    La mercenaria tiene que parar un momento, su cuerpo se convulsionaba sin control. 
 
    —¡Lori! ¡Basta! ¡Por favor! —le pide la druida. 
 
    Su lengua y sus dientes estaban torturando sin cesar a su hinchado clítoris. 
 
    —No —gruñe su compañero que vuelve a hundirse en su interior. 
 
    —¡No puedo más... voy a venirme! —solloza Lizzi. 
 
    —Sí, Lizz, hazlo, córrete para Lori — dice Maya. 
 
    —Muéstrele cuanto te hace gozar —interviene a su vez su capitán. 
 
    Ella se agarra fuerte de Maya y se viene con fuerza para su compañero. Cada centímetro de su cuerpo se contrae tres veces ante su poderoso e intenso orgasmo. 
 
    —¿Ha sido bueno? —pregunta su capitán. 
 
    —Sí, muy bueno... —responde Lizzi aun observando su pene y respirando de modo pesado encima de Maya. 
 
    Poco a poco, se acerca de nuevo a su virilidad para seguir donde se había quedado, mientras que, a su vez, se restriega sobre la dura longitud de Maya que ya estaba listo de nuevo. 
 
    La druida baja su mano para introducir su pene en su vagina. 
 
    —¿Seguro, Lizz? —cuestiona el druida al ver que quería tomarle de nuevo. 
 
    —¿No quieres? —le pregunta ella. 
 
    —Claro que quiero, pero ya hemos hecho mucho —dice Maya. 
 
    —Por Lori... —le susurra su compañera—. Ya sabes cuánto le gusta vernos... —recuerda ella mientras entierra su pene en su vagina para que la penetre por tercera vez esa noche. 
 
    El druida suspira y la pequeña mercenaria jadea en éxtasis. 
 
    Entonces, Lizzi se concentra en chupar a Renedel con dedicación. Lori, por su parte, se dispone a separar sus nalgas para penetrarla al fin. Sentía que el fénix ya estaba listo para tomarla. 
 
    Ella saca el pene del capitán de su boca y mira un momento por encima de su hombro justo a tiempo para verle hundirse en ella. 
 
    —¡Lori! —grita de nuevo arqueando su espalda. 
 
    —Sí, pequeña, te tengo, te tengo… —susurra el fénix, quien la penetra con rapidez y facilidad. 
 
    Su cuerpo estaba ya tan dilatado, que aunque Lori fuera el más grande de los tres, su sexo entraba sin ninguna resistencia. 
 
    En el mismo instante que está por completo en su cuerpo, Lori abre sus alas, su cuerpo se cubre con los símbolos del fuego y sus pupilas desaparecen volviendo a su forma original. Su pene y sus manos quemaba en ella. 
 
    Lizzi se revolvía encima de Maya. 
 
    —¡Por favor! ¡No puedo más, os necesito! —clama a sus compañeros. 
 
    Así que Lori y Maya, empiezan a moverse y Renedel, a su vez, hunde su sexo en su boca. Ella les toma a los tres con todo lo que tiene. 
 
    El vínculo se activa y los cuatro gimen al unísono. Acto seguido, el fénix se tumba sobre ella, aprisionando a su compañera entre su cuerpo y el de Maya. Y así, con Lori en su trasero, Maya en su vagina, y Renedel en su boca, la toman tal como les había pedido hasta que los tres culminan en otro delicioso orgasmo. Al acabar de darse placer, sus compañeros se dejan caer en el suelo a su lado con una amplia sonrisa. 
 
    —¿Lizzi, te lo has tragado? —pregunta el elfo de repente al ver que ella no había escupido su simiente. 
 
    Ella asiente despacio y Renedel procede a besar su boca con pasión saboreando su orgasmo en ella. 
 
    —Por favor, Lizz… —susurra Maya al ver que de verdad lo que lo había engullido todo—. Eres increíble —ríe su guardián. 
 
    —¿A qué ha venido esto, Lizzi? —inquiere su capitán al separarse y mirando al equipo. 
 
    —Es mi celebración personal, señor —responde echada aún sobre Maya—. Hoy hace cuatro años que estoy con el equipo —les informa. 
 
    Lizzi ve a Lori sonreír. Ya sabía que él se acordaba. 
 
    —¿De verdad? ¿Es hoy? —cuestiona Maya. 
 
    —Sí… —responde Lizzi suspirando satisfecha. 
 
    Había decidido semanas atrás que ellos iban a ser su regalo ese año. No quería ni necesitaba nada más 
 
    —¿Dolorida? —pregunta Lori acercándose a su boca y aun sin haber cambiado. 
 
    Era maravilloso cuando se mostraba tal como era. 
 
    —Un poco… —responde de nuevo, ya sabía que iba a molestar, pero el precio a pagar, había valido la pena—. ¿Qué tal está mi trasero? —le cuestiona su compañera. 
 
    —Jodidamente delicioso... —susurra Lori devorando sus labios. 
 
    Ella gime en su boca sonriendo. 
 
    —¿Lori, puedes llevarnos arriba? —le pregunta su capitán acariciando sus alas doradas con mimo. 
 
    —Por supuesto, señor —responde de inmediato el fénix. 
 
    Lori vuelve a envolverlos con sus llamas rojas, y esta vez, los lleva a la habitación de Renedel. 
 
    —¿Lizzi? —le llama Renedel. 
 
    —¿Sí, señor? —contesta la druida. 
 
    —Feliz aniversario... —le susurra el elfo besando sus labios de nuevo. 
 
    —Gracias, señor —responde ella acariciando a su bello compañero. 
 
    —¿Hay algo más que podamos darte? —le pregunta su capitán. 
 
    —Solamente una última cosa... —susurra la tímida mercenaria—. ¿Podéis besarme? —les pregunta a sus compañeros. 
 
    Lori, Maya y Renedel la miran sonriendo y asienten de inmediato. Los tres la abrazan y se quedan un buen rato besándose y acariciándose despacio, complaciendo la última petición de Lizzi hasta que ella se queda profundamente dormida entre sus brazos. 
 
    Sin duda, ese era el mejor regalo que recordaba. 
 
      
 
   
  
 

 28. El último eclipse 
 
    Era ya muy tarde, pero por algún motivo, después de despertarse a media noche, Lizzi no podía conciliar el sueño de nuevo. 
 
    Llevaba ya un tiempo observando a esas extrañas, poderosos, maravillosas y bellas criaturas que eran sus tres compañeros, dormir plácidamente en la cama de Renedel. 
 
    Lori se encontraba en el centro con sus alas extendidas a lado y lado, el capitán Renedel, estaba a su izquierda, envuelto entre sus plumas y Maya a su derecha, acurrucado en su costado. Los tres seguían desnudos por completo y formaban una imagen idílica y de ensueño. Sería bonito si alguien pudiese pintar un cuadro de ellos en ese momento, así, Lizzi podría mirarlo todo el tiempo y conservar ese instante en sus recuerdos para siempre. Aunque dudaba de que alguien fuera capaz de captar su intrínseca belleza. 
 
    La druida sonríe feliz y abraza sus rodillas. En esos instantes, se sentía muy en paz consigo misma. De algún modo, su estado de ánimo le recordaba al habitual humor del capitán, aquel que ella tantas y tantas veces le había envidiado poseer. 
 
    Después de su apasionado y alocado encuentro sexual, ella les había pedido si esa noche podían dormir todos juntos, a lo que había accedido sin problemas. Aunque debía admitir que no costaba esfuerzo alguno convencerles. Siempre decían que sí a todo lo que Lizzi proponía. 
 
    La druida profiere un largo suspiro. Hoy hacía justo un año que Lori había pasado esa primera noche en su compañía en el cuarto de la residencia sin ella ser consciente. Un año desde que había probado sus deliciosos labios por primera vez y que había tocado su sedosa y mágica piel de caramelo, mientras la fiebre de su cuerpo la consumía. La primera vez que había mostrado su hambre y su deseo por él, y en la que él también había demostrado sin pudor su propia hambre por ella, con esa gruesa y demandante erección matutina. Eso había encaminado y evocado de forma irremediable todos los acontecimientos posteriores, cambiándolo todo. Se había vuelto loca de preocupación, pensando que todo estaba perdido, que había cometido el peor error de su vida. Pero Lizzi no podía haber estado más equivocada. 
 
    ¡Oh! ¡Qué monumental ignorante había sido todo el tiempo negándoles y apartándoles! 
 
    Además, también cumplía casi un año desde que había realizado el Ritual de la Luna con Maya. Recordaba con nitidez lo asustada que había estado esa noche por sentir a su compañero. El miedo que le daba no poder tomarle e intimar con él y de las consecuencias que acarrearía su encuentro. Estaba aterrada de defraudar al guardián y a la Diosa. Pero el Maya que se había encontrado era uno de muy diferente. Él había sido paciente, complaciente, atento y dulce. Cosas que a Lizzi nunca se le hubiera ocurrido atribuirle al druida. Maya se había entregado por completo a ella en cuerpo y alma, con amor, con deseo y sin restricciones. Le había hecho sentir poderosa y amada aún su inexperiencia. Esa noche, él se había llevado su pudor y su virginidad, y su temible encuentro, había resultado ser lo más acertado. Ahora estar con Maya le resultaba muy natural a Lizzi y ambos druidas se buscaban constantemente. Se había dado cuenta de que solamente ella era la que se había exigido demasiado, Maya nunca le había juzgado ni pedido nada. Él únicamente quería que le aceptara y le amara, y ahora lo hacía, ahora él era su guardián. 
 
    Por supuesto, no podía olvidarse del capitán Renedel. El bello ser de plata que ahora dormía con calma entre sus dos compañeros. Su rey, su guía, el que siempre sabía, qué decir, qué necesitaba, cuándo y cómo. Aquel que la entendía mejor que ella misma y le había abierto las puertas de su nueva vida. Aquel que la poseía y la amaba como si el mundo fuera a acabarse, aquel que había tenido la mayor paciencia del mundo con su ineptitud social y sus rotas y frágiles emociones. Aquel que le había dado la oportunidad de conocer a Lori y Maya y se los había entregado con devoción. 
 
    El centro y el motor del escuadrón. 
 
    Imperturbable, sabio y amable. Etéreo, letal y peligroso. Ese era él. Ese era Renedel. Su elfo, su capitán. 
 
    Lizzi vuelve a suspirar. En realidad le daba cierto vértigo pensar cuanto había cambiado su vida en el último año. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta de sopetón un muy adormilado Lori al verla levantada. 
 
    —No puedo dormir... —dice Lizzi en voz baja para no despertar a los demás. 
 
    —¿Sientes mucho dolor? —pregunta muy preocupado su compañero. 
 
    —No, no es eso —le tranquiliza, pero Lori no parece del todo convencido por sus palabras. 
 
    Su compañera le sonríe con compresión. Lori no soportaba verla sufrir y si intuía que le pasaba algo, se ponía en modo protector enseguida. 
 
    Poco a poco, la druida se acerca a su adorado fénix y se tumba encima de ese cuerpo de escándalo que poseía. El mismo cuerpo que dejaba compartir con ellos y que les entregaba con devoción siempre que lo necesitaban. Él la abraza protectoramente, besando su frente y comprobando si estaba bien. Mientras tanto, ella se pierde en su mágico calor y en la reconfortante esencia de su compañero principal. 
 
    —Os amo… —susurra Lizzi acariciando su sedoso y largo cabello de ébano. 
 
    —Nosotros también a ti, Lizzi —responde Lori besando su boca y ya medio dormido de nuevo al ver que a su compañera no le pasaba nada. 
 
    Entonces, una pregunta que hacía mucho tiempo que Lori le había formulado, acude de repente a su memoria. 
 
    —Es por qué son muy llenos y suaves... —murmura Lizzi. 
 
    Lori le mira confundido por un instante y ella acaricia sus preciosos labios con sus dedos. 
 
    —El motivo por el cual me gustan tantos tus labios y no puedo dejar de mirarlos... —le susurra despacio. 
 
    —Así que es por eso... —sonríe el fénix con sus ojos dorados brillando suavemente. 
 
    —Cuando sonríes, iluminas la noche más oscura... —susurra de nuevo la druida acariciando su rostro. 
 
    —¿Recitando poesía a estas horas? —comenta su compañero. 
 
    —No, admirando a mi amante —responde Lizzi escondiendo su rostro en su cuello. 
 
    —Me gusta eso, ser tu amante —confiesa Lori con otra hermosa sonrisa. 
 
    —Lo sé —responde Lizzi—. Duerme, no me iré a ningún lado —le asegura la druida. 
 
    Sabía de sobras cuanto le gustaba levantarse por las mañanas a su lado. 
 
    —Quédate con nosotros, Lizzi... —susurra el fénix. 
 
    —Siempre. Vosotros también, quedaros conmigo, no os vayáis —le pide ella con una sonrisa y abrazando su cuerpo con más fuerza. 
 
    —Nunca... —le asegura con sinceridad y vehemencia Lori en un último susurro, antes de volver al mundo de los sueños envuelto en los brazos de su compañera. 
 
    Otro ligero suspiro de genuina paz y felicidad brota de su interior, y el vínculo de sangre se activa llenando su ser de un reconfortante y cálido sentimiento. 
 
    No mentía al decir que nunca iba a abandonar el escuadrón, simplemente, era incapaz de hacerlo. Solo había una única cosa que podía separarles. La muerte. Esa que, irremediablemente, marcaba el fin de todas las historias. Pero todo lo demás, ya no le afectaba. Confiaba a fe ciega en ellos y en su amor. No importaba las palabras de la gente ni lo que pudiese ocurrir en un futuro. Sabía que permanecerían juntos. Al fin y al cabo, estaban unidos, enredados y atrapados hasta el fin de sus días. Ellos eran, de forma llana y simple, cuatro en un único ser. 
 
    Lizzi había tardado mucho tiempo en comprender ese hecho, pero ahora, nada que existiese en ese mundo podía hacerla vacilar. Absoluta y rotundamente nada. 
 
    Renedel, Maya y Lori, iban a existir siempre en su interior, guiando su camino. 
 
    Ellos eran sus eternos compañeros. Su vínculo de sangre. 
 
      
 
    FIN 
 
   
  
 

   
 
    NOTAS DE LA AUTORA 
 
    ¡Y así acaba esta aventura! Muchas gracias por leer la historia hasta el final. Esta es mi primera novela, con la cual me he divertido mucho escribiendo durante un año entero, y he de confesar que le tengo mucho cariño a todos los personajes. ¡Son como mis hijos! Por eso me ha dado bastante pena acabarla. Sin embargo, existe un tomo más, en formato de relato corto, relacionados con nuestros protagonistas.   
 
    Tenía algunas ideas en la cabeza desde hace mucho tiempo, pero por desgracia, no eran suficientes para hacer una segunda parte como es debido. Por esa razón, he decidido juntarlas todas con la intención de que resulten independientes unas de otras. No forman un orden continúo de la historia principal, así que hasta pueden leerse de forma aleatoria. Os lo dejo a continuación por si queréis echarle un vistazo, así como algún otro título de mis otras novelas.  
 
    ¡Hasta pronto! 
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